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			Presentación

			La conclusión del Capítulo General Extraordinario de 2014 y el fin del mandato del Delegado Pontificio han cerrado una etapa importante en el proceso de renovación de la Legión de Cristo y de todo el Movimiento Regnum Christi. Desde entonces, el nuevo Director general, P. Eduardo Robles-Gil, L.C., con el apoyo de los consejeros generales, ha ido trazando la pauta para avanzar en la implementación de lo que el Capítulo General ha encomendado a su gobierno. Ha sido un tiempo de renovación, de preocupaciones, de discernimiento, de sorpresas y de decisiones a veces difíciles. Sobre todo, ha sido un período caracterizado por el deseo de ser fieles a nuestro carisma, don de Dios para la Iglesia, auténtica intérprete de los dones del Espíritu.

			A lo largo de estos dos años, nuestro Director general se ha dirigido a los legionarios y a los miembros del Movimiento en varias ocasiones para compartirnos sus planes, sus inquietudes y los retos debemos enfrentar para continuar por el camino de la auténtica renovación y de cumplimiento de la misión. Sus cartas circulares, algunas de gobierno y otras de carácter personal, son una ventana privilegiada para poder revivir momentos históricos como la aprobación de las Constituciones de la Legión de Cristo, el 50º aniversario del Decreto de Alabanza y el inicio del año jubilar por nuestro 75º aniversario. A través de ellas nos ofrece también algunas pistas para profundizar en la rica espiritualidad de la Legión y el Regnum Christi y también para invitarnos a dejarnos encontrar por Cristo, crecer en nuestra relación personal con Él y darle un sí decidido a la misión que él confía a cada miembro del Movimiento según la propia vocación. 

			Aunque todas estas cartas están disponibles en línea en el sitio de la Dirección general de la Legión de Cristo y también se recojan en el Boletín semestral de la dirección general de la Legión de Cristo y en el Boletín informativo del Comité directivo general del Regnum Christi, ha parecido oportuno ofrecer a los legionarios y miembros del Regnum Christi una colección de las cartas públicas del Director general correspondientes al bienio 2014-2015.

			Esperamos que su lectura contribuya a profundizar en el carisma propio e invite a descubrir y anunciar el amor y la misericordia de Jesucristo a todos nuestros hermanos. 

				P. Benjamín Clariond L.C.

				Editor

			 

			3 de abril de 2016, Domingo de la Divina Misericordia
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			7 de mayo de 2014: En el marco de la LI Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

			7 de mayo de 2014

			A los miembros del Regnum Christi

			Muy estimados en Jesucristo:

			Estamos empezando el mes dedicado a la Santísima Virgen María, todavía con la alegría de la canonización de dos papas, San Juan XXIII y San Juan Pablo II. La vocación de estos dos grandes santos y la celebración el próximo domingo de la LI Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, nos mueven a compartir con toda la familia del Regnum Christi unas breves reflexiones que nos ayuden a renovar la conciencia del don de nuestra propia vocación.

			Cuando reconocemos el amor que hay detrás de un don, la alegría y la gratitud brotan casi espontáneamente y es difícil contener el deseo de compartir con los demás aquello que se ha recibido. 

			El don de la vocación: acto de amor de un Dios que ama y llama

			Cada vocación supone la existencia de Alguien que llama y alguien que es llamado. Qué importante es no dejar de asombrarnos del hecho de tener un Dios que piensa en cada uno de nosotros y nos llama. El documento final del Congreso Europeo sobre las Vocaciones al Sacerdocio y a la Vida Consagrada ofrece algunas reflexiones sobre este tema que nos pueden ayudar: «la vocación es el pensamiento providente del Creador sobre cada creatura, es su idea-proyecto, como un sueño que está en el corazón de Dios, porque ama vivamente a la creatura» (Nuevas vocaciones para una nueva Europa n. 13). Nuestro ser está íntimamente ligado a un acto de amor que llama a la existencia: existimos porque somos amados y llamados.  

			Esta verdad es fuente de profunda alegría, da sentido a nuestras vidas y responde al deseo de Dios que, como nos enseña el Catecismo: «está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar» (Catecismo de la Iglesia Católica n. 27).

			Cuando reconocemos, acogemos y vivimos el don de la vocación a la que cada uno ha sido llamado, nos convertimos en testigos de un Dios que sale a nuestro encuentro y entra en diálogo con nosotros, un Dios que «en todo tiempo y en todo lugar, se hace cercano del hombre: le llama y le ayuda a buscarle, a conocerle y a amarle con todas sus fuerzas» (Catecismo de la Iglesia Católica n. 1). 

			La riqueza de la diversidad de vocaciones

			Como fruto de nuestro camino de renovación, hemos crecido en la conciencia de la riqueza que cada vocación particular comporta.  Tanto en la Iglesia, como en nuestra familia espiritual, vemos que «existen diversas vocaciones que […] manifiestan la imagen divina impresa en el hombre […] y responden a las varias exigencias de la nueva evangelización, enriqueciendo la dinámica y la comunión eclesial» (Nuevas Vocaciones para una nueva Europa n. 12). 

			La promoción vocacional no se limita a una vocación en particular, se debe «dirigir cada vez más a la promoción de todas la vocaciones, porque en la Iglesia de Dios o se crece juntos o no crece ninguno» (Nuevas Vocaciones para una nueva Europa n. 13).

			Todas las vocaciones son necesarias para la extensión del Reino de Dios: «son precisos padres y madres abiertos a la vida y al don de la vida; esposos y esposas que testimonien y celebren la belleza del amor humano bendecido por Dios; personas capaces de diálogo y de “caridad cultural” para transmitir el mensaje cristiano mediante los lenguajes de nuestra sociedad; […] sacerdotes de corazón grande, como el del Buen Pastor; […] apóstoles consagrados, capaces de sumergirse en el mundo y en la historia con corazón contemplativo, y místicos tan familiarizados con el misterio de Dios como para saber celebrar la experiencia de lo divino y hacer ver a Dios presente en la vorágine de la acción» (Nuevas Vocaciones para una nueva Europa n. 13).

			Las secciones del Regnum Christi, están llamadas a ser comunidades vivas en las que crezcan, se fortalezcan y desarrollen, todas estas vocaciones que componen nuestra Iglesia. En el mensaje para la Jornada Mundial de las vocaciones que se celebrará el próximo 11 de mayo, domingo del Buen Pastor, el Papa Francisco nos recuerda que: «la vocación es un fruto que madura en el campo bien cultivado del amor recíproco que se hace servicio mutuo, en el contexto de una auténtica vida eclesial. Ninguna vocación nace por sí misma o vive por sí misma. La vocación surge del corazón de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel, en la experiencia del amor fraterno» (Mensaje para la LI Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones). 

			La pastoral de escucha y el acompañamiento

			Es parte de nuestra misión de apóstoles del Reino, ayudar a cada persona con la que nos encontremos a descubrir el plan de Dios y emprender el camino que el Señor le propone. Para ello, es necesario que aprendamos el arte de la escucha y el verdadero acompañamiento. En palabras del Papa Francisco: «Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su experiencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu […] Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar. Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida» (Evangelii Gaudium n. 171).

			De la alegría de la propia experiencia de Cristo en la vida consagrada, en la vida religiosa y sacerdotal, y también en el compromiso cristiano en el Movimiento, brota una actitud de querer invitar a otros a hacer la misma experiencia. 

			Pidamos al Señor, nuestro Buen Pastor, la gracia de estar siempre atentos a su Voz; que renueve en nosotros la certeza de que, hoy como siempre, sigue llamando a seguirle en las diversas vocaciones que Él mismo suscita. Pidamos todos los días al Señor que envíe apóstoles y vocaciones a su Iglesia.

			Que la Santísima Virgen María, Madre de la Iglesia, los bendiga en este mes y que nos alcance el don del Espíritu Santo como lo hizo sobre la Iglesia primitiva mientras se preparaba para Pentecostés.

			Suyos en Cristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

				Director general del Regnum Christi

			 

				Jorge López González

				Responsable general de los laicos consagrados del 		Regnum Christi

			 

				Gloria Rodríguez Díaz

				Directora general de las consagradas del 

				Regnum Christi

		


		
			18 de junio de 2014: El Sagrado Corazón y la misericordia

			18 de junio de 2014

			A los legionarios de Cristo

			Querido padres y hermanos:

			En mis meditaciones de estas semanas he tenido muy presente el capítulo 2 de las Constituciones que el Capítulo General presentó a la Santa Sede. Allí se nos habla sobre el espíritu de la Congregación: el cristocentrismo, el culto al Sagrado Corazón y los amores del Legionario. Estando por comenzar la novena de preparación para la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, que es también una jornada en la que la Iglesia invita a todos los fieles a pedir de manera especial por la santificación de sus sacerdotes, he pensado escribirles esta carta.

			Nuestra espiritualidad se basa en dos miradas a Cristo: la primera se dirige a su Corazón, donde aprendemos lo que significa ser amados, abrazados, objeto de su misericordia y capacitados para aceptar ese amor transformante; la segunda mirada es a su Reino y nos enciende en el deseo de transmitir ese amor a todas las personas para que se encuentren personalmente con Cristo. La clave de nuestra santidad consiste en vivir en plenitud a la vez esa intimidad con Cristo y esa pasión evangelizadora.

			Reflexionemos brevemente sobre estas dos miradas y las consecuencias que tiene para nosotros una vida en el Corazón de Jesús.

			1.	La misericordia que nos sana

			En el nuevo número propuesto en las Constituciones para definir nuestro culto al Corazón de Jesús se nos recuerda que en ese Corazón encontramos el «amor misericordioso de Dios que nos lleva a abrazar la cruz en la propia vida [y] reparar por los pecados» (CLC 2014, n. 10). Efectivamente, quien acepta la primacía del amor de Dios experimenta una invitación a abandonarse a la misericordia divina y a corresponder entregándose a los demás como instrumentos en las manos de Cristo.

			La primera mirada se dirige al Corazón de Cristo, que está herido, para contemplar cómo de su llaga brota la misericordia divina sobre cada persona. Esa llaga del Corazón de Jesús nos recuerda las heridas que cada uno de nosotros lleva en su propio corazón: unas nos las hemos causado nosotros mismos por el pecado, otras son sufrimientos por el mal cometido en el pasado o por el mal recibido de otros. Algunas heridas particularmente dolorosas forman parte de nuestra historia y las llevamos como miembros de esta familia religiosa. Todos avanzamos por la vida con estas heridas que, acogidas desde la fe, nos ayudan a darle un sentido sacerdotal a nuestra existencia.

			Cristo no quiere que escondamos nuestras llagas con vergüenza, sino que las unamos a la que nos muestra en su Corazón. Él nos ofrece la medicina de su misericordia, capaz de tomar el dolor que nace del pecado y de transformarlo en una inmensa fecundidad, como nos dice san Pablo: «completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia» (Col 1, 24). Nuestro dolor se convierte en alegría al ver cómo Dios es tan poderoso y bueno que del mal sabe sacar un bien, así como del mayor mal del mundo —la muerte de su Hijo— hizo brotar nuestra redención.

			En esta novena pidamos todos a Cristo la gracia de vivir de su misericordia, de perdonar de corazón y de acoger el perdón, alcanzando en Él la reconciliación, porque Él es nuestra paz (Ef 3, 14).

			2.	La misericordia que nos permite ser santos

			Esa reconciliación interior en el Corazón de Jesús nos permite experimentar de nuevo su amor y su invitación personal a la santidad, a una plena identificación con su vida y sentimientos. Ésta es la Voluntad de Dios: vuestra santificación (1 Tes 4, 3), éste es el cumplimiento del sueño de Dios sobre nosotros.

			Decía San Juan Pablo II en Novo Millennio lneunte que preguntarle a un catecúmeno si quería recibir el bautismo equivalía a preguntarle si quería ser santo (cf. n. 31). Si esto vale para todos los bautizados, cuánto más para nosotros como religiosos y sacerdotes. Nuestra vocación es un regalo que nos traza un camino de especial identificación con la forma de vida que Cristo escogió para si mismo, en la obediencia, la pobreza y la castidad perfecta. Es una invitación a dejarnos modelar por el amor de Cristo que dio su vida por nosotros (1 Jn 3, 16).

			El amor no se puede imponer a nadie, es lo más personal que cada uno puede dar ante un Dios que nos amó primero (cf. 1 Jn 4, 10). Es una respuesta que comporta llevar nuestra cruz, como Cristo la llevó por nosotros, viviendo con fidelidad nuestra vida religiosa porque Él antes que nosotros fue fiel hasta el final.

			Si tenemos la mirada fija en el Corazón de Cristo evitaremos la tentación de esos falsos atajos que nos llevan a buscar nuestros propios intereses y que el Papa Francisco describe como mundanidad (cf. Evangelii Gaudium nn. 93 y 95). La mundanidad nace del apartar la mirada de Cristo crucificado, de no creer en el valor de la cruz y, por tanto, buscar veredas más fáciles. Sabemos cómo toda mundanidad deja el alma triste y desencantada, y más expuesta a las insidias del enemigo de nuestras almas, que no nos quiere alegres con la alegría del amor, sino tristes y permanentemente insatisfechos.

			Cristo, en cambio, nos quiere alegres. El primer paso para la alegría consiste en confiar en Él, en creer en el camino que nos enseña sin escandalizamos de su Evangelio. El Corazón de Cristo nos recuerda que no debemos huir ante la cruz del desprendimiento de nosotros mismos, que es el precio del amor. No tengamos miedo de amar de verdad a quien tanto nos ha amado.

			3.	Heraldos de su misericordia

			La segunda mirada, con la que contemplamos su Reino, nos recuerda que el Corazón de Cristo se conmovió y se compadeció de la multitud porque estaban cómo ovejas sin pastor (cf. Mt 9, 36). Nuestra misión consiste en «formar apóstoles, líderes cristianos al servicio de la Iglesia» (CLC 2014, n. 4), y debemos tener siempre presente que sólo quien ha conocido íntimamente la misericordia de Cristo puede ser testigo creíble de esta misericordia entre sus hermanos.

			Es necesario que ponderemos nuevamente el significado de nuestra vocación al Regnum Christi, como María, conservando todas estas cosas, meditándolas en el corazón y maravillándonos de los planes de Dios sobre nosotros. A la luz de nuestra historia nos surgen algunas preguntas: ¿qué querrá Cristo de nosotros? ¿Qué nos ha revelado de su designio sobre esta obra suya? ¿No nos estará llamando a una experiencia más profunda de su misericordia?

			La contemplación del Corazón de Jesús y de su deseo de reinar en este mundo es una invitación a hacer de nosotros apóstoles y hermanos que testimonien la comunión, que se acompañen en su seguimiento de Cristo, que se amen y apoyen sinceramente. El mundo necesita pastores según el Corazón de Dios (cf. Jer 3, 15), que sean testigos de reconciliación y perdón, que alivien tantas heridas con la certeza de que Él nos ha amado primero. ¿No estará invitándonos hoy el Señor a llevar a plenitud y expresar con fidelidad y entusiasmo contagioso el don que ha puesto en nuestras manos para servir a nuestra madre, la Iglesia?

			Por mi parte, ruego al Sagrado Corazón de Jesús que nos conceda a todos sin excepción hacer una nueva experiencia de su misericordia, actualizada cada día en la Eucaristía, y que nos conceda ser religiosos que buscan la santidad, capaces de entregarse con plenitud, respondiendo con amor al Amor. Les pido una oración por mí.

			Con un recuerdo en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			30 de junio de 2014: A la muerte del P. Álvaro Corcuera, L.C.

			Roma, 30 de junio de 2014

			A los legionarios de Cristo

			A los miembros y amigos del Regnum Christi

			Muy queridos padres y hermanos, muy queridos consagrados y consagradas, queridos amigos,

			Les escribo con el corazón lleno de dolor humano y de esperanza cristiana para informarles que el P. Álvaro Corcuera ha fallecido el día de hoy a las 13,35 (hora de México) en la Sede de la dirección territorial de la Ciudad de México.

			Ha pasado los últimos días rodeado de sus hermanos legionarios y de sus familiares más cercanos. Tuve la gracia de poder estar cerca de él durante casi una semana, aunque desde el viernes estoy en Roma. Recuerdo especialmente que el pasado día 20, cuando le ofrecimos la comunión dijo claramente: “¡Qué alegría!” Creo que con esa alegría ha salido al encuentro del Señor. El jueves 26 de junio pudimos administrarle la unción de los enfermos y el viático, que recibió conscientemente.

			Hoy a las 11 de la mañana (hora de México) el P. Ricardo Sada ha hecho la recomendación del alma tras una misa en la que concelebraron los PP. Jaime Rodríguez, Rodolfo Mayagoitia, Evaristo Sada, Guillermo Serra y Mario González. Estaban presentes las hermanas del P. Álvaro: Francisca, Guadalupe y Susana.

			Su cuerpo será velado durante el día de mañana en la capilla de la Universidad Anáhuac y su cuerpo será sepultado en el Panteón Francés de San Joaquín. Posteriormente se informará sobre los horarios de estas celebraciones.

			Los invito a todos a ofrecer misas y oraciones para encomendar su alma a Dios y agradecer al Señor por la vida de este padre, hermano y amigo que ha sido nuestro director general durante los nueve años más difíciles de nuestra historia. En estos momentos de dolor, podemos decir que ha combatido bien su combate, ha corrido hasta la meta y ha conservado la fe. Como a san Pablo, ahora le aguarda la corona merecida (cf. 2Tm 4, 8).

			Pidamos también por sus hermanos y familiares, para que el Señor conceda a todos con su presencia la esperanza y la paz que viene de la certeza de su victoria sobre el mal y sobre la muerte.

			Quiero agradecer mucho a toda la familia del Regnum Christi su compañía constante con oraciones y muestras de cariño con motivo de la enfermedad del P. Álvaro, quien supo ganarse el cariño de todos. Agradezco especialmente a todos los que ayudaron y acompañaron al P. Álvaro en su gobierno y de modo particular a quienes lo han cuidado con mucha dedicación y verdadera caridad durante su larga enfermedad.

			Pidamos unos por otros para que tengamos la misma unión con Dios que pedimos para el P. Álvaro y recemos también por todos los miembros del Regnum Christi, sus familiares y amigos que sufren por causa de la enfermedad.

			Dale, Señor, al P. Álvaro el descanso eterno y luzca para él la luz perpetua. ¡Descanse en paz!

			Con un recuerdo en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			15 de julio de 2014: Análisis del camino recorrido por el Gobierno general

			Roma, 15 de julio de 2014

			A los legionarios de Cristo

			Muy queridos padres y hermanos,

			Les envío un saludo y mis oraciones. Desde hace unas semanas tenía intención de escribirles para agradecer las notas y mensajes que me han ido enviando de los distintos territorios, pero hasta hoy tengo oportunidad de hacerlo. Espero que el período de verano en el hemisferio norte y el cambio de semestre en el cono sur sean una ocasión en la que todos puedan recuperar fuerzas y dedicar más tiempo al trato con Dios nuestro Señor, de manera que podamos servir mejor a la Iglesia y a las almas que nos han sido encomendadas.

			Algunos me han preguntado si la misión de director general que me confió el Capítulo general era lo que yo esperaba. Se han interesado también por saber a qué aspectos de la vida del Regnum Christi y de la Legión hemos dedicado nuestro tiempo. Quisiera por ello narrarles algunas de las cosas que hemos hecho en el Gobierno general desde la conclusión del Capítulo. Durante el verano y el inicio de otoño, después de la experiencia adquirida en estos meses, elaboraremos el programa de gobierno de la Legión para este sexenio, que les compartiré más adelante para que cada uno pueda sumarse desde su misión particular al esfuerzo de todos.

			Analizando el camino recorrido desde finales de febrero, se pueden evidenciar algunos principios básicos que nos han guiado: 

			1.	Asegurar un gobierno estable y que funcione tanto a nivel general como en los territorios.

			2.	Seguir el paso que la Iglesia va marcando para la Legión y el Regnum Christi.

			3.	Impulsar y hacer vida la renovación pedida por el Capítulo general.

			1.	Asegurar un gobierno estable y que funcione tanto a nivel general como en los territorios

			Al concluir el Capítulo general nos encontramos con la tarea inmediata de asegurar una transición serena al nuevo gobierno de la Legión. Los miembros del Consejo general y yo nos hemos reunido regularmente para atender asuntos que podríamos llamar “de gestión ordinaria”, como pueden ser solicitudes de admisión a la profesión religiosa, a los ministerios y sagradas órdenes.  También atendimos peticiones de indultos, dispensas o permisos de exclaustración que habían quedado detenidos hasta después del Capítulo por disposición del Delegado Pontificio. 

			Hemos impulsado en los territorios la revisión y actualización de los Códigos de conducta y Planes de respuesta rápida a denuncias de abuso.  También hemos atendido temas legales y administrativos, como la adquisición y enajenación de bienes inmuebles y los planes de consolidación de algunos territorios (principalmente Brasil, Italia, España y Norteamérica). Estas actividades hemos intentado vivirlas como una oportunidad de servir a los legionarios y miembros del Movimiento. Han sido también una ocasión para aprender a trabajar en equipo con el Consejo general, los gobiernos generales de las ramas consagradas, los directores territoriales y los diferentes departamentos de la Dirección general.

			Una de las características de la vida en el Regnum Christi es la atención personal. Por ello, aunque no me ha sido posible tener un contacto personal con cada legionario, ni visitar todos los territorios, sí he intentado hacerme presente para acompañar a los nuevos directores territoriales, visitar a  los padres de la Prelatura de Cancún-Chetumal y las casas de formación más grandes —el Centro de estudios superiores, Monterrey y Cheshire— además de estar presente en eventos importantes como la ordenación diaconal en Roma, la inauguración del Magdala Center y acompañar al 
P. Álvaro en sus últimos momentos.

			Con el Comité directivo general del Regnum Christi hemos iniciado una reflexión sobre el modo en que podemos renovar e impulsar nuestra pastoral juvenil, familiar y vocacional, que serán una prioridad para todos en los próximos años. Naturalmente las aplicaciones concretas se decidirán más bien en los territorios.

			Las reuniones para asignar una misión a los legionarios fueron también una experiencia en la que se conjugaron el espíritu de servicio, la cercanía y la colaboración entre los niveles general, territorial y local. La responsabilidad de confiar una misión a un religioso es grave y debe tomar en cuenta el bien de las personas y las necesidades que el Movimiento debe afrontar en su servicio a la Iglesia. Por ello, siguiendo las orientaciones del Capítulo general, los directores territoriales y los superiores locales buscaron consultar a los religiosos que recibirían un destino para contar con la información necesaria que nos ayudara a tomar las mejores decisiones. Naturalmente, en esto todavía podemos seguir mejorando. La apertura y docilidad mostrada por muchos legionarios en estos meses de discernimiento y la aceptación de la misión que el Señor les confía a través de la Legión me han edificado mucho.

			Al atender a los diversos asuntos de gobierno hemos visto con claridad la necesidad de elaborar manuales que luego puedan convertirse en parte del Reglamento del gobierno de la Legión. En ellos se busca sintetizar los requisitos canónicos, la praxis eclesial, las consignas del Capítulo general y la experiencia adquirida a lo largo de la historia de la Legión y el Movimiento. Entre los manuales que ya estamos trabajando están los de la asignación de personal, la comunicación institucional, la administración,  el gobierno de los territorios, y el gobierno de las casas religiosas.

			2.	Seguir el paso que la Iglesia va marcando para la Legión y el Regnum Christi

			En el Regnum Christi siempre hemos buscado ir “al paso de la Iglesia”. En los últimos años la Iglesia nos ha indicado el camino a seguir para superar la crisis que hemos atravesado. Invito a todos a profundizar en la oración y el estudio, comprender y hacer propio lo que la Iglesia nos está pidiendo en estos momentos.

			En este sentido, me parece que un elemento importante de mi servicio como director general consiste en conocer a los responsables de los distintos dicasterios de la Santa Sede para dialogar, conocer sus expectativas sobre nuestra vida y misión, y atender también a sus recomendaciones y consignas. En estos meses me he encontrado con los prefectos de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica (CIVCSVA) y de otros dicasterios del Vaticano.   Les comparto algunos puntos de estos encuentros que me parecen importantes para continuar nuestra renovación y desarrollo como congregación y como movimiento al servicio de la Iglesia.

			a.	Líneas de trabajo de la CIVCSVA

			Hemos tenido dos reuniones con el Card. João Braz de Aviz y el arzobispo José Rodríguez Carballo, prefecto y secretario de la CIVCSVA respectivamente. Con el secretario he tenido una reunión más para asegurar que hemos entendido bien las correcciones que nos pedían hacer en el texto de las Constituciones.

			Ya les he compartido las indicaciones que nos transmitieron el pasado 3 de julio. Hemos acogido al P. Gianfranco Ghirlanda como asistente pontificio con gratitud y durante el verano haremos los cambios al borrador de las constituciones para volverlas a presentar a aprobación de la Santa Sede. Por el período de vacaciones entregaremos a mediados de septiembre el texto enmendado después de verlo en el Consejo y comentarlo con el P. Ghirlanda.

			Creo que conviene destacar que la CIVCSVA pone una gran importancia en que lleguemos a una mayor claridad a nivel jurídico de la relación que ya vivimos de facto entre las diversas vocaciones dentro del Regnum Christi. El nombramiento del asistente pontificio mira principalmente a que alcancemos este objetivo junto con los laicos consagrados, las consagradas y los demás miembros del Regnum Christi.  

			Vemos gran sintonía en esta preocupación de la CIVCSVA con lo que el comunicado capitular sobre la Legión de Cristo dentro del Regnum Christi establecía en el n. 21. También la hay en las iniciativas que se hicieron públicas el 19 de marzo: la Comisión para la Revisión del Estatuto General del Regnum Christi y el Marco para la Colaboración en la Misión.  La Comisión está ya dedicada de lleno en la elaboración de materiales para el proceso de preparación del Estatuto, proceso que emprenderemos juntos.  El Marco para la Colaboración, una manera inicial, provisional y seguramente mejorable de facilitar y fomentar la comunión de vida y de misión entre las diversas ramas del Movimiento, ya se está aplicando a nivel general y en algunos territorios. Tanto el trabajo de la Comisión como la experiencia vivida de la aplicación del Marco para la Colaboración servirán para darnos luz cuando llegue el momento para entregar una propuesta concreta de configuración canónica del Regnum Christi a la Santa Sede.  

			En este sentido, les adelanto una noticia que pido tengan muy presente para el próximo curso escolar. La Comisión para la revisión del Estatuto del Regnum Christi está proponiendo un período de estudio y profundización en las localidades que iniciará en octubre. Los temas a estudiar tienen que ver con aspectos teológicos y carismáticos de la vocación laical, de la eclesiología de comunión, de los movimientos en la Iglesia, el desarrollo histórico del Regnum Christi, etc. Se quiere que todos los miembros del Movimiento participen y se preparen para contribuir mejor a la reflexión sobre el Regnum Christi. Dado que muchos legionarios han contribuido —e incluso gastado los mejores años de su ministerio— en el lanzamiento, desarrollo y consolidación del Movimiento, me parece muy importante que puedan aportar su experiencia a este proceso que emprendemos. La Comisión para la Revisión del Estatuto les comunicará el procedimiento con más detalle en septiembre y octubre. 

			b.	Otras reuniones con Cardenales encargados de dicasterios de la Santa Sede

			También fui recibido por el Card. Beniamino Stella, prefecto de la Congregación para el Clero y Mons. Jorge Patrón Wong, secretario para los seminarios. El Cardenal expresó su cercanía, interesándose especialmente por el Pontificio Colegio Internacional Maria Mater Ecclesiae y por el Curso para formadores de seminarios.

			El secretario de Estado, Card. Pietro Parolin, por su parte, se mostró satisfecho por los pasos que hemos dado en los últimos meses y en particular por el contenido del comunicado de los padres capitulares publicado el 6 de febrero. Nos preguntó sobre la implementación de la separación de fueros y también sobre el proceso de elaboración de la Ratio Institutionis.

			En la asamblea de la Unión de Superiores Generales de mayo se tocó el tema de la visita canónica. Nos repartieron materiales muy útiles que envié a los directores territoriales con algunas indicaciones prácticas para las visitas canónicas que harán durante este año.  

			Seguiremos cerca de la Santa Sede para seguir creciendo en el sensus Ecclesiae que debe caracterizar el gobierno del Regnum Christi y de nuestra Congregación.  

			3.	Impulsar el camino de renovación pedido por el Capítulo general

			El Capítulo constituye una invitación a cada legionario para renovar su encuentro personal con Cristo que nos llama a la conversión y a su seguimiento, es decir, a configurar nuestras vidas y comunidades según el Evangelio. El Señor nos invita una vez más a que ofrezcamos un testimonio creíble de que el amor de Cristo es la perla preciosa por la que vale la pena venderlo todo. Esto conlleva un reto de santidad, de entrega entusiasta a la misión, y de comunión de vida para todos los que compartimos el carisma del Regnum Christi.

			El testimonio y servicio a la Iglesia que el Movimiento ofrece ocurre sobre todo en las comunidades, obras y secciones. Es en el campo, en la vida de todos los días y en el trato con las almas que servimos, en donde resplandece de manera más patente la comunión hasta convertirse ella misma en mensaje e instrumento de evangelización. 

			Por este motivo, durante los últimos meses hemos buscado dar los pasos necesarios para una sana descentralización. Se trata de ofrecer a los directores territoriales y a los superiores locales las herramientas y el espacio para que ellos puedan discernir lo que más convienen a los miembros de los territorios y las comunidades y lo que mejor responde a las necesidades de la Iglesia local. Así, ellos podrán decidir en consecuencia, de acuerdo siempre con nuestro carisma. Son los primeros pasos y todavía queda un buen camino por recorrer.

			También he buscado impulsar esta renovación en el gobierno ordinario de la Legión, siguiendo con lo que nos enseñó el Card. De Paolis: trabajo regular con los consejos, continuar la renovación de los superiores, consultas antes de asignar a una misión, diálogo permanente con los gobiernos de los laicos consagrados y de las consagradas, etc. 

			Hemos constituido la Comisión que redactará la Ratio Institutionis, actuando así el n. 32 del comunicado capitular sobre La formación del Legionario y la Ratio Institutionis. Tanto esta Comisión, como los manuales de gobierno que ya mencioné buscan tomar en cuenta las orientaciones del Concilio Vaticano II y el magisterio postconciliar sobre la vida religiosa y sacerdotal. 

			Estoy analizando con el P. José Cárdenas las maneras de poner en marcha lo indicado en los nn. 39 a 43 del comunicado capitular sobre Administración y voto de pobreza. Hay algunas iniciativas que se están madurando y que comunicaremos en el momento oportuno. 

			El Capítulo pidió que el Gobierno general que analizara lo relacionado con la liturgia y las prácticas de piedad, resaltando el gran interés que ese tema suscitó durante el período de revisión de las Constituciones.  Estamos formando un equipo que afronte este tema con competencia, solidez doctrinal y amplitud de miras. Próximamente daremos a conocer algunos aspectos de esta iniciativa.  

			Los primeros meses de gobierno son insuficientes para afrontar todo lo que el Capítulo general pide al director general. Están pendientes algunas tareas importantes, como el establecer una Comisión sobre la historia (n. 30 del comunicado Gobierno, autoridad y obediencia), elaborar un plan de formación específica para superiores (n. 33 del comunicado Formación y Ratio Institutionis), e impulsar la publicación de escritos sobre nuestra espiritualidad para bien de los legionarios y los miembros del Regnum Christi (n. 12 de la introducción de las Constituciones). Durante el verano determinaremos cómo dar cauce a las consignas del Capítulo de modo que se atiendan durante este sexenio. Por el momento nos hemos concentrado en los aspectos que pueden favorecer la unión con Cristo, la descentralización del gobierno y la comunión de vida de los legionarios entre sí y entre todos los miembros del Movimiento. 

			Además de las tareas encomendadas al Gobierno general por el Capítulo, es fundamental que tomemos conciencia de los encargos y retos que el Capítulo nos propone a cada uno de nosotros como individuos. Los comunicados sobre la Identidad carismática de la Legión de Cristo, La vida fraterna en comunidad y Nuestra renovación apostólica prácticamente no tienen indicaciones específicas para el Gobierno general. Se trata más bien de reflexiones y recomendaciones que apuntan a principios que nos toca a todos hacer vida independientemente del ministerio que ejercemos o la etapa de formación. Dependerá de cada uno hacer que se conviertan en realidad o no. La renovación que la Iglesia y el Capítulo nos han pedido se realizará sólo si cada uno busca responder a la llamada de Dios a la vida religiosa en la Legión con autenticidad e ilusión cada día. 

			Invito a todos a que pidamos al Sagrado Corazón que nos permita ser instrumentos dóciles en sus manos para que busquemos la comunión de vida en nuestras comunidades y con nuestros demás hermanos del Regnum Christi para con ellos evangelizar más y servir mejor a nuestra Madre, la Iglesia.

			Con un recuerdo en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			19 de julio de 2014: Carta a los ejercitantes de mes sobre la conversión del corazón a Dios

			Roma, 19 de julio de 2014

			A los padres y hermanos que hacen Ejercicios Espirituales de mes Roma, Italia

			Muy estimados en Cristo:

			Con mucha alegría y esperanza les escribo, al inicio de sus Ejercicios Espirituales de mes, para hacerme presente con mi oración y ofrecerles algunas reflexiones que espero les ayuden en estos momentos de grandes gracias para todos ustedes. Los invito a tomar conciencia de que precisamente en su silencio y oración, Dios obrará en sus almas con el deseo eficaz de acercarlos aún más a Él, de ayudarles a consolidar la práctica de las virtudes y de infundirles un deseo siempre mayor de servir a la Iglesia y a los demás en la Legión de Cristo y en el Regnum Christi. Esta será, sin duda, la mejor aportación que cada uno de ustedes puede hacer en estos momentos tan importantes de nuestra historia institucional, caminando al paso y bajo la guía de la Iglesia.

			Para la mayoría será también una ocasión para confirmar su opción de vida como religiosos, mientras que para algunos otros, según sus necesidades personales, será una valiosa oportunidad para su discernimiento vocacional. Por ello el borrador de las Constituciones que aprobó el capítulo prevé que los ejercicios de mes se tengan, ordinariamente, durante el tiempo de los votos temporales (cf. n. 49).

			En este contexto me vienen a la mente las palabras de Jesucristo a sus apóstoles: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga» (Mc 8, 34). San Pablo, habiendo experimentado la acción de Dios y habiendo ofrecido su plena colaboración expresa esta verdad evangélica de modo similar: «Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gal 2, 19-20). 

			Estas dos frases están unidas por la referencia a la cruz, es decir, al misterio pascual de Cristo, es decir, a su muerte y resurrección de las cuales participamos misteriosamente. Nuestra consagración a Dios, como ofrecimiento libre y amoroso de todo nuestro ser a Él, es nuestro modo de estar crucificados con Cristo. Estar crucificado tiene, por tanto dos vertientes: la negación de nosotros mismos («que renuncie a sí mismo») y la identificación con Cristo («y me siga…»).

			La primera vertiente podríamos llamarla «ascética» y está muy bien expresada en el formulario de la renovación de las promesas del bautismo que utilizamos en la vigilia pascual o al terminar los ejercicios espirituales. En esa ocasión la Iglesia nos invita a renunciar, una vez más, a la seducciones del demonio, entre las que encontramos el creernos ya convertidos del todo, el creernos los mejores, el quedarnos en los medios y no ir a Dios. Esta conclusión de los ejercicios espirituales expresa sintéticamente un fruto importante, sobre todo para ustedes que hacen una intensa experiencia de oración durante un mes. En efecto, por nuestra vocación a la vida religiosa, es decir, por el llamado que Dios nos ha hecho de ser suyos de modo particular, debemos ser firmes y constantes en la lucha por la perfección que no es sino la siempre mayor unión con Él por el amor. 

			Nadie puede creerse convertido del todo porque la conversión es una tarea ininterrumpida, como ininterrumpida es la acción de la gracia que realiza eficazmente esta conversión en nosotros a la vez que pide, misteriosamente, nuestra colaboración. Ininterrumpida, porque en esta vida terrena no logramos poseer a Dios. Precisamente por esto el cristiano, y más aún el religioso, debe buscar sin cesar la penitencia y la renovación como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica: «Este esfuerzo de conversión no es sólo una obra humana. Es el movimiento del «corazón contrito» (cf. Sal 51, 19), atraído y movido por la gracia a responder al amor misericordioso de Dios que nos ha amado primero» (n. 1428).

			El Papa Francisco ha querido presentar a la atención de la Iglesia algunas tentaciones que hoy nos afectan a todos. En particular quisiera centrarme en la tentación de vivir la vida religiosa de manera «meramente mundana». Dice el Santo Padre en la exhortación apostólica Evangelii gaudium, n. 93: «La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal. Es lo que el Señor reprochaba a los fariseos: ¿Cómo es posible que creáis, vosotros que os glorificáis unos a otros y no os preocupáis por la gloria que sólo viene de Dios?» (Jn 5, 44). Es un modo sutil de buscar «sus propios intereses y no los de Cristo Jesús» (Flp 2, 21). Toma muchas formas, de acuerdo con el tipo de personas y con los estamentos en los que se enquista. Por estar relacionada con el cuidado de la apariencia, no siempre se conecta con pecados públicos, y por fuera todo parece correcto. Pero, si invadiera la Iglesia, «sería infinitamente más desastrosa que cualquiera otra mundanidad simplemente moral».

			 La gracia de la conversión que les invito a pedir y acoger generosamente, como algo eminentemente positivo, tiene varias dimensiones a las que deben prestar atención: intelectual, afectiva y moral.

			Dimensión intelectual: Les invito a analizar con serenidad, y hasta con entusiasmo, si sus criterios y juicios son los de un religioso que vive del Evangelio o son simplemente, tal vez de un modo sutilmente escondido, los del mundo. Los ejercicios espirituales son ocasión para que cada uno reflexione delante de Dios cuánto puede haber en su vida ordinaria de racionalismo, pragmatismo, relativismo, utilitarismo o hedonismo. Aquí tienen un desafío importante en las actuales circunstancias en las que estamos escribiendo un nuevo capítulo de nuestra historia para lograr que la Legión —y en primerísimo lugar sus hombres— sea, cada vez más, lo que Dios quiere que sea, sin fáciles acomodos al espíritu del mundo.

			 Tenemos necesidad como Institución, y como personas individuales, de seguir cambiando siempre más nuestros criterios para adecuarnos fielmente a la enseñanza de Jesucristo, tal como nos la presenta el Evangelio y la doctrina de la Iglesia. Es decir, necesidad de cambiar permanentemente nuestra forma mentis para pensar siempre bien, para razonar, decidir, reaccionar y enfocar todo desde la sabiduría de Dios, como Legionarios de Cristo, teniendo como punto de referencia el Evangelio y nuestras Constituciones.

			 Dimensión afectiva: No es difícil —si hay sinceridad— descubrir, con la luz del Espíritu Santo, lo fácil que puede ser dejarse contagiar por el mundo en su ansia de triunfalismo, en el deseo de comodidad, en el apego desordenado a las personas, en el uso inapropiado de los medios materiales, en particular los medios de comunicación social, etc. Esta purificación afectiva equivale a reconocer y desapegarse de una manera tal vez demasiado humana de concebir la vida religiosa y sacerdotal. Según los casos puede resultar ser un reto enorme.  En efecto, con realismo podemos todos admitir cuán fácil es el apego a nuestros gustos, al propio interés y al amor propio, y cuánto estos apegos pesan y condicionan nuestras decisiones de santidad y apostolado.

			Para recorrer este camino se requiere, ante todo, la luz de Dios y la generosidad de la apertura. Se requiere aquello que san Ignacio de Loyola llama la «indiferencia» ante todo lo que no es Dios. Por esto él nos recuerda que una de las tareas propias de los ejercicios espirituales, sobre todo en las primeras etapas, es precisamente el deseo y la firme decisión de purificarse de las afecciones desordenadas.

			Dicho de otro modo, se trata de trabajar para desarraigar el propio corazón de todo cuanto es «del mundo», para que esté verdaderamente libre, sin afición a las creaturas, de aquello que el Santo Padre llama «mundanidad» en sus múltiples manifestaciones. 

			 Así pues, les animo mucho a luchar por liberarse afectivamente de cualquier salpicadura de mundanidad espiritual. Pidan a Dios la gracia de poder vivir coherentemente y con gusto el Evangelio en la vida religiosa en la Legión de Cristo.

			Dimensión moral: Para entender esta tercera dimensión, les invito a preguntarse si hay algo en su vida que contradiga objetivamente su condición de cristiano, de religioso y, si es el caso, de sacerdote Legionario de Cristo. Los ejercicios espirituales les ofrecen una valiosa ocasión para responder esta pregunta con sinceridad y humildad, confiados en el amor del Padre que nos ama incondicionalmente.  Los invito a buscar desterrar con firmeza y alegría todo lo que sea ajeno a su estado y condición de vida. La conversión en su dimensión moral consiste en dejar el camino equivocado para volver al camino de Dios. Se podría decir que es hacer efectivo, de modo estable, el desapego afectivo del que acabamos de hablar.

			San Juan Pablo II nos recuerda que el deseo de hacer penitencia y convertirse será algo auténtico y eficaz en la propia vida sólo si se encarna en actos y gestos de conversión, es decir en «el esfuerzo concreto y cotidiano del hombre, sostenido por la gracia de Dios, para perder la propia vida por Cristo como único modo de ganarla; para despojarse del hombre viejo y revestirse del nuevo; para superar en sí mismo lo que es carnal, a fin de que prevalezca lo que es espiritual; para elevarse continuamente de las cosas de abajo a las de arriba donde está Cristo. La penitencia es, por tanto, la conversión que pasa del corazón a las obras y, consiguientemente, a la vida entera del cristiano» (Exhortación apostólica Reconciliación y penitencia, 8).

			 Aquí es donde entra de lleno la segunda parte de la frase de Jesús que he citado al inicio de esta carta: el seguimiento de Cristo y la creciente identificación con Él. En este próximo mes dedicarán muchas horas a la oración y al esfuerzo por escuchar la invitación que Él les hace para compartir su vida, con sus pruebas y tribulaciones, para luego triunfar con Él. Les invito a contemplar al Señor con el corazón, o mejor dicho, con todas sus facultades, porque sólo de la experiencia de Cristo, hecha en la fe, brota el amor y la capacidad de ser sus testigos creíbles en un mundo tan necesitado. 

			Se trata de buscar hacer verdad lo que san Pablo decía: «Es Cristo el que vive en mí». Esta parte de la vocación sacerdotal es extraordinaria. En efecto Cristo vive en mí, o mejor, yo en Él. Cada uno de nosotros puede, realmente, identificarse con Cristo, en la medida en que Él lo dispone y permite. Sabemos que esto no es algo que podamos alcanzar con nuestro esfuerzo humano sino que es obra del Espíritu Santo en nuestras almas. Dios nos purifica y nos eleva, nos transforma y renueva cuando le abrimos nuestro corazón y nuestra vida sin medidas. Él puede y quiere arrancarnos el corazón de piedra y darnos un corazón de carne que viva y experimente el amor verdadero, el amor de Cristo. 

			Aquí se les abre un campo inmenso en los ejercicios espirituales. Para la mayoría de ustedes la ordenación sacerdotal está a pocos meses o años de distancia. Algunos harán la profesión perpetua al concluir los ejercicios. Otros son ya sacerdotes. Estas semanas de oración y trato íntimo con el Señor son una gran oportunidad para unos y otros para identificarse más plenamente con Cristo, sacerdote y víctima, y hacerlo como Legionarios de Cristo. Quienes aún no son sacerdotes pidan insistentemente la gracia de conocer, amar y seguir a Cristo para ir preparando su corazón a la acción del sacramento que los configurará con Cristo, Único Mediador y Buen Pastor. Busquen todos renovar, ahora con mayor madurez y conocimiento de causa, el entusiasmo y deseo de santidad y apostolado con el que un día decidieron dejarlo todo para seguir a Jesucristo «a donde quiera que Él vaya» (Mt 8, 19). 

			¡Qué maravilla poder ofrecernos a Cristo y a la Iglesia como instrumentos de una nueva evangelización! Cada uno según su personalidad, cada uno según lo que le pide el Espíritu. Todos ejerciendo su libertad con valentía para elegir con plena conciencia y de manera irrevocable lo que el Señor les proponen. Lo más importante es que todos logren terminar los ejercicios más identificados con Cristo en el corazón y en las obras, con un gran celo para ser enviados a los confines de la tierra para edificar el Reino de Cristo entre los hombres.

			Todos necesitamos renovarnos para responder al Señor que nos invita a una santidad nueva, a ser sus testigos convincentes. Les pido a todos que se sumen a la renovación de la Legión y del Regnum Christi por medio de su entrega llena de libertad, amor y entusiasmo.

			Piensen que Jesucristo les ha amado primero y les seguirá amando. Este amor incondicional, total, divino, se transforma en las gracias que necesitan en su vida y en su apostolado. Es poco lo que nosotros damos y es mucho lo que de Él recibimos. 

			Durante este mes tengan muy presentes en sus oraciones a la Legión y al Movimiento y a todos los legionarios, especialmente a los sacerdotes. Oren también con insistencia por quienes están participando en los candidatados de la Legión y de la vida consagrada en el Regnum Christi, para que Dios los ilumine y para que nos conceda abundantes vocaciones. 

			Cuentan con mis oraciones y sacrificios. Les encomiendo a María Santísima, Madre de la Esperanza que nunca declina.

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

		


		
			15 de septiembre de 2014: Solemnidad de la Virgen de los Dolores

			15 de septiembre de 2014

			Solemnidad de la Virgen de los Dolores

			A los miembros del Regnum Christi

			Muy queridos padres y hermanos, muy queridos amigos:

			En la solemnidad de la Virgen de los Dolores les envío a cada uno un saludo y mis oraciones por sus intenciones, sus familias y su misión apostólica. 

			En este día la Iglesia nos invita a contemplar, desde el corazón de la Virgen María, la exaltación de su Hijo en la cruz para atraernos a todos hacia sí, y también a venerar a la Madre que comparte su dolor. La compasión de María, que se mantuvo fiel junto a la cruz, nos puede dar muchas lecciones para responder mejor a nuestra vocación de apóstoles del Reino, llamados a anunciar el amor misericordioso de Cristo e invitar a otros a dejarse conquistar por Él y así convertirse en apóstoles. Les escribo para compartirles algunas de ellas que me parecen especialmente importantes.

			El Evangelio de hoy nos describe en rápidas pinceladas uno de los momentos decisivos de nuestra salvación: «Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien Él amaba, Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Aquí tienes a tu madre”. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa» (Jn 19, 25-27). 

			Contemplar a María al pie de la cruz nos ayuda a tomar conciencia desde el corazón y desde la fe de la realidad del dolor y del sufrimiento humano en todas sus dimensiones. Todos nosotros tenemos la experiencia personal del dolor en la propia vida. La Virgen, que sufría al ver a su Hijo ultrajado, nos invita a levantar la mirada para descubrir a tantos miembros dolientes del cuerpo místico. Si miramos atentamente, podremos descubrir a nuestro derredor enfermos y ancianos, personas sin trabajo, hombres y mujeres con dificultades en su matrimonio o con un hijo, huérfanos, viudas, personas heridas por la vida y con ideales rotos, presos, víctimas de la violencia, de las guerras, de la persecución, de la soledad, de la fidelidad a su conciencia y quizá también de nuestra indiferencia.

			Jesucristo crucificado quiere acariciar también hoy a quien atraviesa el valle del dolor y que, quizás incluso con lágrimas en los ojos, lanza a Dios esa pregunta tan humana y tan dramática: «¿por qué?». 

			Jesús responde desde la cruz, de manera a veces casi imperceptible, invitando a quien padece a colaborar en la obra redención participando en su propio sufrimiento, a hacer el bien con Cristo a través de su sufrimiento (cf. Juan Pablo II, Salvifici Doloris, n. 26).

			Pero si el dolor humano es como una invitación de Cristo completar lo que falta a su pasión, la presencia de la Virgen Dolorosa en el Calvario se convierte en un reto para cada uno de nosotros: lo que hiciste con el más pequeño de mis hermanos, lo hiciste conmigo (cf. Mt 25, 40). Es un llamado a sentir con Cristo el dolor de los demás; a sentirlo con María que es madre de todos. Ella nos invita a no cerrar los ojos ante el dolor, sino a compadecer, a mostrar misericordia, a hacer el bien a quien sufre. Con su ejemplo, nos impulsa a mirar con fe al hermano o a la hermana que sufren y nos despliega en ellos los horizontes del Reino, que se hace presente por el servicio y la caridad. A veces lo único que puede hacerse será acompañar con la oración y cercanía discreta. Pero también muchas veces podrá hacerse mucho más.

			La Virgen de los Dolores, al pie de la cruz, nos enseña a ser audaces en la caridad, a «tocar la carne sufriente de Cristo», como le gusta repetir al Papa Francisco. María nos invita a sacudirnos la indiferencia y a ponernos en camino, a saber dejar de lado nuestras propias preocupaciones, como hizo el buen samaritano: detenernos, interesarnos, curar las heridas, derramar el bálsamo de la caridad, acompañar, saber estar y, si fuera el caso, saber pedir perdón.

			La caridad de María al pie de la cruz también tiene una dimensión que se nos puede escapar: Ella no ha querido ser la única que consuela a Cristo, sino que se ha dejado acompañar por Juan y las otras mujeres para aprender juntos del Señor cómo se ama. ¡Cuánto bien nos hacen quienes nos invitan a vencer el temor natural ante el dolor y a buscar aliviarlo en el prójimo! Juan, gracias a María, estuvo ahí para ver el Corazón traspasado por la lanza, y experimentar en primera persona lo que es el amor de Dios y anunciarlo con pasión.

			El dolor en la propia vida y en la de los demás puede también oscurecer nuestros horizontes. Me conforta mucho pensar en María. Ella ve a su Hijo muriendo como un malhechor mientras resuenan en su corazón las palabras del ángel: «será grande… reinará… se sentará en el trono de David… será llamado hijo del Altísimo». La imagino luchando como creyente, de pie, mientras se tambalean los fundamentos de su fe. Ella confía en la Palabra de Dios independientemente de lo que ella percibe con sus ojos. Confía que Dios es fiel y repite su «hágase en mí según tu palabra».

			La Virgen nos invita a enfrentar el dolor junto a ella, llenos de fe y de esperanza cristiana. Nos alienta a confiar más en el Señor que en las propias fuerzas. Nos anima a hacer lo que está en nuestras manos para seguir el plan de Dios con la certeza de que la gracia no nos faltará. María se mantiene en pie junto a su Hijo y se convierte en modelo de esperanza para nosotros. Nos recuerda que la grandeza de un hombre o una mujer —o de la sociedad entera— «está determinada esencialmente por su relación con el sufrimiento y con el que sufre» (Benedicto XVI, Spe Salvi, n. 38) y nos pide que le permitamos acompañarnos y ayudarnos a darle sentido a las cruces de nuestra vida. 

			Dejo aquí estas reflexiones, invitándolos a imitar a María, que estaba de pie junto a la cruz de Cristo de modo que como ella y con ella, nos detengamos ante todas las cruces del hombre de hoy. Que éste sea un rasgo de todos los apóstoles del Reino, que no temen ir a las periferias existenciales.

			Con un recuerdo en mis oraciones y pidiéndoles las suyas,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			1 de noviembre de 2014 (D.G. 882-2014/1): Aprobación de las Constituciones por parte de la Santa Sede

			São Paulo, 1 de noviembre de 2014

			Solemnidad de todos los santos

			 

			A los legionarios de Cristo

			Muy estimados en Jesucristo:

			Tengo el privilegio y la inmensa alegría de comunicarles que la Santa Sede, a través de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, ha aprobado la nueva versión del texto de nuestras Constituciones, en respuesta a la petición presentada por el Capítulo general extraordinario, celebrado a inicios de este año. La carta que nos comunica la aprobación lleva la fecha del 16 de octubre, memoria litúrgica de santa Margarita María de Alacoque y aniversario de la elección pontificia del Santo Padre Juan Pablo II.

			Ante todo, los invito a elevar una ferviente oración de acción de gracias, agrade­ciendo a Dios esta nueva muestra de su amor hacia la Legión de Cristo y hacia cada uno de sus miembros. Agradezcamos también a los Pontífices Benedicto XVI y Francisco, al Cardenal Velasio De Paolis y a sus consejeros, por la paterna solicitud con la que han guiado los pasos de nuestra Congregación en estos años pasados, marcados por la prueba, pero también por el cercano acompañamiento de la Iglesia.

			Tenemos ahora en nuestras manos el texto de nuestras Constituciones que describe para cada uno de nosotros el modo propio de vivir la vida religiosa en la Legión, siendo así el camino que nos guía hacia la santidad y la fecundidad apostólica al servicio de la Iglesia y de los hombres. Como establece el último número del texto aprobado, hemos de conformar nuestra vida con Cristo, regla suprema del religioso, según el Evangelio y las Constituciones (cf. n. 235).

			El día 8 de enero de este año, en la celebración eucarística que daba inicio al Capítulo general, el Cardenal De Paolis afirmaba: «las Constituciones que se darán, no serán simplemente un código de leyes que les una sólo externamente en la disciplina; serán más bien un texto que exprese una vocación común, un ideal común, una visión común y un camino común de santidad. Serán un impulso para tender juntos hacia la realización del proyecto de Dios sobre la Congregación y sobre cada uno de ustedes, para la gloria de Dios y el servicio a la Iglesia y a la misma Legión. El corazón de las Constituciones es el carisma o el patrimonio espiritual del Instituto».

			Precisamente por esta razón los invito cordialmente a conocer el texto de las Constituciones, meditarlo y, sobre todo, llevarlo a la vida personal, comunitaria y apostólica con mucho amor y generosidad, acogiendo así el plan de Dios sobre la Legión y cada uno de nosotros. En este sentido, Mons. José Rodríguez Carballo, O.F.M., escribe lo siguiente en el último párrafo de la carta de aprobación: «Confío vivamente que la observancia de las Constituciones sea para los legionarios de Cristo una ayuda valiosa en la realización de su compromiso apostólico, en fidelidad al carisma».

			Además, para valorar mejor este evento de la vida de la Legión, los invito a recordar la historia de este nuevo texto de nuestras Constituciones. El Cardenal De Paolis en la homilía que acabo de citar nos decía: «lo que el Señor ha hecho durante este período de preparación debe ser el recuerdo y la memoria a la que están llamados a volver para reencontrar la confianza, la serenidad y la esperanza».  

			En el documento adjunto a esta carta (cf. anexo 3) encontrarán una breve memoria de este camino que hemos recorrido juntos, desde el inicio de 2011, con la participación activa y generosa de todos los religiosos legionarios. Espero que nos ayude a apreciar el don que ahora recibimos y que, si podemos decirlo así, cierra la parte principal de esta etapa de nuestra historia.

			Finalmente deseo mencionar que esperamos promulgar en breve las Normas complementarias (Directorio) y el Reglamento de las casas de apostolado, para así completar una parte importante de los encargos que el Gobierno general recibió del reciente Capítulo general.

			Agradezco a la Santísima Virgen María su ayuda y cercanía materna a lo largo de este camino, y le pido que interceda para que todos los legionarios vivamos con fidelidad estas Constituciones. Les pido un recuerdo en sus oraciones y les aseguro las mías, me confirmo de Uds. afmo. en Jesucristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			c.c.p.:	P. Gianfranco Ghirlanda, S.J., Asistente Pontificio

			Anexos:

			1.	Texto aprobado de las Constituciones.

			2.	Decreto de aprobación.

			3.	Breve resumen del proceso de revisión de nuestras Constituciones (2010 – 2014).

			4.	Tabla con un resumen de algunos de los cambios introducidos a la versión presentada por el Capítulo general, por petición de la Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica.

			Anexo 3:

			¡Venga tu Reino!

			Breve resumen del proceso de revisión

			de las Constituciones de la Legión de Cristo (2010 – 2014)

			 

			La versión recientemente aprobada de nuestras Constituciones es la sexta aprobada por las autoridades eclesiásticas. La primera fue aprobada y entró en vigor con el nacimiento canónico de la Legión, como congregación de derecho diocesano, en 1948. La segunda acompañó el Decretum laudis concedido en 1965. La tercera, de los años 1969 – 1970, fue el fruto de la revisión constitucional pedida por el Concilio Vaticano II a todos los institutos religiosos. La cuarta versión fue fruto de una amplia reelaboración querida por el fundador, aprobada en 1983 por el Papa Juan Pablo II. Y la quinta, de 1994, introdujo algunos pocos cambios a la versión de 1983.

			Más recientemente, en el año 2011, recibimos noticia de que el Santo Padre nos pedía revisar nuestras constituciones a través del Comunicado de prensa emitido el 1 de mayo de 2010 por la Sala de Prensa de la Santa Sede: «El Santo Padre […] se ha reservado la facultad para indicar próximamente las modalidades de este acompañamiento, comenzando por el nombramiento de su delegado y de una Comisión de estudio de las Constituciones» (cf. n. 6). 

			En efecto, el 16 de junio de ese año, el Papa Benedicto XIV designaba a Mons. Velasio De Paolis, C.S., como Delegado Pontificio. En la carta de nombramiento, el Santo Padre le confería el encargo de gobernar en su nombre el «Instituto Religioso durante el tiempo que sea necesario para completar el camino de renovación y conducirlo a la celebración de un Capítulo general extraordinario, que tendrá como fin principal llevar a término la revisión de las Constituciones».

			El decreto del Cardenal secretario de Estado, del 9 de julio de 2010, explicitaba las indicaciones del Santo Padre y afirmaba ulteriormente que: «la tarea principal del Delegado Pontificio es la de encaminar, acompañar y realizar la revisión de las Constituciones. Esto implica un conocimiento profundo de la Congregación de los Legionarios, de su historia y de su desarrollo. A la revisión de las Constituciones deben colaborar todos los miembros del Instituto, sea a nivel individual como comunitario, según un proyecto que desde el inicio se tendrá que elaborar y poner en acto». Este decreto, repitiendo la indicación del Santo Padre, pedía la constitución de una Comisión para la revisión de las Constituciones, en la que deberían participar todos los miembros del Instituto. 

			En efecto, poco tiempo después, el 5 de diciembre, se estableció la Comisión central, presidida por el Delegado Pontificio y formada por los PP. Gianfranco Ghirlanda, S.J., Agostino Montan, C.S.I., y cuatro legionarios como miembros, más dos secretarios. Posteriormente la Comisión se amplió ulteriormente con dos miembros legionarios más.

			La Comisión central inició su trabajo el 10 de diciembre, estableciendo un plan de trabajo que preveía tres años para el trabajo de revisión; período que luego fue reducido a dos años y medio (de enero de 2011 a junio de 2013). Se establecieron asimismo comisiones territoriales para ayudar tanto a las comunidades como a la Comisión central.

			La Comisión preparó folletos para guiar la reflexión comunitaria. Cada folleto, con unidad temática, contenía una introducción doctrinal-canónica; proponía qué textos se consideraban constitucionales y cuáles deberían, más bien, pasar a formar parte de un código secundario. Además se buscaba resumir, reagrupar y compactar el texto constitucional para que fuese más conforme a cuanto establece el canon del Código de Derecho canónico. Los folletos contenían también algunas preguntas generales y específicas, una bibliografía esencial, así como una nota histórica y los textos paralelos de versiones anteriores.

			Todas las comunidades acogieron con generosidad las indicaciones del Santo Padre y del Delegado Pontificio. Se dedicaron con intensidad a reflexionar y revisar el texto constitucional. Por su parte, las comisiones territoriales realizaron una valiosa labor de análisis y síntesis, para presentar los resultados a la Comisión central, que a su vez los estudió asiduamente. 

			A partir de enero de 2013 se comenzó a revisar la propuesta de texto que resultó de este proceso, llegando a una nueva versión que fue presentada a la Congregación durante el verano de ese mismo año. Al hacerlo, se explicó que la Comisión central había tomado en consideración todas las propuestas de los territorios, de las comunidades y las aportaciones individuales. Se anotaba también que el nuevo borrador había sido redactado según los criterios que guiaron todo el trabajo de revisión, de modo particular cuanto establecen los cánones 578 y 587 del Código de Derecho canónico. Esa versión del texto constitucional fue redactada con un lenguaje más sobrio y menos exhortativo, conciso y claro, como es costumbre en los textos legislativos de este género. También se buscó armonizar las normas con los principios teológicos y espirituales que les dan sentido. 

			Mientras tanto se organizó la celebración de las asambleas territoriales. Durante el verano de 2013 estas revisaron el texto propuesto y enviaron sus observaciones y sugerencias para la consideración del Capítulo general.

			El camino recorrido fue confirmado por el Papa Francisco en su carta al Cardenal Velasio De Paolis, del 19 de junio de 2013, en el que hacía referencia al Capítulo general que estaba por celebrarse algunos meses después. El Santo Padre afirmaba: «Este Capítulo tendrá como tareas principales la elección de un nuevo gobierno del Instituto y la aprobación de las nuevas Constituciones, que Ud. luego me remitirá para el correspondiente examen. Estos son pasos imprescindibles para el camino de una renovación auténtica y profunda de la Congregación de los Legionarios de Cristo e, indirectamente, también para la actividad de todo el Movimiento Regnum Christi». Añadía, además, unas palabras de ánimo: «Deseo dirigir, a través de Ud., una palabra de aliento a todos los Legionarios de Cristo, a los consagrados y a las consagradas del Movimiento Regnum Christi y a los laicos comprometidos en él. A todos ellos les aseguro mi oración y de corazón les envío una especial Bendición Apostólica, confiándolos a todos a la materna protección de María, Madre de la Iglesia».

			El siguiente paso en la preparación del texto constitucional se identificó con la celebración del Capítulo general extraordinario del 2014. El mismo Capítulo general comunicó a todos los legionarios los pasos y la metodología que se siguió, según consta la introducción al nuevo texto constitucional, publicada junto con la versión presentada a aprobación:

			A lo largo de varias semanas del Capítulo la tarea de todos los participantes, en un ambiente de discernimiento personal y comunitario, se centró en cada número para estudiarlo primero personalmente. Luego pudieron compartir en el aula —con ánimo fraterno y libertad— reflexiones, propuestas y modificaciones a veces laboriosas y discrepantes, seguidas de votaciones del número con sus apartados. El resultado se votó y se aprobó en cada caso en la asamblea capitular por mayoría absoluta. El conjunto se aprobó en una votación final por mayoría de dos tercios.

			Como fruto de este trabajo, el texto constitucional contiene una cantidad menor y más esencial de normas. Es, así, un texto bastante más breve que el anterior (247 números, frente a los 872 de las Constituciones vigentes), que nos recuerda lo fundamental: Aspirar a la santidad es la síntesis del programa de la vida consagrada (cf. Juan Pablo II, Vita Consecrata, n. 93).

			Las Constituciones prestan atención al conjunto del derecho propio, subordinado a la Sagrada Escritura —sobre todo al Evangelio— y al Magisterio; y ponen de manifiesto la jerarquía interna de las distintas expresiones de nuestro patrimonio espiritual, según su rango jurídico: Constituciones, Directorio, Ratio institutionis, Ratio studiorum, Reglamentos diversos […].

			Como se muestra a lo largo de las Constituciones, el nuevo texto:

			
					-		se ajusta a lo prescrito en los cánones 578 y 587 del Código de Derecho canónico;

					-		omite determinaciones y normativas ulteriores; éstas tendrán lugar —según haga falta— en el Directorio u otros códigos más particulares, que todos están obligados a observar por formar parte del derecho propio. Estos códigos pueden revisarse y acomodarse, según tiempos y lugares, con la aprobación de la autoridad competente (cf. can. 587 § 4);

					-		sigue las indicaciones del «género literario» propio de las Constituciones que la Iglesia pide a los Institutos religiosos. Por ello, el estilo es sintético y armoniza sobriamente los elementos jurídicos y espirituales. Evita números de redacción compleja, reflexiones teológicas y exhortaciones espirituales, sugiriendo que éstas se desarrollen en otros libros de espiritualidad legionaria; 

					-		busca inculcar el sentido de las normas y los principios que las rigen, presuponiendo buen juicio y la convicción de cada legionario, de modo que resulta un texto de disposiciones sucintas, que son más eficaces y duraderas que las normas más detalladas.

			

			En este texto renovado según nos han pedido los papas Benedicto XVI y Francisco destacan algunos aspectos:

			
					-		se han eliminado no pocos capítulos, artículos y números para facilitar la distinción de fondo entre lo esencial y lo accidental en la vida de la Congregación; así lo esencial resalta más al no hallarse entre muchas normas de menor trascendencia;

					-		la centralidad de la persona y del mensaje de Cristo en la vida personal: el legionario busca revestirse de él, vivir de cara a Dios en humildad y sencillez y aprende a ser misericordioso con la debilidad del prójimo; ve en el Señor el criterio, centro y modelo de toda su vida, y lo experimenta en el evangelio, la eucaristía, la cruz y el servicio al prójimo;

					-		el apostolado, fruto de la contemplación y concebido como la urgencia interior de un amor apasionado al Señor y a las almas. Se concreta en la acción apostólica del evangelizador que busca colaborar con él en la instauración de su Reino en el mundo y aspira a que las personas se encuentren con Cristo y que él las haga apóstoles;

					-		la inserción y colaboración con la Iglesia local según el carisma propio;

					-		destaca de un modo más bello la misión de la Legión a la luz de su unión con el Regnum Christi;

					-		mayor claridad en la distinción entre el fuero interno y el externo, reflejada, por ejemplo, en la dirección espiritual y el diálogo con el superior; el sentido y valor de la disciplina que ha de ir acompañada por la educación de la libertad; la importancia de la gradualidad y de la adaptación según etapas de formación, edades y otros factores;

					-		el realce de las relaciones comunitarias que nos unen en una familia espiritual y se concretan en una vida fraterna en común, tema al que se ha dedicado un capítulo propio;

					-		la estructura de gobierno y el modo de ejercer la autoridad a nivel general, territorial y local siguen mejor las disposiciones del Código de Derecho canónico: en la simplificación del esquema de gobierno, asegurando que el ejercicio de la autoridad sea personal y se evite la multiplicación de oficios auxiliares; en la duración del mandato y el cambio de superiores; en la figura del superior quien —además de ser padre, hermano y amigo— es también responsable de la comunidad reunida en torno a Cristo, y no mero representante de una instancia superior o vigilante del cumplimiento de una serie de normas dadas por otro; en la asignación de facultades de los distintos superiores y en las más numerosas responsabilidades de los directores territoriales; en la importancia y misión de los consejos;

					-		la formación se orienta sobre todo al discernimiento y a la preparación para la misión; 

					-		distingue con mayor claridad entre actos de administración ordinaria y extraordinaria y describe mejor las competencias del superior y del administrador en este campo;

					-		el carácter sucinto de las normas exige mayor responsabilidad por parte de todos los legionarios para conservar el espíritu genuino de la Congregación;

					-		presta atención a la sensibilidad del Magisterio reciente en temas de vida eclesial y religiosa;

					-		asegura la conservación de los principales ideales y valores que han guiado la vida de la Congregación y ofrece a los legionarios de hoy y de mañana la formulación de un patrimonio espiritual más consistente y más estable frente a las vicisitudes y contingencias históricas;

					-		deja de usar algunos términos que hoy fácilmente se interpretan mal, manteniendo los ideales que nos animan.

			

			Al término del Capítulo general, con la aprobación del Delegado Pontificio, el nuevo texto se presentó a la Santa Sede. La Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica respondió con una carta fechada el día 11 de junio de 2014, en una comunicación interlocutoria, enviando al director general indicaciones y observaciones al texto presentado. 

			La Congregación pedía hacer más explícitas las referencias a los textos del Concilio Vaticano II y del magisterio postconciliar sobre la vida consagrada. Igualmente, solicitó que se indicasen los cánones del Código de Derecho canónico que sirven de fuente para algunas normas. También anotaba que es necesario aclarar mejor la relación del Movimiento Regnum Christi con la Congregación religiosa de los Legionarios de Cristo.

			Además se hicieron cerca de cuarenta pequeñas modificaciones textuales y algunas sugerencias, como la reorganización de algunos números, el cambio de ciertos términos que podrían prestarse a equívocos, y la simplificación de algún procedimiento en la parte que trata del gobierno de la Congregación. Para quien tenga interés, un resumen de los principales cambios se encuentra en el segundo anexo a esta carta.

			Este ha sido, a grandes rasgos, el camino recorrido estos casi cuatro años desde el inicio de la revisión de nuestras constituciones.

		


		
			16 de noviembre de 2014: Con ocasión de la Solemnidad de Cristo Rey

			Roma, 16 de noviembre de 2014

			A los miembros del Regnum Christi

			con ocasión de la Solemnidad de Cristo Rey

			Muy queridos amigos:

			Les envío un saludo y mis oraciones mientras nos preparamos para celebrar la Solemnidad de Cristo Rey. Al celebrar la realeza de Cristo, descubrimos la actuación de Dios Padre, que gobierna todas las cosas con justicia y, sobre todo, con amor. Reconocemos también con gratitud su misericordia al entregarnos a su Hijo, crucificado y coronado de espinas, con su corazón abierto y herido de amor por nosotros. 

			El evangelio de la fiesta (cf. Mt 25, 31-46) insiste en la realeza universal de Cristo, a quien ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Nos recuerda la verdad sobre nuestro destino último y el criterio según el cual seremos juzgados: el amor al prójimo. Cuando nos abrimos al señorío de Cristo, manso y humilde de corazón, que no vino a ser servido sino a servir; cuando como Él somos servidores los unos de los otros con humildad, entonces el Reino se realiza. En cambio, cuando buscamos los propios intereses egoístas, hacemos del mundo un lugar frío, oscuro y solitario.

			Desde la cruz, Cristo reina con sufrimiento y con dolor. El autor de la carta a los hebreos expresa este misterio de la historia de la salvación con una frase que hemos de meditar para poder comprender: «sin efusión de sangre, no hay redención» (Hb 9, 22).

			La realidad de la prueba y el dolor

			La lucha y el dolor son realidades inevitables de toda vida humana. No hay nadie que no pase por ellas. Últimamente me he preguntado por qué hay quien conserva la alegría interior y la esperanza en medio de las tribulaciones, mientras que otros sucumben ante el desánimo, la oscuridad, la falta de sentido, llegando incluso a algún tipo de depresión. 

			Creo que cuando la prueba y la lucha tocan nuestra vida, las seguridades superficiales saltan por los aires y experimentamos la necesidad de certezas sólidas de fe que nos sostengan. Es ahí cuando Cristo quiere enseñarnos el arte de edificar nuestra vida sobre la Roca, que es él mismo.

			Poner la mirada en Cristo Rey

			Desde el inicio de su pontificado, el Papa Francisco ha insistido de manera especial en la necesidad apremiante del encuentro personal con Jesucristo. Nos ha recordado que debemos dejarnos acariciar por su amor incondicional y su ternura, y sentir su compañía en medio de las dificultades. Sólo quien ha experimentado el amor personal de Cristo en la fe podrá luego vivir con alegría evangélica las exigencias morales y existenciales de la vida.

			A este respecto, quiero recordar las palabras del Beato Pablo VI que forman parte del rito de incorporación al Regnum Christi: «Cristo está en el vértice de las aspiraciones humanas, es el término de nuestras esperanzas y de nuestras plegarias. Aquél que da sentido a los acontecimientos humanos. Aquél que da valor a las acciones humanas. Aquél que constituye la alegría y la plenitud de todos los corazones: el verdadero Hombre. Y al mismo tiempo, Jesús es el manantial de nuestra verdadera felicidad: es el principio de nuestra vida espiritual y moral; dice lo que se debe hacer y da la fuerza, la gracia para hacerlo. Cristo es todo para nosotros. Y es deber de nuestra fe religiosa, necesidad de nuestra humana conciencia, reconocer, confesar y celebrar esto. A Él está ligado nuestro destino, nuestra salvación».

			La certeza que nos da la fe en Jesucristo nos capacita para afrontar con serenidad las pruebas de la vida, para hacer fecundos nuestros sufrimientos, para que se conviertan en momento de gracia. Necesitamos descubrir la grandeza de Jesús, su presencia amiga, su amor incondicional, para caminar y ayudar a otros a recorrer la vida anclados en la esperanza que no defrauda. Necesitamos olvidarnos de nosotros mismos y entregarnos sin límites al prójimo, y hacer así presente el Reino de Cristo en el mundo.

			Dejarnos transformar por la esperanza

			San Agustín afirma que a los cristianos no se nos ahorra el sufrimiento, sino que, al contrario, nos toca un poco más, porque vivir la fe es afrontar la vida y la historia más en profundidad. Con todo, la experiencia del dolor nos ayuda a conocer la vida en toda su belleza. Como esas personas que parecen no tener nada, pero que son ricas en su fe y viven con un realismo alegre que todos quisiéramos tener.

			Por esto, en Cristo Rey vemos la realización plena de nuestra vida. Jesucristo quiso cargar sobre sí todos nuestros dolores y pecados. Jesús hace nuevas todas las cosas y nos introduce en esa progresiva transformación de nuestros corazones y de la sociedad: las cicatrices de la lucha por ser fieles y por ser apóstoles, incluso las heridas del pecado, se convierten por la misericordia de Dios en llagas benditas de esperanza y salvación.

			Queridos miembros del Regnum Christi, los invito a no desfallecer nunca en el camino de la vida, especialmente ante el sufrimiento que viene de las propias limitaciones y de las de los demás. Cristo nos invita a ponerlo al pie de la cruz para insertarnos en la transformación interior que se realiza por la gracia. Tenemos urgencia de salir de nosotros mismos, de anunciar al mundo la maravilla de la fe que se hace concreta en la caridad, en el apostolado, en la atención a los más necesitados. El ver las llagas de Cristo en lugar de fijarnos en las nuestras, es causa de amor y de esperanza.

			Los invito en este día de Cristo Rey, a redescubrir que los padecimientos que nos toca vivir al seguir más de cerca las huellas de Jesús, «son nada en comparación con la gloria que ha de ser revelada» (Rm 8, 18). Cuando experimentemos que la cruz nos hiere, unámonos a Jesucristo que ofrece el mundo entero al Padre, renovemos nuestra confianza en el Señor y digamos más con la vida que con las palabras: «Por Cristo, con Él y en Él, a ti Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén».

			Cuenten con mis oraciones en este día de Cristo Rey. Encomendemos al P. Miguel Romeo, L.C., que falleció hace dos días en un accidente, y a los legionarios y miembros del Movimiento que han partido a la casa del Padre en este año. También les pido que me tengan presente en las suyas.

			Suyo en Cristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			2 de diciembre de 2014: Adviento e inicio del Año de la vida consagrada

			2 de diciembre de 2014

			A los legionarios de Cristo

			Muy queridos padres y hermanos:

			El domingo por la mañana tuve la oportunidad de participar con algunos legionarios que están en Roma en la concelebración de apertura del Año de la vida consagrada, en la Basílica de San Pedro. Esa tarde empecé a escribir esta carta, por medio de la cual quiero enviar a todos mi saludo y mi oración para que el adviento que iniciamos sea un momento de esperanza.

			Dios sabe cuánto pedí durante la misa por la Legión y el Regnum Christi, y por los frutos de este año especial de gracia que la Iglesia nos concede. Fui repasando con el Señor los miembros del Gobierno general, los directores territoriales y sus consejeros, los superiores de comunidad, los diáconos que pronto serán sacerdotes —los primeros con las Constituciones aprobadas—, los legionarios en Quintana Roo, los demás padres en ministerio, los hermanos en prácticas apostólicas y los que están en las casas de formación. Me detuve especialmente para confiar al corazón de Dios a los novicios, a los apostólicos, y también a quienes padecen alguna enfermedad. Recordé con especial afecto a quienes hoy sienten tristeza o tienen algún sufrimiento. Y no podía olvidar a los seis, hoy siete, legionarios que durante este año han terminado su peregrinación terrena. 

			Adviento: aprender a guardar la Palabra

			La lectura patrística del oficio de lecturas del primer domingo de adviento, de San Cirilo de Jerusalén, nos habla de las dos venidas de Cristo y sus características: Cristo vino al mundo, se hizo hombre, para que quienes lo recibiésemos pudiéramos decir con verdad que somos hijos de Dios; y Cristo vendrá en la majestad de su gloria al final de los tiempos para que lo veamos tal cual es. ¡Qué alegría poder contemplarlo cara a cara y reencontrar a nuestros hermanos que se nos han adelantado y que confiamos que ya gozan de Él!

			El breviario también nos presenta el miércoles de la primera semana de adviento un texto de San Bernardo que siempre me ha ayudado. Él habla ahí de tres venidas de Cristo: su encarnación, la parusía, y otra intermedia, invisible, que «es oculta. En ella sólo los elegidos ven al Señor en lo más íntimo de sí mismos, y así sus almas se salvan». Y continúa: «Y para que nadie piense que es pura invención lo que estamos diciendo de esta venida intermedia, oídle a él mismo: “El que me ama —nos dice— guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él”». Ésta es la venida que esperamos y que nos alegra en el camino del adviento: un encuentro personal que nos renueva desde dentro.

			Pero, ¿qué nos quiere decir Jesús con ese «guardará mi palabra»? Yo pienso que se trata en primer lugar de aceptar a Jesucristo, la Palabra, el Verbo de Dios, acogerlo en la fe, para moldear nuestra personalidad, nuestra identidad según la suya: «a quienes lo recibieron les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios» (cf. Jn 1, 12). En segundo lugar, creo que tiene que ver con la aceptación del maravilloso plan de Dios sobre cada uno de nosotros y sobre la Legión y el Regnum Christi en lo concreto del momento presente, como hizo María: «Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38) y, así, «el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1, 14). Y María muestra al Niño a todos, que supera infinitamente todas nuestras imaginaciones y expectativas del amor que Dios tiene por cada uno de los hombres. Es nuestro fiat aceptar a Cristo y sus designios sobre nosotros.

			El adviento en la Legión: acoger la Palabra y aceptar el plan de Dios

			A la luz de este misterio del adviento, y del inicio del Año de la vida consagrada, ¿qué es lo que el Señor espera de nosotros, legionarios de Cristo? Sin duda, el Espíritu Santo sabrá inspirar a cada uno lo que a Dios más le agrada, pero creo que hay algunos puntos en los que todos necesitamos abrirnos a la gracia y corresponder con un esfuerzo sostenido de cara a la Navidad ya próxima y, también, para todo el Año de la vida consagrada.

			En primer lugar creo que el Señor nos invita a conocer cada vez más a Jesucristo que viene a salvarnos y que desea ser el centro de nuestras vidas. Este conocimiento es una gracia que el Señor concede a quien lo busca tenazmente, como los pastores y los magos en la noche de Belén. Igual que a ellos, la experiencia de Cristo nos exige un amor personal, constante y fiel a un Dios que nos llama y que no vemos o a veces no entendemos. Nos pide un corazón estable, que se mantenga en el camino incluso cuando éste tenga espinas. Requiere un corazón generoso que sepa desprenderse de todo aquello que no es coherente con nuestra condición de sacerdotes y religiosos legionarios para que el Niño Dios pueda decir que ha venido a los suyos, y los suyos sí lo recibieron.

			Creo que también tenemos la oportunidad de renovar nuestro sí a la propia vocación, al plan de Dios, con la misma sencillez y disponibilidad que María. Este año es un kairós, un momento especialmente propicio para nuestra auténtica renovación: tenemos grandes esperanzas después del camino recorrido, contamos con nuevas Constituciones y algunos Códigos secundarios, así como con los Comunicados capitulares, que nos orientan en nuestro seguimiento de Cristo en el momento presente. El vino nuevo va en odres nuevos, y por eso debemos pedir la gracia de un corazón renovado, quitar los miedos ante el camino que la Iglesia nos ha marcado, derramar la paciencia y la comprensión en las heridas que todavía estén abiertas, arrancar de nuestras vidas la mundanidad y los egoísmos. Supliquemos esta gracia a Dios para todos nuestros hermanos.

			El anuncio de la alegría

			El Card. Joao Braz citó al Papa Francisco en la misa del domingo diciendo que «donde hay religiosos, hay alegría». Nuestras casas de formación y también las casas de apostolado son fuente de esperanza porque, aun en medio de las dificultades, se percibe esta alegría. La Legión tiene y tendrá vida en la medida en que seamos capaces de ofrecer al mundo y a la Iglesia sacerdotes y religiosos optimistas y alegres de seguir a Cristo más de cerca. Se trata de una alegría sobria y contagiosa que nos permite esperar futuras vocaciones si cada uno de nosotros vive el seguimiento personal en la vida religiosa con coherencia y predica con la vida nuestra vocación de seguidores de Jesucristo y colaboradores suyos para que Él reine en la sociedad.

			Lo decía al inicio, también hay sufrimiento en la Legión. Sólo Dios sabe cuánto me pesa, como padre y hermano, que algunos no puedan decir en estos momentos: ¡qué bien se está aquí! El adviento es tiempo de esperanza, y por eso los invito a todos, y especialmente a los que sufren o tienen alguna insatisfacción, a confiar, no en mí, sino en Dios que viene a salvarnos. No hay situación humana que Jesucristo no pueda transformar. Confíen en la buena voluntad de sus hermanos que también quieren realizar el plan de Dios con generosidad. Pido a la Virgen que les alcance escuchar durante este año la voz del ángel que dice: «Les anuncio una gran alegría, hoy nos ha nacido un salvador, el Mesías, el Señor» (Lc 2, 10-11).

			Una historia por construir en el presente, con esperanza en el futuro

			Me gustaría que llegáramos al final del Año de la vida consagrada con una Legión más fiel, que va haciendo vida lo que el Capítulo general nos ha propuesto, y que, dentro de los límites de la fragilidad humana, estemos todos contentos de formar parte de esta familia y sanamente orgullosos de ser legionarios de Cristo.

			Por eso, sabiendo que Dios siempre precede, acompaña y perfecciona todas las obras del amor, los invito a ponerse en camino, a hacer lo que esté en sus manos para que su fe en un Dios que no se deja ganar en generosidad se haga vida; para que la oración alimente sus virtudes; para que la eucaristía nos transforme en otros Cristo; para que forjemos nuestra personalidad según el modelo que nos proponen las Constituciones. Dios se encargará del resto. Cristo vendrá a lo secreto de nuestro corazón, y la Trinidad morará en toda la Legión.

			El Papa Francisco nos ha enviado un mensaje para el Año de la Vida Consagrada. El Cardenal Braz lo citó también en la homilía del domingo. Tuve oportunidad de leerlo y me pareció extraordinario. Creo que los objetivos que el Papa nos traza resumen bien mi pensamiento y motivo de esta carta: mirar el pasado con gratitud, vivir el presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza. San Juan Pablo II lo expresaba así en Vita Consecrata: «¡Vosotros no solamente tenéis una historia para recordar y contar, sino una gran historia que construir! Poned los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros grandes cosas» (n.110). 

			Seguramente el Papa y la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada publicarán mensajes y documentos. Aunque hay poco tiempo para ello, ojalá que la lectura y meditación de los mismos les enriquezca para poder descubrir mejor lo que Dios quiere de nosotros.

			Los encomiendo y les pido sus oraciones para que quienes ejercemos ahora el servicio de la autoridad podamos hacerlo según el Corazón de Cristo. Deseo a todos un adviento y una Navidad llenos de la presencia del Señor.

			Su hermano en Cristo y la Legión,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			P.D.:	Ayer, 1 de diciembre de 2014, recibí la noticia de la muerte del P. Gregorio López, L.C. Mi corazón se llenó de tristeza en un primer momento, pero luego se transformó en alegría. Tengo muchos recuerdos de él. Él me recibió en el Instituto Cumbres hace 58 años. Predicó mi triduo de incorporación en 1972. Fue acólito en mi primera misa. Compartimos innumerables experiencias en los últimos años. Lo recuerdo como un legionario ilusionado por su misión, de gran entereza, con unas ideas básicas sobre su sacerdocio y su vocación religiosa bien asimiladas. Optimista y alegre, sin dejarse vencer por las enfermedades, los reveses de la vida y los años y que pedía diariamente la gracia de la perseverancia final. ¡Gracias 
P. Gregorio, descanse en paz!

		


		
			12 de diciembre de 2014 (D.G. 962-2014/8): Pautas para la promoción vocacional

			Roma, 12 de diciembre de 2014

			A los directores territoriales del Regnum Christi

			Muy estimados en Jesucristo:

			Les envío un saludo en este día de la Virgen de Guadalupe y víspera de la ordenación sacerdotal de 35 legionarios de Cristo. En respuesta a la petición que hicieron durante la reunión que tuvimos en Roma el pasado mes de septiembre, les hago llegar unas pautas para la promoción vocacional que han sido preparadas por un grupo de legionarios, consagradas y consagrados, y posteriormente presentadas al Comité general del Regnum Christi.

			Dios sigue llamando a hombres y mujeres a estar con él y enviarlos a predicar (cf. Mc 3, 14) y confiamos en que muchos seguirán respondendo a su llamado a la santidad y al apostolado en el Regnum Christi. Unos lo harán como sacerdotes o consagrados, otros como miembros de primero o segundo grado. En la familia del Regnum Christi, hemos de desarrollar una renovada «cultura vocacional» que nace del aprecio por el don de la propia vocación y de la de los demás. Se trata de promover la “plenitud vocacional” de cada una de las personas con las que entramos en contacto, particularmente de los miembros del Regnum Christi. En la base de esta «cultura vocacional» está el encuentro personal con Cristo y un diálogo afectuoso con Él que lleve a elecciones de vida y acción en consonancia con el Evangelio. 

			El documento que les envío contiene pautas generales y algunas sugerencias de acción que tendrán que adaptarse y concretarse de acuerdo con las circunstancias de cada territorio. La mayoría son cosas bien conocidas pero que conviene recordar. Las pautas no pretenden ser exhaustivas —señalando todo lo que hay que tener en cuenta— sino sólo indicativas. Es responsabilidad del director territorial del Regnum Christi, con la ayuda del Comité territorial, definir el modo de concretarlas y asegurar que se dé la colaboración de todo el Movimiento en la promoción vocacional así como un adecuado seguimiento.

			Las pautas y sugerencias han sido preparadas pensando en la misión apostólica común del Regnum Christi en la cual participan todas las ramas. Por lo mismo, no hay pautas particulares para las distintas ramas, pues corresponde más bien a cada director o responsable general dar las consignas que considere oportunas. Como verán, se sigue el mismo esquema del documento “horizonte programático” que ya están utilizando.

			Me despido encomendando a María Santísima, en este día dedicado a ella, el fruto de nuestra promoción vocacional. 

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			c.c.p.:	Gloria Rodríguez, directora general de las consagradas del Regnum Christi

				Jorge López, responsable general de los laicos consagrados del Regnum Christi

			Anexo:	Pautas para la promoción vocacional

		


		
			Anexo: 

			Pautas para la promoción vocacional

			1) Encuentro personal con Cristo vivo: que llama a una vocación concreta y confía una misión personal.

			Sugerencias de acción:

			
					-	Adoración/oración por las vocaciones. En las comunidades, en las secciones, en las obras de apostolado se pueden tener momentos especiales de oración y adoración por las vocaciones. Son particularmente valiosas las horas eucarísticas de toda la localidad buscando que, cuando convenga, tengan un matiz vocacional.

					-	Retiros, cursillos, triduos, talleres de oración. La predicación y los momentos de oración con adecuado acompañamiento son momentos propicios para el discernimiento vocacional.

					-	Centros educativos. En los colegios y universidades conviene renovar la pastoral vocacional: que el joven se pregunte qué quiere Dios de su vida. Para ello ha de existir un programa evangelizador (aprovechando los medios con los que se cuenta como son las clases de religión, la impartición de los sacramentos, etc.) que ayude a que hagan una experiencia personal de Jesucristo y opten por una vida de amistad con Él. Hemos de realizar una labor de evangelización también con las familias de los alumnos: formar hogares cristianos en los que puedan crecer y madurar las vocaciones.

					-	Actividades apostólicas (misiones, cursos, programas de apostolado…) que lleven al encuentro personal con Cristo y a comprometerse con Él. Hemos de asegurar que nuestras fuerzas se enfoquen prioritariamente a dicho encuentro sin contentarnos con lo meramente organizativo.

					-	Impulso y profundización en los programas de colaboradores del Reino (Regnum Christi) y del ECyD como caminos privilegiados para llegar a la plenitud vocacional.

			

			2) Vida y apostolado en comunión: de modo que se expresen con mayor claridad las diversas vocaciones dentro de nuestra familia del Regnum Christi.

			Sugerencias de acción:

			
					-		A nivel de comunidad, hemos de abrir las puertas de nuestras casas y darnos a conocer a los miembros de las secciones y de las obras de apostolado de la localidad. Que nuestras comunidades de formación y de apostolado sean lugar de testimonio personal y comunitario de la vocación a la que Dios nos ha llamado. 

					-		A nivel personal, todos hemos de promover las vocaciones de las otras ramas y no sólo la propia, ayudando a cada persona a llegar a su plenitud vocacional. Esto presupone el conocimiento y el aprecio por las distintas vocaciones.

					-		A nivel de sección, hemos de velar para que los miembros puedan apreciar las distintas vocaciones. Al mismo tiempo, hemos de fomentar la entrega a los demás por el apostolado y la dimensión contemplativa, de modo que cada uno pueda plantearse y responder a la pregunta por la propia vocación. 

					-		A nivel de localidad, hemos de colaborar entre secciones, apostolados, giras vocacionales y centros educativos para ayudarnos a realizar mejor la promoción vocacional.

					-		A nivel de la Iglesia local, hemos de participar en la promoción y en los programas de pastoral vocacional de la diócesis de la localidad. Hemos de cultivar el aprecio hacia las demás vocaciones en la Iglesia.

			

			3) Acompañamiento en el seguimiento de Cristo.

			
					-		Continuidad en el acompañamiento. Por lo general las personas necesitan muchos años para ir concretando su camino vocacional. La continuidad también se ha de lograr cuando por alguna razón hay cambios de misión por parte de quien da el acompañamiento. 

					-		Formación en el acompañamiento espiritual y el discernimiento vocacional. Conviene que cada territorio ofrezca una adecuada capacitación a quienes se dedican a la tarea del acompañamiento y discernimiento vocacional. Debemos formarnos para saber acompañar sin sustituir a las personas en sus decisiones.

					-		Invitación a seguir a Cristo. Aunque puede resultar obvio, es necesario que quien acompaña invite a seguir en plenitud la vocación. Pero también que todos invitemos a otros a seguir a Cristo, incluso a seguirle más de cerca consagrando la vida a Él.

			

		


		
			2015

		


		
			6 de febrero de 2015: Carta a los legionarios de Cristo en el L aniversario del Decretum Laudis

			Roma, 6 de febrero de 2015

			L aniversario del Decretum Laudis

			A los legionarios de Cristo

			Muy queridos padres y hermanos:

			Hace unos días renovamos nuestra consagración religiosa. He pedido de manera especial por cada uno de ustedes para que durante este Año de la vida consagrada todos y cada uno podamos descubrir la acción de Dios en nuestra historia personal y en la de la Legión y acojamos con lucidez su voluntad en todo momento.

			Hoy celebramos cincuenta años de la concesión del Decretum Laudis a la Legión de Cristo y he querido compartirles algunas reflexiones para que juntos podamos agradecer al Señor su presencia indefectible y cariñosa entre nosotros. Lo hago inspirándome en un momento de la vida de san Pablo.

			Al inicio del capítulo 16 de los Hechos de los Apóstoles, san Pablo describe su plan para el segundo viaje misionero. Visitaría las iglesias que había fundado en Asia Menor durante su primer viaje misionero para fortalecerlas y transmitirles las decisiones del Concilio de Jerusalén. En el versículo 5 hace un primer informe del viaje: «las Iglesias se consolidaban en la fe, y su número crecía día tras día». Todos nosotros podemos imaginar el consuelo y la alegría de san Pablo a la luz de estos hechos.

			Sin embargo, en el versículo 6 descubrimos que Dios tenía otros planes para san Pablo. En dos ocasiones seguidas, el Espíritu de Dios le impide seguir el itinerario que él había previsto. Después, durante un sueño, el Señor hace comprender a Pablo que debe ir a Macedonia. La actitud que Pablo refleja en el versículo 10 es un ejemplo para todos nosotros: «Apenas (Pablo) tuvo esa visión, tratamos de partir para Macedonia, convencidos de que Dios nos llamaba para que la evangelizáramos».

			Una vez que Pablo y sus compañeros descubren lo que el Señor quiere de ellos, lo obedecen con prontitud. Dejan de lado sus propios planes y se encaminan en la dirección que Dios les ha mostrado a través de su Providencia. Llegar a tomar esta decisión debió haber sido difícil e incluso alguno lo habrá tildado de temerario. Se estaban embarcando rumbo a un continente que no conocían, sin un plan de acción claro y sin el apoyo de una comunidad cristiana que los recibiera. Estos actos de fe tan concretos nos permiten ver que los apóstoles realmente creían que Jesucristo está vivo y guía a su Iglesia.

			No podemos minimizar las consecuencias fecundas de estas decisiones. Si san Pablo y sus compañeros hubieran seguido sus propios planes en lugar de los del Señor, seguramente las comunidades de Asia (v. 6) y de Bitinia (v. 7) se hubieran alegrado y fortalecido en la fe, pero quizás el Evangelio no hubiera llegado a Europa y a Occidente de la misma manera.

			Nuestra misión no es entender los planes de Dios con todo detalle. Jesús nos llama a amar a Dios y al prójimo y a obedecer la voluntad del Padre tal y como se va manifestando en su Providencia. Todos tenemos la experiencia de momentos en los que la voluntad de Dios nos confunde, o en que no estamos de acuerdo con las indicaciones de quienes la representan. Es precisamente entonces cuando estamos llamados a vivir la obediencia de la fe. Nuestras Constituciones nos invitan: «los legionarios mediten y contemplen con frecuencia la sumisión de Jesucristo a la voluntad de su Padre celestial y busquen practicar la obediencia sobrenatural, pronta, alegre, perseverante y heroica, lo mismo de mente que de ejecución» (n. 33 §1).

			Me parece que este pasaje de la vida de san Pablo tiene un especial significado para nosotros en el L aniversario de la concesión del Decretum Laudis. Aunque el Señor cambia los planes de san Pablo, el Señor lo confirma en su misión fundamental de anunciar el Evangelio. Lo mismo se puede decir del Regnum Christi y de la Legión. El Decretum Laudis concedido en 1964 por el Beato Pablo VI es el mismo. Al modificar lo que nos parecían planes muy claros e indicarnos la ruta que debemos seguir al aprobar nuestras Constituciones, la Santa Sede nos ha confirmado en nuestra existencia como Congregación religiosa de derecho pontificio, y en nuestra vocación y misión.

			Este pasaje también tiene un especial significado para mí en este primer aniversario de mi elección como director general. Apenas me estaba ubicando en mi misión de director territorial de México, un territorio que conozco bien y al que quiero entrañablemente. Cuando los Padres capitulares me eligieron y la Santa Sede confirmó esta elección, sabía que el Señor me pedía dejar de lado mis preferencias y renunciar a muchas cosas para asumir esta nueva misión. Tenía plena conciencia, y la tengo todavía, de que la misión supera enormemente mi capacidad y mis fuerzas. Es una misión que sólo se puede asumir por la fe, confiando en la ayuda de Dios, apoyado en la oración de todos ustedes y en la certeza del esfuerzo cotidiano de cada legionario para corresponder al amor de Dios amando a la Iglesia, a la Legión, al Regnum Christi y a cada una de las personas y obras que el Señor ha querido confiar a nuestro cuidado pastoral. ¡Gracias por su paciencia y por el regalo de su obediencia generosa al plan de Dios!

			Durante los últimos años hemos obedecido las indicaciones de la Santa Sede y abrazado la voluntad de Dios con fe y confianza, incluso cuando algo pudiera habernos resultado difícil de entender. Hoy, nuestros compañeros de viaje, los miembros de primero y segundo grado del Regnum Christi se encuentran en una situación parecida. Al entregarse a la tarea de reflexionar sobre su vocación y misión para luego llegar a un Estatuto del Regnum Christi, los miembros del Movimiento necesitan encontrar en nuestras actitudes y disposiciones el ejemplo de fe y el entusiasmo necesario que los ayude a emprender el camino con la seguridad que sólo Dios puede dar. Su proceso puede ser tan novedoso para ellos como lo fue la revisión de las Constituciones para nosotros o el viaje a Macedonia para san Pablo.

			Al mismo tiempo, una vez que hemos emprendido nuestro viaje a Macedonia, nos toca vivir con pasión, decisión y espíritu sobrenatural nuestras Constituciones, hacer lo que nos toca a cada uno para cumplir con las indicaciones dadas por el capítulo general, para revitalizar nuestro celo apostólico y dar un renovado impulso al Movimiento Regnum Christi.

			A los novicios los invito a asimilar en profundidad el espíritu de la Legión y a discernir con responsabilidad y honestidad a la luz de Dios qué es lo que el Señor quiere para sus vidas. A los religiosos en formación los animo a capacitarse con una formación espiritual, humana e intelectual de excelencia, como merecen las almas a las que están llamados a servir, y a forjar en sí mismos al apóstol del Regnum Christi que pueda tomar la estafeta de quienes les preceden en el apostolado, algunos en prácticas apostólicas, otros en su ya cercano ministerio sacerdotal. 

			Pienso también en los sacerdotes jóvenes, y los exhorto a entregarse con ilusión y realismo a su apostolado, buscando crecer en su fidelidad a la vida legionaria y aportar a la vida comunitaria la fidelidad, la frescura y el fervor propio de quien ha recibido un don tan grande; al mismo tiempo, los invito a pedir consejo de los padres que los preceden y a capacitarse para poder asumir responsabilidades más grandes en la edificación del Reino de Cristo. A los sacerdotes que llevan ya varios años de ministerio, los invito a no descuidar su vida espiritual, la identificación progresiva con Cristo Sacerdote y su formación permanente y a entregarse, como hizo san Pablo, a la misión recibida de Dios, a consolidar y hacer crecer las secciones, los colegios y las obras, y también a hacer posible la vida fraterna en sus comunidades por medio de su unión con Dios, su servicialidad y su presencia.

			A los legionarios de edad madura, les pido que nos sigan alentando con su ejemplo de confianza en el plan de Dios: ustedes, como san Pablo, se pusieron en marcha, algunos incluso fueron a países cuya lengua desconocían, confiados en el Señor. Continúen ayudándonos con su sabiduría y pidiendo a Dios gran celo apostólico, un espíritu intrépido y audaz en el servicio del Reino.

			Finalmente me dirijo a quienes cargan hoy con la cruz del servicio de la autoridad y también a los formadores de legionarios y a los directores espirituales. Sobre sus hombros descansa en buena medida que las consignas e indicaciones del capítulo general y de las Constituciones y códigos secundarios se hagan realidad en la vida de nuestras comunidades y de cada uno de nosotros. No dejen de alentarnos a todos y a exigirnos evangélicamente la vivencia de lo que libremente hemos prometido el día de nuestra profesión religiosa para mayor gloria de Dios y salvación de las almas. 

			Termino estas reflexiones, queridos padres y hermanos. Pidamos hoy especialmente a la Santísima Virgen por el Regnum Christi y por la Legión, para que, como Ella, sepamos conservar en el corazón todos los gestos del amor de Dios en nuestra historia y para que Ella nos ayude a glorificar a Dios y agradecerle sus dones como conviene.

			Con un recuerdo especial en mis oraciones, 

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			22 de febrero de 2015: Acoger la Palabra de Dios con entusiasmo. Carta de Cuaresma a los miembros del Regnum Christi

			Medellín, 22 de febrero de 2015

			Primer domingo de Cuaresma

			A los miembros del Regnum Christi

			Muy estimados en Cristo, 

			Esto se traduce, en concreto, en expresar lo que vivimos y que el Señor ha puesto en nuestros corazones al llamarnos a servirlo en un Movimiento que manteniendo su identidad se va desarrollando en el tiempo. Este reto de poner en palabras la obra de la gracia de Dios en nuestros corazones, en nuestros equipos, en nuestras familias, supera infinitamente lo que nosotros podemos lograr con nuestros esfuerzos. Necesitamos ponernos a la escucha del Espíritu Santo para que Él nos auxilie, guíe e ilumine en esta tarea.

			Es por esto que quiero dedicar esta carta a reflexionar con ustedes sobre el modo en que las prácticas cuaresmales nos ayudan a ser la «tierra buena» (Mt 13, 8) que pueda recibir «con docilidad la Palabra sembrada en [nosotros]» (Sant 1, 21). Me valdré de la explicación que Jesús dio a sus discípulos de la parábola del sembrador. La parábola se encuentra en el evangelio según san Mateo 13, 1-8 y la explicación en Mateo 13, 18-23.

			El Maestro después se refiere a la «semilla entre espinas» que describe como Si aprovechamos esta cuaresma para recibir el sacramento de la confesión, perseverar en la oración, ayunar, dar limosna, pedir y ofrecer el perdón a nuestros hermanos, nos estaremos liberando de lo que nos puede robar la intimidad con Cristo. Al caminar por esta senda con el Señor durante cuarenta días, y perseverando con él al pie de la cruz, la gracia irá transformando nuestros corazones para que sean la tierra buena en la que la Palabra que nos ha sido dirigida pueda producir fruto, «ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno» (Mt 13, 23).

			La semilla sembrada en nuestros corazones es Cristo mismo. Cuando acogemos esta semilla y quitamos lo que impide su crecimiento, estamos haciendo vida esa invocación que resuena profundamente en nuestro corazón: «¡Venga tu Reino!» (Mt 6, 10). Este Reino, que es la perla preciosa para la cual ningún precio es demasiado elevado (cf. Mt 13, 46), crece en nuestros corazones como la levadura que fermenta la masa (cf. Mt 13, 33). Al inicio es pequeño, como el grano de mostaza, pero si lo dejamos crecer hará nuestros corazones grandes y fuertes (cf. Mt 13, 31-32).

			Les agradezco infinitamente sus oraciones y les ofrezco un recuerdo en las mías,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			 

		


		
			12 de marzo de 2015: Convocatoria del Año jubilar por el 75º aniversario de la fundación 

			Ciudad de México, 12 de marzo de 2015

			A los miembros del Movimiento Regnum Christi,

			en preparación de la celebración del 75º aniversario de la fundación 

			 

			Muy estimados en Jesucristo:

			Llevamos ya varios días recorriendo con Cristo el camino cuaresmal. El pasado domingo, la liturgia nos ha llevado al templo de Jerusalén para contemplar cómo Jesucristo lo purifica de los mercaderes que lo habían invadido y anuncia que su Cuerpo es el verdadero templo, al que nos incorpora por medio del bautismo. Años más tarde, san Pedro recordará a los cristianos que ellos, «como piedras vivas, son edificados como una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo» (1Pe 2, 5). La certeza de que es el Señor quien construye la casa, de que quien deposita su confianza en Cristo no será defraudado, se convirtió para Pedro en un impulso para vivir el presente con pasión y entregarse a su misión evangelizadora confiando plenamente en la acción de Dios.

			También nosotros tenemos ocasión de traer al corazón la presencia de Dios en nuestra vida personal y como piedras vivas en el edificio de la Iglesia (cf. Ef 2, 19-22). El 3 de enero de 2016 estaremos conmemorando los 75 años de la fundación de la Legión y del Regnum Christi. Si bien podría tratarse como una efeméride más, este aniversario no deja de tener un sentido de celebración jubilar que, «en la visión cristiana […] constituye un particular año de gracia, [que] tiene un papel importante y significativo en la vida de los individuos y de las comunidades» (San Juan Pablo II, Tertio Millennio Adveniente, n. 15).

			Encontramos la tradición de los jubileos ya en el Antiguo Testamento y continúa en el tiempo de la Iglesia pues Jesucristo ha venido a «proclamar la buena noticia y proclamar un año de gracia del Señor» (Lc 4, 18-19). En ellos se cumple el deber cristiano de redimir y santificar el tiempo, dedicándolo de modo particular a Dios y que se expresa por la liberación de los esclavos, el perdón de las deudas, la devolución de la igualdad a los hijos de Israel (cf. Tertio Millennio Adveniente, 12-14).

			1.	La celebración del año jubilar en el Movimiento

			Después de reflexionarlo en el Comité general del Movimiento, ha parecido oportuno que nosotros también celebremos un año jubilar para agradecer al Señor sus dones y su misericordia en estos 75 años de vida de la Legión y del Movimiento. El año jubilar iniciará en la solemnidad del Sagrado Corazón de 2015 y concluirá en la solemnidad de Pentecostés de 2016. 

			Por medio de esta carta quiero ofrecerles algunas orientaciones sobre el modo de vivir este tiempo de gracia que el Señor, en su providencia nos ofrece.

			El jubileo debe ser un tiempo de alegría, de agradecimiento y de pedir perdón y perdonar. Es un momento para elevar súplicas al Señor de la historia y de las conciencias humanas (cf. Tertio Millennio Adveniente, 16). Al mismo tiempo, se presenta como un marco privilegiado para encontrarnos como hermanos, para crecer en la unidad y en la colaboración y puesta en común de todo lo que nos une dentro del Regnum Christi y dentro de las distintas iglesias locales en donde el Señor nos ha invitado a peregrinar. Es un momento especialmente privilegiado para escuchar lo que el Espíritu dice a la Iglesia y a nosotros dentro de ella (cf. Ap 2, 7ss).

			El periodo jubilar es también un tiempo de purificación de la memoria, en el que cada uno en particular, y también como institución, debemos reconocer como el pueblo de Israel que «hemos pecado» (cf. 1Re 8, 26) para experimentar también, como ya lo hemos hecho al celebrar las asambleas y el capítulo general, que «donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (Rm 5, 20). Es un momento propicio para implorar y aceptar en nuestras vidas la gracia de la conversión.

			Es un momento también para reconciliarnos y salir al encuentro del hijo que se ha alejado de la casa del Padre y para volver cuando nosotros hemos sido ese hijo. Ojalá que nadie se sienta excluido de nuestra familia espiritual y que nadie quiera adoptar la actitud del hermano mayor que no quiere entrar a la fiesta por el motivo que sea (cf. Lc 15, 25-30).

			Me parece que la celebración de estos 75 años de historia debe estar caracterizada por una alegría sobria y humilde. Hace años estábamos convencidos de que nuestro carisma era parte de la nueva primavera de la Iglesia. Hoy seguimos teniendo esta misma certeza de que es el Señor quien ha suscitado nuestra familia espiritual, y al mismo tiempo reconocemos que en nuestro campo también crece la cizaña y hemos experimentado la fragilidad humana y el pecado. Y no obstante estas debilidades, sabemos que Cristo vive, que nos acompaña también hoy, y que podemos alegrarnos hoy porque su bondad no se apaga y su misericordia es eterna (cf. Lm 3, 22).

			2.	Algunas pautas para la celebración

			Esta celebración del 75º aniversario tendrá lugar principalmente en las localidades, dando especial relieve a la solemnidad del Sagrado Corazón del año 2015. También se pueden organizar a lo largo del año otras actividades (p.ej. conferencias y congresos en las secciones, obras educativas y apostolados y en las localidades) para profundizar en el carisma de la Legión y del Regnum Christi y en su aportación a distintas áreas de la vida cristiana. Se pueden aprovechar además los retiros, momentos de adoración, y otras celebraciones litúrgicas y devocionales para agradecer al Señor sus dones, y también reparar al Sagrado Corazón por las veces en que no hemos vivido personalmente el Evangelio con radicalidad y coherencia.

			Puede ser especialmente fecunda la participación activa de todos en la reflexión sobre el Movimiento Regnum Christi. Las reuniones, sesiones de estudio, convenciones, etc., previstas en el programa preparado por la Comisión Central para la revisión del Estatuto representan una ocasión magnífica para profundizar en las diversas vocaciones que conforman el cuerpo del Regnum Christi y en los elementos esenciales del carisma.

			Los Encuentros de Juventud y Familia o reuniones similares en los países en los que convenga organizarlos pueden ser también ocasión para redescubrir nuestra vocación y misión, agradecer juntos al Señor, y pedir al Espíritu Santo que nos envíe con renovado entusiasmo a anunciar el Evangelio y formar apóstoles que se pongan al servicio de Cristo y de la Iglesia.

			La solemnidad de Cristo Rey de 2015 se celebrará también con un especial realce en cada ciudad. Se ha de buscar que se convierta en un momento de fraternidad y de un renovado compromiso para que Jesucristo reine en los corazones y en la sociedad. En cada localidad se verá el modo concreto de vivir nuestra fiesta patronal.

			El 12 de diciembre de 2015 se tendrán las ordenaciones sacerdotales de un grupo de legionarios de Cristo en Roma. No habrá celebraciones especiales ni peregrinaciones organizadas más allá de las que son habituales para las ordenaciones. 

			El 3 de enero de 2016, o en una fecha cercana cuando no sea posible hacerlo ese día, se celebrará una misa de acción de gracias en las distintas localidades.

			El año jubilar se clausurará el día de Pentecostés de 2016. Nos prepararemos a esta fiesta con una novena especial. Además, se prevé que en esos días concluya la primera etapa del proceso de revisión del Estatuto de los miembros de primero y segundo grado del Regnum Christi. 

			Dado que el Regnum Christi tiene una dimensión decididamente apostólica y evangelizadora, quiero invitar a todos los miembros del Movimiento a que, durante el año jubilar, busquen participar en misiones de evangelización, catequesis en parroquias o en colegios, u otro apostolado en el que puedan anunciar de manera explícita que el Reino de Cristo está ya presente en medio de nosotros y ayuden a otros a encontrarlo, especialmente por la caridad y el anuncio valiente de la Buena Nueva.

			Se pueden también organizar actividades que ofrezcan un marco para el reencuentro con personas que han participado en el Regnum Christi o en sus obras (v.gr. exalumnos, antiguos apostólicos, antiguos legionarios, consagrados, consagradas) y, en donde sea el caso, la reconciliación. 

			Igualmente, invito a los directores y directoras de sección a buscar dar un renovado impulso a los cursillos del Regnum Christi y convenciones del ECyD durante este año jubilar. La temática puede ser la que más convenga a cada grupo, pero buscando que favorezca el encuentro con Cristo, la alegría de vivir juntos el evangelio y de ser enviados a instaurar el Reino de Cristo.

			En este año también se celebrarán 25 años de la fundación de los noviciados de la Legión de Cristo en Alemania e Italia. Será también un momento para agradecer al Señor los dones con los que nos ha enriquecido a través de miembros del Movimiento y de legionarios de esos países y por el servicio que hemos podido brindar en esas iglesias locales. Probablemente haya otros aniversarios en otras ciudades que no tengamos presentes y que conviene también celebrar para agradecer al Señor y renovarnos.

			También se buscará fomentar la publicación de escritos que ayuden a transmitir mejor nuestra espiritualidad, profundizar en nuestra historia, identidad y misión. Nuestras universidades pueden ofrecer una valiosa contribución en este campo.

			El Concilio Vaticano II afirmaba que la Iglesia «sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, que vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido» (Gaudium et Spes, n. 3). El Regnum Christi, como un cuerpo vivo dentro de ella, agradece al Señor estos primeros 75 años de vida, quiere comprometerse con pasión y humildad en cada uno de sus miembros en la tarea de la evangelización, y quiere vivir el futuro pisando las mismas huellas de Cristo, quien siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 2Cor 8, 9).

			Que María Santísima, Madre de la misericordia, nos acompañe mientras nos preparamos para el próximo año jubilar y nos inspire para que en todo momento hagamos lo que Jesús nos diga.

			Con un recuerdo en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			 

		


		
			5 de abril de 2015: Carta del domingo de resurrección

			Salamanca, 5 de abril de 2015 

			Pascua de Resurrección

			A los Legionarios de Cristo

			Mis queridos padres y hermanos:

			Apenas hace unas horas celebrábamos la vigilia pascual, en la que la liturgia nos hace entrar en la luminosidad y la alegría del misterio de la resurrección que por la gracia de Dios hace posible nuestra renovación. 

			Impresiona la liturgia de la luz, con la bendición del fuego nuevo. La celebración inicia en la oscuridad y poco a poco la luz rasga las tinieblas. Inicia como una llama única, incluso frágil, en el cirio pascual y se propaga a todos los bautizados. En nuestro mundo, y a veces en nuestro corazón, la oscuridad puede parecer invencible pero Cristo resucitado va conquistando todo con su luz, su gracia va siendo más fuerte que las tinieblas y así nos abre la puerta a una esperanza que no defrauda.

			Los evangelios que se leen en la misa durante la octava nos narran diversos encuentros con el Resucitado. Podemos contemplar cómo Jesús disipa más y más las tinieblas que hay en el hombre y en el mundo e introduce a los suyos a su luz admirable. En cada encuentro enseña y propone a los apóstoles la vida nueva que nos ha ganado con su pasión, muerte y resurrección: nos enseña a vivir como hombres nuevos, nos recuerda que no podemos dejar que nos roben la esperanza. 

			El Resucitado nos encuentra más fácilmente cuando buscamos cultivar nuestra unión con Él por el ejercicio de las virtudes teologales y por la vida de oración, que va mucho más allá de simples prácticas de piedad. Necesitamos perseverar, como los apóstoles, unidos en la oración, junto con María la Madre de Jesús (cf. Hch 1, 14), para que sea Él quien nos conquiste y para que nosotros nos dejemos conquistar. Fue en este ambiente de oración que el Espíritu Santo irrumpió en el cenáculo e hizo de los apóstoles hombres nuevos con su presencia.

			Esta actitud de escucha y atención a Jesucristo, se traduce necesariamente en la imitación del Señor. Uno de los gestos más propios del misterio pascual es la obediencia de Cristo al Padre, que Él propone también a sus discípulos después de la Resurrección de muchas maneras: «echa las redes a la derecha», «apacienta a mis ovejas», «otro te ceñirá», «sígueme». En esta obediencia sobrenatural encontramos un signo claro de la madurez del hombre nuevo y de nuestra identidad como bautizados y religiosos. 

			La obediencia a Cristo no está exenta de misterios. Jesús les dice a los apóstoles a través de las mujeres que «vayan a Galilea» y que ahí lo verán. Estos hombres tienen que aprender a descubrir al Maestro, que habla a través de muchas mediaciones humanas, que manifiesta su querer por medio de los hermanos y hermanas. Necesitan aprender a confiar en que Cristo está siempre a nuestro lado, es fiel a sus promesas y bendice abundantemente a quien se fía más de su Palabra que de las propias evidencias.

			Esta confianza también brota cuando Pedro y Tomás se dejan mirar por Cristo. Ellos pueden mirar su propia oscuridad y pueden también ver la luz de la resurrección, que les lleva a una fe más profunda y más perfecta, hasta poder declarar ante el Resucitado: «Señor mío y Dios mío» (Jn 20, 28). 

			Probablemente la experiencia de la misericordia del Señor, que conoce nuestros pecados y viene a rescatarnos de las tinieblas de nuestro egoísmo juegue un papel decisivo para que nuestra vida espiritual se centre en lo esencial: el amor a Dios y el amor a los hermanos. 

			Haber sido objeto de la misericordia y tomar conciencia de este don incomparable, nos habilita para ser hombres del perdón que saben disculpar a los hermanos, comprender sus limitaciones y valorar el esfuerzo que realizan cada día para hacer presente a Cristo con sus vidas. De manera especial también nos hace capaces de llevar el perdón de Dios y la vida divina a quien la ha perdido, a través de los sacramentos, especialmente del bautismo y de la confesión. 

			No quiero terminar sin invitarles también a tomar conciencia de que, después de todas estas experiencias con el Resucitado, Él mismo los envía a todo el mundo a predicar el evangelio (cf. Mc 16, 15). El apóstol, como hombre nuevo, es el hombre que tiene una misión, un mensaje, es luz del mundo y sal de la tierra. Lo acaban de experimentar muchos de ustedes en las misiones de evangelización junto con miles de misioneros del Regnum Christi. También hoy resuena en nuestro corazón esta promesa que Él nos hace de estar con nosotros hasta el fin del mundo. Que de esta seguridad de su presencia y su misericordia brote un deseo ardiente de colaborar en la misión de la Iglesia, de anunciar explícitamente el evangelio, de vivir nuestras Constituciones, de proponer el Regnum Christi a las personas que pueden encontrar en él un camino para vivir como hombres y mujeres nuevos.

			Queridos padres y hermanos, ¡muy felices pascuas de resurrección! Que el Señor resucitado los llene de su luz y los sostenga en este esfuerzo por hacer realidad lo que nos propone el capítulo general para hacer presente con autenticidad el misterio del Reino de Cristo. Gracias a todos los que con su oración y con su apostolado han llevado la luz de Cristo a tantos corazones.

			Su hermano en Cristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			4 de mayo de 2015: Sobre las reuniones para la asignación de la misión

			4 de mayo de 2015

			A los legionarios de Cristo

			Muy estimados en Jesucristo:

			Hace dos días, primer sábado de mayo, hemos celebrado en Roma las ordenaciones diaconales de un grupo de 20 hermanos teólogos. Ha sido un momento lleno de la gracia de Dios que hemos vivido unidos a estos hermanos nuestros en un día tan significativo. Mons. Brian Farrell presidió la ceremonia y en su homilía nos recordó que el diaconado nace en la primera comunidad cristiana para mostrar el amor misericordioso de Dios. Encomendemos estos nuevos diáconos y a los que serán ordenados en las próximas semanas, para que en su ministerio hagan presente el Reino de Cristo por la irradiación y atracción del mismo Señor Jesús (cf. CCG 2014 18).    

			Por otro lado, el viernes pasado concluimos las reuniones de asignación de la misión del gobierno general con los directores territoriales y los rectores de Roma. Han sido días de mucho discernimiento, oración y trabajo, en los que ha reinado el espíritu de unidad. Hemos iniciado cada día las reuniones con la concelebración de la Eucaristía, pidiendo al Señor su luz y fortaleza. Además, el jueves fuimos a san Pedro a renovar nuestro anhelo de servir a la Iglesia. Agradezco a los directores territoriales y a los demás padres que participaron por el servicio que han prestado a la Legión y al Movimiento en estos días.

			Este año estamos aplicando por primera vez las nuevas Constituciones y las Normas complementarias, por lo que la tarea del director general consiste en adscribir a nuestros religiosos a los territorios y nombrar directamente sólo aquellos puestos que están reservados a él por el derecho propio. Por su parte, los directores territoriales asignarán la casa religiosa, la misión concreta y los encargos adicionales dentro del territorio. Esperamos comunicar estos nombramientos hacia mediados de junio.

			Conviene que seamos conscientes de que en las circunstancias actuales de la Legión, están quedando muy limitadas las tareas que desarrollan los hermanos que están en prácticas apostólicas. Cada vez habrá más comunidades de apostolado que no contarán con religiosos en prácticas apostólicas. Lo mismo sucederá con algunos centros educativos, que lamentablemente dejarán de contar con este importante apoyo para su labor evangelizadora. Ante esta situación es importante que los laicos, especialmente quienes son miembros del Movimiento, sientan como propia la misión de evangelizar. 

			Como hemos hecho en los últimos años, los superiores harán próximamente las consultas previas a los nombramientos. El Comunicado capitular nos dice que «la consulta al religioso previa a un nombramiento fomenta un clima de respeto y diálogo; no se ha de interpretar ni como un «derecho» del súbdito, ni como una muestra de menor confianza en la disponibilidad del religioso. No se consulta sobre un nombramiento para preguntar si se va a obedecer o no, sino que, presuponiendo que todos están dispuestos a obedecer, se quiere involucrar al religioso para conocer su parecer y así tomar la mejor decisión» (CCG 2014 189). Se nos consulta fundamentalmente para saber si hay alguna información importante que los superiores no han considerado y que desaconseja realizar determinado nombramiento, no se trata de una cuestión de preferencias, proyectos o de inclinación personal. 

			Quiero aprovechar esta carta para invitarlos a seguir cultivando una actitud de verdadero desprendimiento interior y de plena disponibilidad para la misión. Es la actitud evangélica del discípulo que desea seguir a Cristo: «te seguiré adondequiera que vayas» y a quien Cristo no oculta que su seguimiento es exigente (cf. Lc 9, 57-58). Pienso especialmente en aquéllos a quienes puede resultar costoso el cambio que se les pedirá. 

			Hemos analizado con mucho cuidado y cariño las necesidades de la Legión y del Regnum Christi y hemos visto cómo hay algunas misiones que exigen un desprendimiento particular. Algunos de ustedes serán invitados a ejercer el servicio de la autoridad como superiores o formadores, con todo el sacrificio que esto implica. A otros se les pedirá que por un tiempo ayuden en puestos de tipo secretarial y administrativo al servicio de la Dirección general o de las Direcciones territoriales. Comprendo que, para algunos, estos puestos pueden suponer un gran sacrificio pero les invito a pensar que ofrecerán un servicio oculto y que es muy necesario para el buen gobierno de la Congregación. En cierto sentido la Legión también es un cuerpo que tiene a Cristo como cabeza y que necesita una variedad de órganos para conformar su unidad (cf. 1Co 12, 12-30). Dejemos que, como decía san Pablo a los primeros cristianos, Dios disponga de cada uno de los miembros según su plan (cf. 1Co 12, 18).

			Aprovecho para adelantarles que en los próximos días publicaremos dos documentos. Uno de ellos contiene los principios y orientaciones generales para la asignación de la misión, previstos por el n. 43 § 1 de las Normas complementarias, que aspira a ofrecer algunas pautas para realizar los nombramientos durante este sexenio. Asimismo, publicaremos unas normas para la asignación de la misión, que ayuden a fomentar la colaboración entre las ramas para la misión en el Regnum Christi.

			La misión a la que el Señor nos llama exige lo mejor de nosotros mismos. A Él nos encomendamos para que nos conceda la gracia de vivir en plenitud la hermosa vocación religiosa que Él nos ha regalado. Con un recuerdo en mis oraciones me despido, afectísimo en Cristo y la Legión, 

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			28 de mayo de 2015: El jubileo por el 75º aniversario de la fundación y la novena de preparación dedicada al Sagrado Corazón

			Roma, 28 de mayo de 2015

			A los miembros del Regnum Christi

			Muy estimados en Jesucristo:

			Dentro de unos días, en la Solemnidad del Sagrado Corazón, vamos a iniciar un tiempo especial de gracia para agradecer a Dios los 75 años de vida como familia espiritual. Pido a Dios que este jubileo, que anuncié en mi carta del 12 de marzo pasado, sea para todos nosotros un tiempo para crecer en la comunión como hermanos e hijos de un mismo Padre, para pedir al Señor de la historia que nos ayude a ser instrumentos dóciles, y para abrir nuestros corazones a lo que el Espíritu Santo nos quiera decir.   

			El 3 de enero de 1941 se fundó la primera escuela apostólica de la Legión de Cristo, entonces como extensión del seminario de Cuernavaca. Con ese acto, aparentemente insignificante, arrancó la sucesión de eventos por los que el Regnum Christi fue tomando forma gradualmente, para llegar a ser hoy un miembro vivo en el cuerpo de la Iglesia. Ahí inició nuestra historia. En ella percibimos el amor providente y misterioso de Dios, por un lado, y nuestros límites y pecados, por otro. En este contraste de luces y sombras, de alegrías y tristezas, brilla con especial esplendor la misericordia de nuestro Señor que se goza en elegir lo pequeño, lo insignificante del mundo para realizar su plan de salvación. 

			He decidido iniciar este jubileo en la solemnidad del Sagrado Corazón, tan entrañable para nosotros, para dar un sentido especial de agradecimiento a Dios nuestro Señor, de reparación por nuestras faltas y pecados, y de caridad hacia los demás, traducida, sobre todo, en comunión y en el ejercicio de las obras de misericordia. Quisiera que todos los miembros del Regnum Christi –laicos, consagradas, laicos consagrados, sacerdotes diocesanos y legionarios de Cristo– podamos celebrar juntos la fidelidad de Dios en estos 75 años y la solicitud maternal de la Iglesia para con nosotros. Esta celebración será más auténtica en la medida en que busquemos, desde la oración y la intimidad con Cristo, profundizar más en este don que nos ha dado para la Iglesia y procuremos vivirlo con una fidelidad creciente.

			Creo que para todos nosotros ha sido una gratísima sorpresa que, justo un día después del anuncio del jubileo por nuestro 75º aniversario, el Santo Padre haya anunciado su intención de convocar un año jubilar dedicado a la misericordia. Una buena parte de nuestro año jubilar se inserta en este tiempo de gracia para la Iglesia entera. Los invito a que busquemos prepararnos y comprometernos en primera persona para hacer realidad lo que el Papa Francisco expresa en la bula Misericordiae Vultus: «¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia como signo del Reino de Dios que está ya presente en medio de nosotros» (n. 5). 

			El Papa Francisco vincula la misión de anunciar el Reino con la vivencia concreta de la misericordia. Ahora que iniciamos nuestro año jubilar, invito a todos a pedir un corazón magnánimo, lleno de la misericordia y pronto para la misión. Pidamos ser mensajeros creíbles de la misericordia, de la que el Regnum Christi ha sido objeto de manera tan especial. Como les decía el pasado 12 de marzo, busquemos todos participar «en misiones de evangelización, catequesis en parroquias o en colegios, o en otro apostolado», incluido el apostolado de la oración. El Santo Padre nos pide salir de nosotros mismos y de nuestra comodidad, ofreciendo a los demás el «bálsamo de la misericordia como signo del Renio de Dios». Que seamos un movimiento evangelizador, un movimiento en salida, que se deja penetrar de la caridad de Cristo hacia la humanidad, que a veces anda como oveja sin pastor. Que cumplamos con el mandato evangelizador de Jesucristo: «¡Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio!» (Mc 16, 15).

			En mi carta de convocatoria, anuncié que el jubileo del Regnum Christi concluiría en la solemnidad de Pentecostés de 2016 pero, ya que el Papa ha convocado un año jubilar de la misericordia, «corazón palpitante del Evangelio» (Misericordiae Vultus n. 12), me pareció conveniente cambiar la fecha de cierre de nuestro año jubilar a la Solemnidad del Sagrado Corazón de 2016, para así subrayar la gran importancia que la misericordia de Dios ha tenido en nuestra propia historia familiar y para que sea más evidente que Jesucristo es el centro de nuestra vida, de nuestras aspiraciones y deseos; y también que su Reino es el ideal que inspira todo nuestro apostolado.  

			Les envío también una novena de preparación a la solemnidad del Sagrado Corazón de este año. Ojalá que su rezo en familia, en las comunidades y secciones, nos ayude a disponernos para recibir la gracia y la misericordia de Dios en nuestros corazones durante este año.

			Asegurándoles un recuerdo en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

		


		
			7 de junio de 2015: I Reunión plenaria del Regnum Christi 

			Roma, 7 de junio de 2015 

			Solemnidad del Corpus Christi

			A los miembros del Regnum Christi

			Muy estimados en Jesucristo:

			En muchos países celebramos el día de hoy la Solemnidad del Corpus Christi. La procesión con la Eucaristía que se suele hacer después de la misa nos recuerda que el Señor ha querido quedarse para caminar con nosotros y visitar las realidades concretas en donde se realizan nuestras vidas. Esta experiencia de Jesús que nos acompaña por el camino, como a los discípulos de Emaús, es algo que hemos podido palpar en la primera Reunión plenaria general del Movimiento Regnum Christi que tuvo lugar del 4 al 6 de junio en Roma. Les escribo para compartirles algunas de las reflexiones que hemos hecho en estos días de oración, diálogo y trabajo intensos. 

			En la Reunión plenaria participaron los directores generales de las ramas consagradas con sus respectivos consejos, los administradores generales, el secretario general, el responsable de la oficina de comunicación y cinco miembros de primero y segundo grado, invitados por el director general: Francisco Gámez, Carmen Fernández, David Huerta, Iliano Piccolo y Mike Williams. La presencia y las aportaciones de miembros pertenecientes a las distintas vocaciones que conforman el Movimiento nos ha enriquecido y dado una mayor amplitud de horizontes.

			El tema escogido para esta primera Reunión plenaria ha sido «la renovación espiritual de la Legión y el Regnum Christi en la etapa actual». Se ha buscado como objetivo la alineación en la comprensión de lo que entendemos por la renovación espiritual y en el modo de promoverla. 

			Consideramos que la renovación espiritual es un crecimiento de la persona que se da como respuesta a la gracia de Dios, en el encuentro personal con Cristo y la fidelidad al propio carisma;

			
					-	implica re-centrar continuamente la vida en Cristo y una mejor comprensión, interiorización y vivencia de la progresiva configuración con Cristo;

					-		involucra tanto la dimensión ascética como mística de la vida espiritual;

					-		reaviva el fervor en la dimensión contemplativa y en el celo apostólico;

					-		genera unidad de vida en la persona, construye la propia comunidad y familia y fomenta la comunión en todo el Movimiento;

					-		es fuente de alegría, sencillez y paz al renovar el amor primero.

			

			Mons. José Rodríguez Carballo, Secretario de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, presidió la concelebración eucarística inicial y nos dio una conferencia introductoria sobre la situación actual de la vida consagrada en la Iglesia. Nos invitó a convertirnos en personas espirituales como san Pablo, a dejarnos conducir y guiar por el Espíritu Santo, a adoptar una actitud de discernimiento personal y comunitario habitual, a la luz del evangelio, del propio carisma y de los signos de los tiempos. Próximamente enviaremos la grabación de este encuentro para que puedan escucharlo y reflexionar en su contenido en las comunidades y en las secciones del Movimiento.

			A continuación, imitando al Papa Francisco que en su carta para el año de la vida consagrada ha retomado la invitación de san Juan Pablo II a «mirar el pasado con gratitud», reflexionamos cómo ha actuado Dios en la vida espiritual de los miembros del Regnum Christi. Alabamos y agradecemos a Dios porque a través del Movimiento ha suscitado un grupo de apóstoles en la Iglesia, pertenecientes a diversos estados de vida, que se caracteriza por la experiencia personal de Cristo, la vivencia de la caridad evangélica y la entrega apasionada a la misión apostólica.

			Hemos considerado el momento presente en la vida espiritual de los miembros del Regnum Christi, y descubierto que se trata de un don en el que encontramos luces y sombras que nos interpelan y que son medios por los que Dios nos habla hoy. Analizamos cuáles eran las principales luces en la vida espiritual de los miembros para agradecerles y corresponder mejor a la gracia de Dios, así como las principales sombras, sus manifestaciones y sus causas para pedir a Dios su ayuda y poner los medios que puedan ayudar a que las alcance la luz de Cristo. 

			Percibimos que el Espíritu Santo nos va guiando a una unión mayor con Cristo. Vemos la necesidad de insistir en el aprecio por la vida espiritual y lo que la nutre, como fuente de donde brota el apostolado. Igualmente vemos la necesidad de acompañar cada vez mejor a los miembros en su seguimiento de Cristo, tanto en las fases iniciales como en las más adelantadas de la vida espiritual. Invitamos a todos los miembros del Movimiento a lograr la unidad de vida, que se caracteriza por una mayor integración entre interioridad y actividad, entre la fe que profesamos y los hechos concretos que hacen que se encarne y se convierta en caridad, entre la acción de la gracia y nuestra respuesta generosa.

			Reflexionamos también en la responsabilidad y la aportación específica de cada rama respecto al resto del cuerpo y las expectativas que tenemos unos de otros en el campo de la renovación espiritual. De los laicos consagrados esperamos que sigan aportando la perspectiva de la santidad laical, la alegría y entusiasmo en la vivencia de su vocación, y que sigan buscando ser puente de comunión entre todas las ramas. De las consagradas, esperamos que sean madres y hermanas, que con misericordia y paciencia nos acojan y ayuden a crecer, que sigan creciendo en su celo apostólico. De los legionarios esperamos que sean hombres de Dios, conocedores de la vida espiritual según la rica tradición de la Iglesia y predicadores de la Palabra de Dios; igualmente se nos pide que seamos testigos fieles de la identidad sacerdotal que tiene un corazón misericordioso como el de Cristo. De los seglares de primer y segundo grado esperamos que hagan presente el Evangelio en medio de las realidades temporales viviendo con autenticidad su vida cristiana y un aún mayor protagonismo en el apostolado; y que sean ellos también generadores de espiritualidad, especialmente en el ámbito familiar. 

			Uno de los frutos de esta Reunión plenaria ha sido experimentar una comunión espiritual en la diversidad y en la complementariedad de unos con otros unidos en torno al carisma del Regnum Christi. Por ello, nuestra unión es profunda y nos viene dada como un don de Dios que debemos secundar cultivando el diálogo, la confianza y la apertura al Espíritu Santo. Sabemos que a pesar de las dificultades prácticas que se dan en la vida concreta, será muy fecundo continuar el esfuerzo por vivir y trabajar en comunión, tanto en el Movimiento como en la Iglesia, como pide Cristo en el Evangelio.

			El P. Gianfranco Ghirlanda, S.J. asistente pontificio, nos acompañó en la sesión en la que los miembros del Comité Directivo general expusimos algunos informes. Me tocó a mí, como director general, presentar un informe sobre el trabajo del Comité Directivo general, a 15 meses de su constitución; Jorge López, responsable del área de centros educativos, presentó un informe sobre la situación de los colegios y las universidades, abriendo un espacio para reflexionar en los enormes desafíos que se nos plantean en este campo para continuar aspirando a la excelencia educativa y, al mismo tiempo, que estas instituciones sean lugares de irradiación cristiana y evangelización; Viviana Limón presentó un informe sobre la pastoral juvenil y familiar, insistiendo en la necesidad de transformar a toda la familia; el P. Sylvester Heereman habló sobre el trabajo realizado hasta ahora por la comisión para la revisión del Estatuto. Iliano Piccolo explicó la situación en la que se encuentra el proceso de los miembros del segundo grado y tercer matiz. Hubo tiempo para reflexiones y preguntas respecto a los informes por parte de los participantes en la Reunión plenaria.

			Terminamos la Reunión plenaria rezando el Rosario en la gruta de la Santísima Virgen para pedirle a Ella que nos ayude, desde el Comité general y desde los gobiernos de las ramas, a poner en práctica las reflexiones de estos días.

			Agradecemos a todos los miembros del Movimiento Regnum Christi que durante estos días nos han sostenido con su oración. Les deseamos que el Señor eucarístico suscite en sus corazones el deseo de decirle como los discípulos de Emaús: «Quédate con nosotros, Señor…»

			Asegurándoles un recuerdo en mis oraciones ante el Señor me despido de ustedes, afectísimo en Cristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

		


		
			29 de junio de 2015: A los legionarios que inician su ministerio

			29 de junio de 2015

			A los legionarios que están por comenzar su ministerio

			Muy estimados en Jesucristo:

			Me da mucho gusto escribirles estas líneas en la solemnidad de san Pedro y san Pablo. La Legión se alegra por cada uno de ustedes, que en estas semanas han ido recibiendo la ordenación diaconal o la recibirán próximamente. Damos gracias a Dios por el don de su vocación y a ustedes por su respuesta generosa. 

			Están por comenzar una nueva etapa, el inicio de su ministerio pastoral, ya sea en una localidad del Regnum Christi, en una casa de formación, o dedicados a continuar sus estudios. Aunque en los últimos meses hemos tenido algunos encuentros, ahora aprovecho esta ocasión para compartirles algunas reflexiones. 

			El ejemplo de Pedro y Pablo, columnas de la Iglesia, nos ilumina mucho en nuestra vocación de seguidores de Cristo y de apóstoles de su Reino. Y creo que especialmente a ustedes, que en unos meses recibirán el don del sacerdocio, les puede ayudar mucho contemplar la experiencia de estos dos hombres que se dejaron transformar por el amor de Dios. 

			«Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6, 68). Estas palabras de san Pedro son una declaración de fe y de fidelidad al Señor. Nuestra vida sólo tiene sentido con Cristo, que nos ha llamado a seguirle. Seguramente ustedes llevan muy claro en su corazón que lo más importante en estos meses y en sus   primeros años de sacerdocio es seguir afianzándose en su relación personal con Él, desde su identidad religiosa y sacerdotal. Espero que sus meses como diáconos sea un tiempo precioso para crecer en su amistad e intimidad con Él. Tendrán muchas ocasiones para experimentar las maravillas de su amor y para ver cómo actúa misteriosamente a través de ustedes. 

			En ese capítulo 6 del evangelio según san Juan tenemos dos claves para poder vivir centrados en Cristo, como nos invitan las Constituciones (cf. CLC 3 §1): alimentarnos del Pan de vida y escuchar sus Palabras de vida eterna. La Eucaristía y la oración, especialmente en el contacto con la Sagrada Escritura, son fundamentales en el ministerio. El lugar que ustedes logren darles podrá marcar positivamente toda su vida sacerdotal. 

			«Ay de mí si no anuncio el Evangelio» (1Co 9, 16). Ésta puede ser otra gran orientación para este periodo que están por comenzar. Pueden releer los Hechos de los Apóstoles y considerar cómo san Pablo no se reservó nada para sí, se hizo todo a todos, tuvo todo por basura con tal de alcanzar a Cristo y colaborar en su obra redentora. Las Constituciones nos piden entregarnos con generosidad y pasión a la misión (cf. CLC 2 §2). Son dos adjetivos que nos marcan un estilo y el camino que Dios nos señala para la instauración de su Reino. Somos bien conscientes de que las necesidades de las personas y de la Iglesia superan nuestras posibilidades, de que somos pocos para atender bien las secciones y obras del Movimiento, para llevar el Evangelio al mundo de las familias, de la educación, de la cultura, de los medios de comunicación… De esta conciencia y de nuestra experiencia personal de cómo el amor de Dios nos ha tocado, debe brotar el deseo de entregarnos a la misión encomendada sin poner límites a lo que el Espíritu Santo nos vaya pidiendo. 

			Quiero aprovechar esta carta también para hacerles tres recomendaciones más, que nacen de algunos deseos o inquietudes que han manifestado algunos de ustedes. 

			En primer lugar, percibo un deseo de tener en estos primeros años de ministerio una vida fraterna en comunidad según el ideal expresado en las Constituciones y según las orientaciones del capítulo general. Gracias a Dios, la vida de nuestras comunidades se va fortaleciendo y vamos encontrando caminos para vivir como auténticos hermanos en las casas de apostolado. Estoy seguro de que ustedes, con su fervor y su juventud, aportarán mucho en este sentido, y podrán también aprender mucho de sus hermanos mayores. Sin duda no todo será perfecto y habrá dificultades, como puede ser el mismo hecho de que en las casas de apostolado estarán en comunidad con sacerdotes de muchas edades y experiencias, cosa que puede originar algunos roces. Sin embargo, si cada uno pone de su parte, ni las diferencias ni los conflictos serán obstáculo para el espíritu de familia. Al contrario, serán ocasión para fomentar una más profunda y auténtica relación y serán una oportunidad para crecer en paciencia y en comprensión sacerdotal. 

			Otro aspecto importante que algunos han expresado tiene que ver con la relación con su superior. Yo espero que encuentren superiores disponibles y edificantes, que les apoyen y les orienten, que se preocupen sinceramente por su santidad y por su bien. Y espero que sus superiores encuentren en ustedes religiosos fervorosos, obedientes, también disponibles, que quieran aportar lo mejor de sí y que se dejen ayudar por sus hermanos mayores. 

			Gracias a Dios, hoy en la Legión vamos creciendo en la conciencia de que el superior está llamado a ser imagen de Cristo, Buen Pastor (cf. CCG 2014 65). También es verdad que todavía muchos superiores llevan una carga de trabajo apostólico importante y creo que, sobre todo al inicio, será muy importante que sean ustedes los que se acerquen a los superiores y los busquen. 

			Finalmente, les recomiendo que escojan a su director espiritual con relativa agilidad para que puedan contar pronto con todas las ayudas para el inicio de su ministerio. 

			Cuenten con mis oraciones en estos meses en que servirán como diáconos a la Iglesia y comenzarán su ministerio en la misión que la Legión les confía. Les deseo que puedan seguir preparándose con profundidad y sencillez para la ordenación sacerdotal, y especialmente para lo que sigue después: toda una vida con Cristo, como religiosos y sacerdotes, entregada a colaborar en la extensión de su Reino. 

			Nos vemos pronto en Roma. En Cristo y la Legión, 

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			4 de agosto de 2015: A los ejercitantes sobre el discernimiento

			Ciudad de México, 4 de agosto de 2015

			A los padres y hermanos que hacen ejercicios espirituales de mes

			Mis queridos padres y hermanos, Pax Christi:

			Desde hace varias semanas he estado reflexionando sobre algunas ideas que quiero compartir con ustedes ahora que están viviendo el tiempo especial de gracia que son los ejercicios espirituales. Se trata de un tiempo para hacer una fuerte experiencia de Dios, para conocerlo personalmente y no sólo de oídas (cf. Jb 42, 5), y para volver a escuchar, de manera más consciente y renovada, la invitación de Cristo a compartir su estilo de vida y ser enviados como apóstoles del Reino a anunciar la misericordia del Señor con renovado empeño.

			Además, tienen la gracia particular de vivir estos ejercicios en el Año de la vida consagrada y también en medio de nuestro jubileo por el 75º aniversario de nuestra fundación. Se trata de un período en el que, con toda la Iglesia, debemos despertar la memoria de la acción de Dios en nuestra vida personal y en la de nuestra Congregación, para alabarlo, agradecerle y maravillarnos por su misericordia. Es ocasión de abrirnos a la gracia de Dios para renovar nuestro sentido de pertenencia como miembros vivos del cuerpo de la Legión, más como gracia que como conclusión simplemente lógica o por costumbre, para poder así abrirnos al futuro con esperanza, avanzando junto con Cristo en la instauración de su Reino.

			Con el deseo de ayudarles en su búsqueda personal de Dios, quiero comentar con ustedes algunos aspectos del discernimiento, que es una actividad preeminente durante el tiempo de ejercicios.

			Al igual que la oración, el discernimiento es una gracia y se va aprendiendo en la práctica. Es, por decirlo de alguna manera, el lugar en donde la oración y la acción se encuentran para que se realice la voluntad de Dios sobre nosotros y sobre las realidades con las que tenemos contacto. El discernimiento tiene que ver, sobre todo, con decisiones concretas, con situaciones específicas que requieren una respuesta activa.

			Pero antes de entrar en materia, me parece importante aclarar algunos conceptos: 

			Sobre qué discernir

			Cuando hablamos de discernimiento no nos referimos principalmente al discernimiento sobre la propia vocación, especialmente si se han hecho ya opciones definitivas, sino más bien a la búsqueda del querer de Dios en la vida cotidiana. Incluso, San Ignacio dice que si una persona ha hecho ya una elección que es inmutable, como puede ser la profesión perpetua, el matrimonio o el sacerdocio, el discernimiento debe ir enfocado a la reforma y enmienda de la propia vida en el estado elegido, entregando toda su persona y vida a la gloria de Dios y a la salvación de la propia alma (cf. Ejercicios espirituales, 172 y 189). 

			En efecto, cuando hablamos de discernimiento, principalmente lo hacemos para tratar de descubrir la voluntad de Dios en lo concreto de nuestras vidas de todos los días, sobre el modo como vamos siguiéndolo en cada instante. Discernimos para escuchar la voz de Dios a través de las circunstancias concretas en la que se desarrolla nuestra vida, y para poner en juego nuestros talentos para responder de la mejor manera posible a la gracia de Dios que siempre nos precede y acompaña.

			La oración de examen es un momento privilegiado para este discernimiento «de andar por casa» que es tan necesario para responder adecuadamente a nuestra vocación a la santidad y no conformarnos con una vida de un religioso cumplidor, pero que ha dejado de buscar la santidad, y que poco a poco puede irse encerrando en sí mismo y dar paso a la rutina, cuando no a la tristeza o a la amargura.

			En este sentido, es importante que estemos atentos no sólo a las luces que Dios nos concede en la oración o en cualquier otro momento de la jornada, sino que también atendamos a las reacciones —agitaciones, las llamaba San Ignacio— que provocan en nuestro corazón, sean de consolación o de desolación. Quizás simplificando un poco, podemos decir que el discernimiento consiste en tomar conciencia de lo que ocurre en nuestro mundo interior para tratar de entender lo que está pasando y si viene de Dios o más bien es fruto del mal espíritu o de nuestro egoísmo, para luego poder actuar en consecuencia: acogiendo y secundando lo que viene del Señor; rechazando con decisión lo que no viene de Él.

			El discernimiento y la tentación del subjetivismo

			Existe siempre el peligro de confundir el discernimiento con una sutil tentación a caer en el subjetivismo o el relativismo. Quien se encuentra en esta situación, muchas veces está convencido de poseer una relación especialmente estrecha con el Espíritu Santo que le manifestaría su voluntad directamente aunque a veces sea contraria a las exigencias de la vida religiosa, a la identidad sacerdotal y legionaria, cuando no incluso de la fe y la moral cristianas. 

			Todos conocemos de sobra nuestra fragilidad y la capacidad de engañarnos o ser engañados. Por ello, para hacer un auténtico discernimiento, y para no ser sacudidos por viento de cualquier doctrina (cf. Ef 4, 14), existen tres instancias que son puntos de referencia irrenunciables:

			1.	El Evangelio

			Cristo es la regla suprema del religioso, tal y como se nos presenta en el Evangelio (cf. CLC 235). Todo discernimiento debe confrontarse necesariamente con el Evangelio: si algo no es compatible con él, no puede venir de Dios, y por lo mismo, necesita discernirse más pues no es una opción. 

			Hay que recordar en este contexto lo que dice el Papa Benedicto XVI en el n. 83 de Verbum Domini: «La vida consagrada “nace de la escucha de la Palabra de Dios y acoge el Evangelio como su norma de vida”. En este sentido, el vivir siguiendo a Cristo casto, pobre y obediente se convierte “en ‘exégesis’ viva de la Palabra de Dios”. […] “[De la Palabra de Dios] ha brotado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada regla”, dando origen a itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad evangélica».

			2.	El carisma tal y como se expresa en las Constituciones

			Creo que este punto lo ilustra muy bien el n. 9 de la instrucción de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica sobre El servicio de la autoridad y la obediencia:

			«Las personas consagradas son llamadas al seguimiento de Cristo obediente dentro de un “proyecto evangélico”, o carismático, suscitado por el Espíritu y autenticado por la Iglesia. Esta, cuando aprueba un proyecto carismático como es un Instituto religioso, garantiza que las inspiraciones que lo animan y las normas que lo rigen abren un itinerario de búsqueda de Dios y de santidad. En consecuencia, la Regla y las demás ordenaciones de vida se convierten también en mediación de la voluntad del Señor: mediación humana, sí, pero autorizada; imperfecta y al mismo tiempo vinculante; punto de partida del que arrancar cada día y punto también que sobrepasar con impulso generoso y creativo hacia la santidad que Dios “quiere” para cada consagrado. En este camino, la autoridad tiene la obligación pastoral de guiar y decidir».

			3.	Los signos de los tiempos

			Cristo resucitado está vivo y sigue actuando en la historia y nos manifiesta su querer a través de los acontecimientos, vistos e interpretados a la luz de la fe. Además de las Constituciones y normas, hay otras mediaciones que pueden ayudar en mayor o menor medida a descubrir la voluntad de Dios: las expectativas y necesidades del Pueblo de Dios, la mediación de los superiores y de la comunidad, de las prioridades de la Iglesia universal y particular, las indicaciones del Capítulo General y de los superiores mayores.

			El hombre que discierne está a la escucha del Señor para seguirlo con madurez

			Aclarados estos dos puntos, el objeto de nuestro discernimiento y la necesidad de evitar cualquier subjetivismo, creo que podemos afirmar que el legionario que discierne es un hombre que está a la escucha del Señor para seguirlo con madurez y responsabilidad cada día. Esto se puede ver por su estilo de vida coherente, que se hace concreto y real en actitudes, palabras y acciones.

			En algunos manuales de espiritualidad previos al Concilio Vaticano II, encontramos que no pocos insisten en que la voluntad de Dios se manifiesta a través de los mandatos de los superiores eclesiásticos: el Papa, los obispos, los superiores religiosos; y también a través de normas muy precisas que a veces pueden prever mucha casuística. Esto parecería dejar el discernimiento principalmente en manos de quien tenía a su cargo una porción del Pueblo de Dios. Sin lugar a dudas quienes no estaban constituidos en autoridad ejercían también el arte del discernimiento, pero el acento solía ponerse más en la autoridad.

			El Concilio, al recordar la vocación universal a la santidad, y la participación de todos los bautizados en el triple oficio de Cristo sacerdote, profeta y rey, invitó a todos los cristianos a un papel más activo y, de algún modo, más responsable en la vivencia y el anuncio de la fe. Esta invitación de la Iglesia a ser hijos capaces de asumir responsabilidades, también cuando no se tiene una posición de autoridad, exige de cada cristiano una actitud de escucha para descubrir al Espíritu Santo actuando en su interior. 

			La autoridad en la Iglesia sigue teniendo su perenne validez en el plan de Dios, y puede y debe marcarnos las pautas para que nuestro seguimiento de Cristo sea auténtico y no nos engañemos. Pero hay una mayor conciencia de que cada uno tiene el reto de recorrer el camino especialísimo que el Señor ha pensado para él y que le va descubriendo poco a poco, dentro de la única vocación legionaria.

			En algunos casos puede ser mucho más cómodo que los superiores nos digan exactamente lo que hay que hacer en cada circunstancia, pero eso puede llevar a la inmadurez. El Espíritu Santo nos impulsa a irnos conformando con Cristo para ser hombres espirituales maduros. San Pablo, con gran sentido pedagógico, subraya que la autoridad necesita intervenir para ayudar a sentar las bases, y que gradualmente, supuesto un proceso de maduración personal, debe ir dejando mayor responsabilidad a cada uno de vivir según la vocación que ha recibido: «Por mi parte, no pude hablarles como a hombres espirituales, sino como a hombres carnales, como a quienes todavía son niños en Cristo. Los alimenté con leche y no con alimento sólido, porque aún no podían tolerarlo, como tampoco ahora» (1Cor 3, 1-2). Con todo, San Pablo no se desentiende nunca de quienes le han sido confiados, sino que sabe intervenir a tiempo y destiempo para seguir acompañando a sus queridos cristianos en su seguimiento de Cristo. 

			Damos gracias a Dios que en la Legión hay muchos religiosos y sacerdotes que quieren ser o son ya maduros en Cristo y se dejan guiar por Él. Son hombres que disciernen, es decir, que se sienten y se saben responsables de sus vidas y de sus decisiones, que miden las consecuencias de sus actos y buscan ser coherentes con su identidad legionaria, mostrando así al mundo, con la vida y con las palabras, lo atractivo de la vocación religiosa y sacerdotal. 

			Actitudes para afrontar el discernimiento

			Nos podemos preguntar cuáles son las actitudes con las que debemos afrontar el discernimiento de cada día, y que en ejercicios espirituales se hace más importante. 

			La primera es querer hacer la voluntad del Padre, a ejemplo de Jesucristo que no tiene otro alimento. Esto exige el desprendimiento de nosotros mismos, de nuestros planes, impresiones y hasta puntos de vista, que podemos llamar también libertad interior. La contemplación del amor incondicional de Dios, que es un Padre providente, que nos ha enviado a su Hijo y nos sostiene con la fuerza del Espíritu puede alcanzarnos la gracia de poder confiar y abandonarnos a sus manos.

			La segunda es la apertura al Señor y a las sorpresas que Él pueda darnos en cada momento de nuestra vida. El Señor es el León de la tribu de Judá, y no es alguien a quien podamos domesticar. De suyo, esta incapacidad para controlar a Dios imponiéndole mi voluntad es muchas veces indicio de la autenticidad de la acción de Dios en el alma. 

			Esto lo hemos vivido en la Legión de manera particular en el espíritu de soldado raso. Es edificante ver la talla humana y cristiana de nuestros hermanos legionarios que reciben a veces una misión difícil o costosa para su naturaleza, especialmente cuando hay un cambio de lugar de trabajo que exige un desprendimiento doloroso de proyectos y, sobre todo de personas. Impresiona palpar cómo descubren en la nueva misión y sus exigencias la mano de Dios que los va moldeando con la fuerza de la cruz. Igualmente, es hermoso ver la humildad de tantos hermanos nuestros que ante una determinada misión, la aceptan «de entrada», pero que saben exponer con sencillez las dificultades que representaría para ellos ese encargo. Muchas veces estas actitudes nos han ayudado a tomar mejores decisiones en la asignación de la misión.

			La tercera es el deseo de crecer en el conocimiento experiencial de Cristo en la fe, que es un don que nos concede el Espíritu Santo. Así, Jesús se convierte en la práctica en el centro, criterio y modelo de nuestros deseos, pensamientos y acciones (cf. CLC 9). El Jesús del Evangelio es la clave de interpretación de todo lo que acontece en nuestras vidas, de nuestras reacciones, etc.

			La cuarta actitud es la humildad (cf. CIC 2559) para conocer los propios límites y la capacidad de auto engañarse. Esto nos impulsa a pedir luz al Señor en la oración, ante la Eucaristía, en el trato con la Virgen María; a dejarnos interpelar por la Palabra que es viva y eficaz; a hacer lecturas de maestros de la vida espiritual; a dejar que la teología que estudiamos forme parte de nuestra vida espiritual. Por supuesto, el hombre humilde tiene unos superiores y un director espiritual a quien acude confiadamente para pedirle consejo y luz en su camino. 

			Conocimiento por connaturalidad

			La piedra de toque del discernimiento es el amor a Jesucristo y al prójimo, pues muchas veces el conocimiento de la voluntad de Dios se da, como dice la tradición escolástica, por connaturalidad. Esto quiere decir que, por el trato que he tenido y tengo con el Señor, me voy familiarizando con Él hasta el punto que soy capaz de descubrir y hasta intuir sus deseos casi espontáneamente, a reconocerlo en medio de las circunstancias de cada día, sin necesidad de recurrir a grandes razonamientos. Es lo que vivía San Juan evangelista, nuestro patrono, que reconocía sin duda ninguna a Cristo y ayudaba a otros a descubrirlo: «¡Es el Señor!» (Jn 21, 7).

			Discernimiento sobre un asunto, con duración limitada

			Ahora bien, el discernimiento sobre un punto concreto no puede tener una duración indefinida. Hay que estar a la escucha, pedir luz, suplicar la gracia para reconocer la voluntad de Dios. Pero sobre todo, hay que pedir la fortaleza para no dejarnos intimidar ante los retos que el Señor nos proponga aquí y ahora o por el miedo a equivocarnos, aunque a veces eso exija cargar la cruz de cada día. Dios no quiere una parálisis en nuestra práctica de la caridad ni la vida cristiana puede quedarse estática. 

			El Señor quiere que confiemos y que, poniendo los recursos que tenemos a disposición, como son la oración, las luces, las mociones del Espíritu Santo, nuestra inteligencia, memoria y voluntad, el consejo de personas prudentes y conocedoras del camino del Espíritu, las orientaciones de los superiores y formadores, etc. para descubrir su voluntad y decidirnos a actuar en conformidad, aunque casi nunca lleguemos a tener una certeza matemática. Quien espera a tener una claridad total para actuar, va dejando pasar su vida y, quizás, está privando a las personas que está llamado a servir de las gracias que Dios quiere concederles por su medio.

			Igualmente, los invito a abrirse a los dones de la paz y de la gratitud, para disfrutar con Cristo todas las cosas buenas que Él quiere para nosotros, que nos causan alegría y, sobre todo, que nos dan el gozo de saberlo cerca, que Él se interesa por nosotros. Como a los discípulos de Emaús, debemos seguir adelante en el camino sabiendo que Él camina a nuestro lado y nos va descubriendo poco a poco, o de improviso, el querer de Dios.

			San Ignacio desarrolla en el libro de los Ejercicios Espirituales algunas reglas para ayudar en la tarea del discernimiento y de la elección. Les recomiendo que las lean, reflexionen sobre ellas y, bajo la guía del Espíritu Santo, las vayan aplicando. Probablemente el director de ejercicios les ayudará a profundizar en su sentido y alcance. También los directores espirituales y formadores podrán ayudarles a crecer en el arte del discernimiento, que no es otra cosa que buscar la voluntad de Dios.

			Un fruto del discernimiento es la libertad interior

			Quizás estas reflexiones se han extendido demasiado y creo que conviene terminar esta carta. Sólo quisiera antes proponerles que uno de los frutos más preciosos del discernimiento es la libertad interior y también una de las actitudes fundamentales para un buen discernimiento hecho desde el amor. De hecho, uno de los signos más seguros del crecimiento en el discernimiento es la libertad interior para poder entrar en un diálogo de amor con nuestro Señor que guía y realiza en cada uno la progresiva configuración con Jesucristo. 

			Esta libertad interior es característica de religiosos maduros que han interiorizado el estilo de vida propio de la Legión, tal y como está recogido en nuestras Constituciones, normas, espíritu y tradiciones y, al mismo tiempo, pueden afrontar con amor lleno de prudencia las circunstancias más diversas y las sorpresas de la vida, firmes en la fe y en la propia identidad de religiosos, sacerdotes y apóstoles del Reino. Esto no se logra plenamente en esta vida, pero es nuestro quehacer de cada día el dirigirnos hacia esa meta con constancia, cooperando generosamente con el Espíritu que nos impulsa desde dentro. Es así como se puede entender correctamente lo que decía san Agustín: «Ama et fac quod vis!». 

			Pido a la Santísima Virgen que los acompañe durante sus ejercicios y que Ella misma les guíe en el camino de la oración y del discernimiento, para que como Ella puedan percibir en su vida la voz del Señor y responderle siempre generosamente y confiados en su amor de Padre: «Hágase en mí, según tu Palabra. Magnificat».

			Su hermano en Cristo y la Legión,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

			 

			P.S. 	Por favor, no dejen de encomendar en sus oraciones a todos los legionarios y de modo especial a los jóvenes que están participando en los candidatados y cursillos de verano.

		


		
			6 de agosto de 2015: A los novicios de segundo año sobre la profesión religiosa

			6 de agosto de 2015

			Transfiguración del Señor

			A los hermanos de segundo año de noviciado

			Muy queridos hermanos,

			Les envío un saludo y mi oración a pocos días de que muchos de ustedes harán su primera profesión. En esta fiesta de la Transfiguración del Señor recordamos que la vida religiosa consiste en subir al monte para hacer la experiencia de Dios y luego volver al mundo para compartirla, anunciando a los hombres lo bien que se está junto al Señor.

			El día de su profesión, con la gracia de Dios, se propondrán seguir a Cristo más de cerca como sus legionarios. El paso que se disponen a dar nos llena de alegría y expectación a sus hermanos mayores: nos alegramos con ustedes porque el Señor los ha llamado con especial predilección y vivimos con expectación porque cada uno es una promesa para la instauración del Reino de Cristo en el mundo.

			Ustedes llegan a este momento después de dedicarse durante dos años a discernir, profundizar y madurar su propia vocación; de pedir la gracia y colaborar con ella para forjar un amor personal y apasionado a Jesucristo y a su Reino; de asimilar afectiva y efectivamente el espíritu y la disciplina de la Legión (cf. CLC 71). Todo esto se ha traducido en un crecimiento y maduración espirituales que les permitirá representar mejor a Jesucristo en medio de su pueblo.

			Si bien el crecimiento y el desarrollo de la vocación es el reto y la tarea que debemos enfrentar cada día con ilusión, es muy importante no perder de vista el punto de partida: un encuentro personal con Jesucristo que produjo en sus corazones esa fascinación por el Señor que los llevó a dejarlo todo para compartir su mismo estilo de vida. Ahora que van a abrazar con ilusión una vida pobre, casta y obediente y prometer vivir según las reglas de la Legión de Cristo, tengan bien presente que esto es una respuesta a una mirada de amor de Cristo a cada uno de ustedes. Y es de esa mirada amorosa de donde parte todo.

			La vocación legionaria, es inseparablemente vocación a la vida religiosa y al sacerdocio, y es como una semilla que el divino sembrador ha ido esparciendo y que ha caído en tierra buena. En el noviciado, y a lo largo de las distintas etapas de formación, y también en el ministerio, esa semilla se convierte en una planta, luego en un árbol que da sombra, cobija a las aves del cielo y da mucho fruto. Pero se puede correr el riesgo de ver más el árbol que ha surgido y sigue creciendo (con los estudios, un posible cambio de casa de formación, el apostolado, las relaciones con los demás, etc.) y olvidar la semilla de donde brotó todo y que sostiene todo: Jesucristo que nos ha robado el corazón e invitado a estar con Él, (vivir cómo él), para enviarnos a predicar (cf. Mc 3, 14).

			La fórmula de la profesión religiosa de los consejos evangélicos nos ayuda a no perder de vista que lo más importante de nuestra vida es crecer y corresponder al amor. Las palabras con las que consagrarán su vida a Dios en la Legión son: «Yo, en la presencia de la Santísima Trinidad, de la Virgen de los Dolores y de san Juan Evangelista […] prometo y hago voto a Dios omnipotente de vivir […] en pobreza, castidad y obediencia, de acuerdo con la institución de la vida religiosa en la Iglesia, a tenor de las Constituciones de la Congregación de los Legionarios de Cristo» (CLC 95).

			Si analizamos en presencia de quién hacemos nuestra profesión, nos damos cuenta de que el legionario ofrece el don total de su vida en el lugar del amor más grande: el Calvario. Ahí está presente la Santísima Trinidad, pues el Padre ha enviado a su Hijo al mundo para salvarlo, el Verbo muere en la cruz para redimirnos de nuestros pecados y entrega el Espíritu. Al pie de la cruz están la Virgen de los Dolores y San Juan Evangelista que da testimonio de todas estas cosas. Y precisamente ahí es donde un novicio que va a profesar se pone de rodillas para corresponder al Amor con un amor que está más en las obras que en las palabras.

			 Como decía más arriba, la vocación legionaria es una vocación a la vida religiosa y al sacerdocio. Me quiero fijar en la dimensión religiosa: una consagración total a Dios, en el seguimiento cercano, que nos lleva por su gracia a una transformación interior y a una mayor identificación con Jesucristo. Dios nos consagra para sí en la Legión, y nosotros profesamos unos votos como legionarios. Él nos elige y nosotros le respondemos. Esta dimensión religiosa, de identificación voluntaria y libre con Jesucristo en el corazón y en las obras, es parte integrante y esencial de la vocación, si hemos sido llamados a ser legionarios.

			 En las Constituciones al iniciar el segundo Capítulo sobre el espíritu de la Congregación ponemos una cita de la exhortación apostólica Vita Consecrata que dice: «El fundamento evangélico de la vida consagrada se debe buscar en la especial relación que Jesús, en su vida terrena, estableció con algunos de sus discípulos, invitándoles no sólo a acoger el Reino de Dios en la propia vida, sino a poner la propia existencia al servicio de esta causa, dejando todo e imitando de cerca su propia vida» (VC 14).

			 Los animo a entrar con mucha confianza en la vida religiosa en la Legión y a entregarse con ánimo generoso para ser religiosos santos que se preparan para anunciar al Cristo que han conocido personalmente. No tengan miedo de sus fragilidades, pues el Señor es rico en misericordia y ama a quien busca darse a Él y a las almas no obstante sus limitaciones. San Juan, que está al pie de la cruz y es nuestro patrono tuvo miedo y huyó en Getsemaní. Pero a pesar de los temores, y con la ayuda de María, el amor venció al temor, la gracia a la debilidad, y se convirtió en el testigo privilegiado y apóstol del amor del Corazón de Cristo.

			 Los estaré encomendando a ustedes y a sus formadores de manera especial en esta recta final para su profesión religiosa. Procuren hacer memoria de ese primer encuentro con Cristo y a hacer presente el amor que han experimentado a través de la práctica de la caridad y de las obras de misericordia.

			No dejen de pedir a Cristo Eucaristía por todos sus hermanos mayores, para que no solamente no dejemos el amor primero, sino que crezcamos cada día para corresponder mejor a un Dios tan misericordioso que ha querido invitarnos a ser verdaderamente suyos en la Legión, sus religiosos y sus sacerdotes.

			Su hermano en Cristo y la Legión,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			15 de septiembre de 2015: Sobre la renovación espiritual

			15 de septiembre de 2015

			Solemnidad de la Virgen de los Dolores

			Patrona de la Legión

			A los legionarios de Cristo

			Muy estimados en Jesucristo:

			Desde que Dios Nuestro Señor me llamó a través de los Padres capitulares a servir como director general de la Legión de Cristo me encomiendo todos los días a la Santísima Virgen para que me auxilie y proteja, y conmigo a todos los legionarios y miembros del Regnum Christi. A veces la invoco como lo hacemos todos los días en las jaculatorias y pido a la Virgen prudentísima que me ayude a gobernar. En otras ocasiones, pido a mi Madre dolorosa que nos ayude a conseguir de Jesucristo crucificado las gracias que más necesitamos para ser santos. Una santidad en nuestra realidad de sacerdotes y apóstoles.

			Hoy en la mañana volví a meditar en la Virgen de los Dolores, en la Madre dolorosa. Lo he hecho los últimos tres días, desde que el domingo pasado iba a meditar sobre la liturgia –como lo acostumbro hacer los domingos–, y me vino a la mente la solemnidad de hoy, tal vez porque me tocaba la homilía. Y contemplando la escena me fijé en el buen ladrón que tenía un lugar particular en el Calvario. Él veía –contemplaba– y escuchaba a Jesús desde su propio sufrimiento y su cruz. Veía a los soldados, a la gente y también a Juan, a las mujeres y a María. Y se me ocurrió, en la oración, poner en los labios de Dimas las frases de la Salve: Reina y Madre de misericordia… vuelve a mí tus ojos misericordiosos… y la Virgen no lo volteaba a ver porque estaba viendo a su Hijo. Y ya estaba frustrado de que María no lo viera a él. Después, cuando él mismo se dirigió a Jesús en oración: «Acuérdate de mí» (Lc 23, 42), entonces la Santísima Virgen lo volteó a ver con el corazón, con ojos misericordiosos, lo escuchó y lo acogió como a Juan y a todos sus hijos. 

			En ese momento me puse a pedirle a nuestra Madre dolorosa que nos vea a nosotros, que hemos tomado nuestra cruz y hemos seguido a Cristo en la Legión, que nos vea con ojos misericordiosos y nos muestre a Jesús y, como abogada nuestra, nos consiga la santidad, la renovación que deseamos y necesitamos; que nos alcance lo que pidió y obtuvo el buen ladrón: la vida eterna que consiste en conocer y amar a Jesucristo; que nos consiga el espíritu contemplativo que nos mantenga unidos a Él en el cumplimiento de nuestra misión.

			En la oración le di vueltas una vez más a esta carta, que ha estado queriendo salir desde hace ya varias semanas, para motivarnos a todos a buscar con iniciativa y realismo la santidad y la dimensión contemplativa de nuestra vida religiosa. Es un tema que ya he platicado con muchos. Sin renovación espiritual, si no somos verdaderamente contemplativos en la acción, la Legión no se renueva. Sin duda la carta es parcial, se fija más en la dimensión contemplativa, es sólo una parte de nuestra identidad, se refiere más a la primera parte de la frase de Jesús que a la segunda: «El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer» (Jn 15, 5). Se refiere más a favorecer la acción de Dios en nosotros que a su acción a través de nosotros. Más adelante espero escribir otra carta sobre la unidad de vida, viviendo simultáneamente las dos dimensiones, la oración y la acción. 

			Pido a Dios que nos haga querer la santidad firmemente, realmente y que lo busquemos en nuestra vida religiosa. Este es un tema al que no pocas veces vuelvo en mi meditación y que se convierte también en súplica diaria. En las oraciones matutinas, junto con el ofrecimiento de las obras del día, intento también hacer de ellas una oración por mí y por todos los legionarios para «que seamos santos e inmaculados en tu presencia» (cf. Ef 1, 4; Oración al Padre) y «te amemos cada día más y seamos más fieles y esforzados apóstoles de tu Reino». 

			Y me pregunto ¿estamos viviendo en plenitud nuestra relación con Dios? ¿Estamos construyendo sobre roca la misión común que Dios nos ha encomendado? ¿Las generaciones más jóvenes están adquiriendo una sólida y profunda vida interior? ¿Los sacerdotes, somos hombres de Dios? ¿Qué puedo hacer yo como director general, qué pueden hacer los superiores, qué podemos hacer cada uno para crecer en santidad y así alabar a Dios y conseguir no sólo la gracia para perseverar, sino para ser mejores sacerdotes y apóstoles? 

			Con estos pensamientos en mi corazón, les propongo algunas ideas sobre la dimensión contemplativa de nuestra vida.

			1.	La renovación espiritual en estos momentos de nuestra historia

			En el Comunicado Capitular de 2014 escribimos: «Sentimos que de nada servirá la revisión de las Constituciones, si no se renueva la vida espiritual del legionario. Somos conscientes de que cualquier intento de renovación que no esté construido sobre la roca de la unión con Dios, será pasajero» (CCG 2014, 85).

			En la carta que mandé al concluir la Reunión plenaria del Regnum Christi, les compartía algunas ideas sobre la renovación espiritual que tratamos durante la reunión:

			«Renovación espiritual es un crecimiento de la persona que se da como respuesta a la gracia de Dios, en el encuentro personal con Cristo y la fidelidad al propio carisma:

			
					-	implica re-centrar continuamente la vida en Cristo y una mejor comprensión, interiorización y vivencia de la progresiva configuración con Cristo;

					-	involucra tanto la dimensión ascética como mística de la vida espiritual;

					-	reaviva el fervor en la dimensión contemplativa y en el celo apostólico;

					-	genera unidad de vida en la persona, construye la propia comunidad y familia y fomenta la comunión en todo el Movimiento;

					-	es fuente de alegría, sencillez y paz al renovar el amor primero» (Carta a todos los miembros del Regnum Christi, 7 de junio de 2015). 

			

			Dicho de otro modo, renovarse espiritualmente significa, apoyados en la gracia de Dios buscar el amor, la fidelidad y la delicadeza en nuestras relaciones con Cristo, a través de la donación de nosotros mismos en el ejercicio de nuestra vocación y misión. 

			Significa no vivir para nosotros mismos, sino para Aquél que por nosotros murió y resucitó (2Cor 5, 15), haciendo que nuestros intereses giren en torno a Cristo, a la Iglesia, a la misión que tenemos en la Legión y en el Movimiento, a las almas. 

			Renovarse espiritualmente significa estar en el camino de una creciente fidelidad al don de Dios expresado en nuestra llamada a seguir a Cristo. 

			Renovarse espiritualmente no puede ser sino anhelar una vida más virtuosa y santa, con un mejor ejercicio de la caridad, de la misericordia y de la comprensión hacia los demás. Es el deseo de vivir los consejos evangélicos con mayor delicadeza, como expresión de nuestro amor a Cristo, para ser más de Él y menos de nosotros mismos. 

			Implica también, necesariamente, ser cada vez menos del mundo aunque vivamos en el mundo. Esto, dicho de otro modo, es el ejercicio libre y convencido de la renuncia a todo lo que no sea Dios: el pecado, las pasiones desordenadas, los afectos y apegos mundanos, etc.

			Renovarse espiritualmente significa, para el legionario, una entrega más apasionada a la misión.

			2.	La vida interior (la unión con Dios)

			El número 12, 1° de las Constituciones afirma que: «por su carácter contemplativo los legionarios buscan la oración, la unión con Dios, el silencio y la reflexión, y dan prioridad a la acción divina en su propia santificación y apostolado».

			Para lograr esta unión con Jesucristo, lo que más importa es escuchar su voz, acogerla con amor, hacer lo que nos pide, responder con generosidad y actuar con pureza de intención. Se trata de seguir el consejo de María: «Haced lo que Él os diga» (Jn 2, 5). Así, esta dimensión contemplativa de nuestra vocación y misión es, en realidad, una expresión de la búsqueda y del anhelo de las cosas divinas, un ejercicio de escuchar lo que nos pide la voluntad de Dios, de acogerla, de sentir con Él y de con-sentir, siguiendo también en esto el ejemplo preclaro de María.

			Este acercamiento progresivo a Dios nos lleva también a un crecimiento personal, a la creciente realización de nuestra personalidad cristiana, tal como la describe san Pablo, que consiste en asemejarse siempre más al Señor, a revestirse del hombre nuevo. Este crecimiento nos lleva a hacer de Cristo el «centro, criterio y modelo de toda la vida religiosa, sacerdotal y apostólica» (CLC 8).

			3.	Unión habitual con Dios

			Reconozco con gratitud que, generalmente, la gran mayoría de los legionarios tienen deseos sinceros de buscar la santidad. Mantienen un buen nivel de vida interior y de unión con Dios a lo largo del día, e intentan vivir con convicción y recogimiento sus actos o ejercicios de piedad, como recomienda el primer párrafo del número 47 de las Constituciones: 

			«Consideren que la contemplación de las cosas divinas y la unión asidua con Dios en la oración son el principal deber del religioso y que especialmente de ellas depende su fecundidad apostólica. Por ello, funden su vida espiritual en una fe honda y en una actitud filial de adoración, amor y confianza. Vivan las prácticas de vida espiritual con fervor e íntima convicción. No se contenten con un cumplimiento meramente externo ni basen su vida interior en la volubilidad de los estados emocionales».

			Invito a todos a cultivar una unión con Dios en todas las circunstancias de la vida. Vivimos en un mundo lleno de distracciones y, por ello necesitamos aprender a entrar en nuestra interioridad, en nuestro corazón, para encontrar la presencia habitual de Dios en todo lo que hacemos. Cuando tenemos el alma sumergida en esta presencia de Dios, la oración fluye casi espontanea, al contemplar su bondad, su presencia, su majestad, su providencia, su misericordia…

			Los sacerdotes, además, encontramos un impulso espiritual especial en el ejercicio del ministerio sacerdotal, en la celebración de la Eucaristía, en la recepción frecuente del sacramento de la reconciliación y en la administración de los sacramentos. Y, de modo semejante, en el rezo atento y fervoroso de la Liturgia de las horas, que es la oración de la Iglesia. 

			4.	Vida de oración

			En la tradición de la vida religiosa y de la vida sacerdotal en la Iglesia, la oración es una realidad esencial para todo sacerdote y religioso. Esto lo hemos vivido con interés en nuestros 75 años de historia. El cultivo de la presencia de Dios dispone nuestro corazón al diálogo atento y continuo con Dios, pues «en Él vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 28). Vivimos sumergidos, penetrados de la presencia de Dios. Esta realidad hace posible nuestro encuentro con Dios, nos permite poder escucharlo y establecer una relación filial con Él. Este deseo nace, en gran parte, de la conciencia de nuestra condición de creatura necesitada, caída pero redimida. Y, además, de la conciencia de ser alguien que ha sido elegido por Jesucristo para ser su amigo y enviado como los Apóstoles, para extender su Reino entre los hombres. 

			La oración requiere disponibilidad interior, dedicación y constancia (cf. CCG 2014, 108 y 109). Por eso la Legión ofrece a los religiosos y sacerdotes apoyos personales y comunitarios como son los actos litúrgicos, los actos de piedad, los horarios. Pero estas ayudas son eficaces sólo en la medida en que las hacemos propias y las vivimos con madurez y humildad, como apoyos que se nos ofrecen, para vivir unidos a Dios.

			Sé que la mayoría de ustedes se empeña con seriedad, sobre todo, en la oración mental, como nos piden las Constituciones (cf. CLC 53 § 1), valorándola como esa ocasión diaria para dialogar con Dios, escucharlo y disponerse con pureza de intención a hacer su voluntad. Bien sabemos que la oración es un don de la gracia y también un arte y, un arte difícil, que hay que aprender día a día, en un combate continuo (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2725). Los invito a releer esta parte del Catecismo dedicada a la oración.

			Los animo a perseverar todos los días en la oración. Cada día nos podemos encontrar con un estado sensible diverso, no importa. Dios está presente en nuestra alma y espera poder dialogar con nosotros como hijos, para fortalecernos y llenarnos de las gracias que necesitamos para perseverar y para ser apóstoles eficaces. Nuestra oración puede encontrarse con momentos de sequedad, de oscuridad, de disipación; podemos encontrarnos con la pereza, con el tedio; no importa. Es necesario perseverar: Dios se hace presente, se hace fuerza y se hace luz, incluso en la oscuridad interior. El crecimiento en la intimidad con Dios raramente nos es concedido sin pasar primero por el camino de la cruz y de la purificación interior. Ordinariamente hace falta perseverar en el ejercicio diario de la oración mental, según los diversos métodos que hemos aprendido desde el noviciado. El Espíritu Santo es el mejor maestro en el ejercicio de la oración diaria. 

			Bajo el influjo de una cultura que todo lo quiere de inmediato, podemos sentir la tentación de buscar caminos apoyados en los sentimientos como sustitutivos del trabajo espiritual y ascético serio y, podemos, quizá, etiquetar como voluntarismo aquello que es sencillamente fidelidad al Evangelio: «Tú, cuando ores, entra en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre» (Mt 6, 6). Cristo nos enseña la oración filial. Bien aprendieron los apóstoles del ejemplo de Cristo, que les llevó a recibir al Espíritu Santo, perseverando en oración junto con María. Antes de buscar el consuelo espiritual, nuestro interés ha de ser consolar al Señor que sufre en Getsemaní, un sentimiento muy propio de la devoción al Corazón de Cristo.

			5.	Ascesis y silencio

			Como acabo de recordar, la oración y la unión con Dios son un don, pero, un don que requiere también de nuestra colaboración para crear en el alma un clima propicio a la oración. 

			La vida religiosa, a lo largo de los siglos, ha cultivado con mucho aprecio algunos medios ascéticos para favorecer la unión con Dios. Estos medios han ayudado a tantos religiosos santos, verdaderos amigos de Dios y apóstoles, que con su testimonio y consejo lograron formar verdaderas escuelas de perfección y de santidad. Desde el inicio nació en ellos la convicción clara de que la unión con Dios requiere de un trabajo serio en el cultivo de algunas prácticas ascéticas como la clausura y el apartamiento del mundo. También privilegiaron la práctica del silencio interior y exterior, porque se dieron cuenta de que el silencio es la atmósfera vital para la vida de oración y para una continua unión con Dios. Imitar el ejemplo de Cristo, que se retiraba a lugares apartados para un frecuente diálogo con su Padre en medio de su ministerio. Por eso la Legión nos ha educado al cultivo del silencio absoluto de la noche, que nos prepara para la oración de la mañana y, también nos ha motivado a vivir nuestra jornada en una atmósfera de silencio y recogimiento, para vivir con nuestra alma en Dios y hacer fructífero nuestro trabajo, y para cultivar la profundidad de nuestra alma. ¡Cuánta necesidad tiene la Legión de almas interiores y profundas, para hacer eficaz la misión que Dios le ha confiado! 

			Podríamos decir que el elemento común de estos medios es el de preparar el ambiente de nuestra alma, para que la voz de Dios pueda resonar y ser escuchada en ese santuario interior, que es el corazón del hombre, dónde habita la Trinidad Santísima. El silencio en la vida de comunidad, que se menciona en las Constituciones, no es una simple disposición disciplinar, sino una virtud, que ayuda a crear un clima propicio para la reflexión, el estudio, el trabajo y el descanso espiritual pero, sobre todo, para forjar personas interiores, profundas y disponibles en cualquier momento para elevar su mente y corazón a Dios. 

			En efecto, como vemos en la tradición de la Iglesia, tanto occidental como oriental, el camino del progreso en la oración pasa por el silencio interior, que es protegido por el silencio exterior, por la ascesis, por esa continua purificación espiritual y moral, que nos permite estar en el mundo sin ser del mundo. Al respecto, he constatado que hemos perdido un poco el cuidado del silencio externo como ambiente habitual en nuestras comunidades y temo que también se haya bajado en el silencio interior personal, como virtud que nos capacita para escuchar a Dios.

			En este contexto de silencio y reflexión orante tienen particular importancia los diversos momentos de examen personal. «El examen de conciencia es un espacio privilegiado de discernimiento y, de encuentro personal con Dios, con el fin de agradecer su presencia y sus dones; pedir perdón, acoger su invitación a la conversión y enmienda, y renovar la adhesión a su voluntad, que nos llama cada día a identificarnos con su Hijo Jesucristo» (CCG 2014, 117). Abandonarlo, omitirlo habitualmente, o convertirlo simplemente en un momento de reflexión o planeación personal conlleva riesgos no indiferentes para la vida interior. Por eso animo a todos a ser hombres de examen, de un profundo discernimiento espiritual realizado con sinceridad y generosidad en la escucha atenta de la voluntad de Dios. De este modo, cada uno podrá ver los progresos y avanzar en ellos y también evitar las tentaciones u obstáculos, detectar si en su vida se va dando una relajación progresiva. Todo esto ayuda a rechazar los enemigos más grandes como son la tibieza, la acedia, la concesión habitual a las pasiones desordenadas, el racionalismo o el subjetivismo.

			En ese sentido «ayudará también que la casa de apostolado sea un remanso de silencio y recogimiento que propicie el descanso espiritual y la serenidad interior de los miembros» (CCG 2014, 113).

			Desde otro punto de vista, hoy tenemos un reto particular con la explosión en el uso de los medios de comunicación que tienden a acaparar nuestra atención en todo momento, como si el último mensaje y la última noticia requiriesen siempre nuestra inmediata atención. Es necesario reconocer con sincera humildad y realismo que la facilidad de acceso conlleva múltiples consecuencias para la vida interior. Si no se da una sana pero exigente ascesis personal, estos medios pueden convertirse en obstáculos para el silencio y el recogimiento, además de poder quizá ponernos delante de otros riesgos morales más graves, que pueden poner en peligro la perseverancia. Al vivir dispersos todo el día, volcados hacia el exterior, no nos debe sorprender que encontremos dificultades en el recogimiento, en la unión habitual con Dios y en la oración mental. Cristo necesita almas profundamente unidas a Él, para poder extender su Reino. 

			En este sentido los invito a todos a mantener claro el principio: salvadas las verdaderas emergencias, a partir de oraciones de la noche, es tiempo de silencio absoluto, es tiempo para Dios.

			Sin querer ser negativo, algo semejante se podría afirmar del uso de otros medios de comunicación. En este sentido me ha edificado la revelación personal que el Papa Francisco ha hecho en una reciente entrevista en el vuelo de regreso a Roma desde Sarajevo. Afirmaba que no había visto televisión desde el 15 de julio de 1990, por una promesa que había hecho a la Virgen del Carmen, y que nunca utiliza internet. Podemos ver la televisión, debemos usar los medios en la evangelización, pero este propósito del Papa nos muestra dónde está su corazón y cómo dedica su tiempo a su ministerio.

			La Congregación para la Educación Católica, en un documento titulado: Carta circular sobre algunos aspectos más urgentes de la formación espiritual en los seminarios (1980), en un apartado en el que se refiere a la «ascesis y reglamento» (cf. núm. II.3), dice lo siguiente: «Un sacerdote no puede verlo todo, oírlo todo, decirlo todo, gustarlo todo... El seminario debe haberlo hecho capaz, en la libertad interior, de sacrificio y de una disciplina personal inteligente y sincera».

			6.	Vida eucarística

			La cercanía a Jesucristo Eucaristía es otra expresión de nuestro amor a Cristo, de nuestra fe en Él, así como de la necesidad de estar unidos a la Vid, para llevar fruto. Es a los pies del Sagrario dónde el legionario se llena de fuego interior para influir en la salvación de las almas y dónde encuentra las fuerzas para perseverar en el llamado que Cristo le hizo de seguirlo en la Legión. Sin duda el momento central de nuestro día es la celebración eucarística puesto que es «El sacrificio eucarístico es el centro de la vida cristiana y el culmen de la acción por la que Dios santifica al mundo en Cristo, y del culto que los hombres ofrecen al Padre» (CLC 51). Invito a todos a procurar que así sea, y que la Eucaristía sea el «el centro espiritual de la comunidad» (CLC 52).

			Agradezco mucho al Señor que en estos últimos años se ha ido dando un crecimiento convencido en la piedad eucarística, sobre todo en las casas de formación. En no pocas ocasiones los religiosos organizan momentos de adoración además de aquellos otros ya establecidos para toda la comunidad.

			Pero también constato que, en otros centros, hay cierto abandono que puede expresarse, por poner un ejemplo, en la ausencia habitual de algunos a las oraciones de la mañana y de la noche, descuidando ocasiones preciosas para iniciar o terminar el día delante del Señor de nuestras vidas. Así lo afirmaba claramente el Capítulo General: «Apreciamos el ofrecimiento de obras y oraciones de la noche como momentos fuertes en que los legionarios se presentan ante Jesucristo como comunidad para ofrecer el trabajo del día que comienza o agradecer los beneficios al final de la jornada» (CCG 2014, 115, cf. Normas complementarias, 26).

			Quizá algunos de ustedes recuerden cómo el Papa Francisco recomendaba vivamente a los rectores y alumnos de los colegios pontificios de Roma que terminasen su día delante del tabernáculo y no ante la televisión o en su habitación (cf. Discurso del 12 de mayo de 2014).

			Algo semejante se podría decir de las visitas a la Eucaristía en diversos momentos del día. Si bien no están prescritas, ni son obligatorias, han sido parte constante de la vida de piedad del legionario. ¡Nos hace tanto bien detenernos algunos minutos delante del Señor en varios momentos a lo largo del día! El verdadero amor a Cristo, debe hacer nacer en nuestro corazón el deseo de estar con Él.

			7.	El peligro del activismo

			He notado, también, que la intensidad de las actividades apostólicas lleva a algunos a abandonar, retrasar o apresurar algún momento de oración. Una de las soluciones, entre otras posibles, consiste en tomar conciencia de estas dificultades, sobre todo cuando son habituales. Cuando no hay equilibrio, hace falta hacer un alto, reflexionar, optar por la «parte mejor» y reprogramar de modo realista las propias actividades, tomando las medidas necesarias para garantizar en nuestro horario los espacios de oración. No debemos sobrevalorar la propia actividad por encima de la dedicación a fomentar la unión con Dios e intentar así ser un mejor instrumento de la gracia. 

			8.	Una ayuda y apoyo objetivo: la dirección espiritual y el diálogo con el superior

			En todo este amplio campo de la vida espiritual contamos con el apoyo de los superiores y del director espiritual, cada uno en el propio ámbito. Ellos nos ayudan a discernir mejor con objetividad la propia situación personal y aquello que Dios puede estar sugiriendo o pidiendo, comenzando por aquellos aspectos más claramente objetivos como son la vida de gracia, la fidelidad a los votos religiosos y la dedicación al estudio, al apostolado y a la vida comunitaria.

			Con humildad debemos reconocer que no somos buenos jueces de la propia causa, y que necesitamos alguien que nos acompañe con prudencia y fraternidad en nuestro caminar hacia Dios.

			Todos los puntos que he mencionado en esta carta pueden ser materia del diálogo con el superior o director espiritual, según la propia situación. Les invito a repasarlos no sólo en la reflexión personal sino también con quienes tienen la tarea de ayudarles en su camino de consagración y apostolado.

			Espero que estas consideraciones puedan serles de utilidad. Por mi parte, como decía al inicio, los encomiendo a todos diariamente ahí, en el Calvario, desde mi propia cruz que es mi fragilidad natural, que es mi historia personal merecedora de sufrimiento. Desde mi pobreza espiritual le pido a Dios que me conceda, y nos conceda, su gracia que es lo único que nos santifica y nos hace fecundos. Le pido que nos ayude a poner los actos de amor y de oración que están en nuestras manos. Él me ve y me escucha, la Virgen me ve con ojos misericordiosos y me asegura que ahí en el calvario, porque está Dios regalando su gracia, está la salvación.

			Con un saludo muy cordial y mis oraciones, me confirmo de ustedes afmo. en Jesucristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			25 de septiembre de 2015: Al concluir la Asamblea de directores territoriales

			25 de septiembre de 2015

			A los legionarios de Cristo

			Mis queridos padres y hermanos:

			El miércoles pasado concluimos la asamblea de directores territoriales prevista en nuestras Constituciones (cf. CLC 150). Han sido jornadas de trabajo, oración y discernimiento con los directores territoriales, los miembros del Consejo general y algunos de mis colaboradores en el Gobierno general de la Legión. Igualmente, hemos tenido algunas sesiones con las directoras territoriales de las Consagradas y los responsables territoriales de los Laicos consagrados, para analizar juntos la misión apostólica del Movimiento.

			Con esta carta quiero hacerles partícipes de algunos de los puntos más sobresalientes de estos días:

			1.	Consolidación del desarrollo apostólico alineando el personal, las instituciones y la economía.

			2.	Gobierno y comunicación institucional para fomentar la comunión.

			3.	Aprendizaje y enriquecimiento mutuo a través del intercambio de experiencias, el diálogo y la evaluación del camino recorrido en cada territorio.

			1.	Consolidación del desarrollo apostólico alineando el personal, las instituciones y la economía

			Se trata de uno de los puntos del programa del Gobierno general del Movimiento para el período 2015-2020, recientemente publicado en el boletín informativo semestral. En dicho programa, nos hemos propuesto alinear los recursos humanos en orden a la misión apostólica, de manera que coincidan las necesidades de la misión y las habilidades de las personas; alinear las obras, instituciones y territorios, así como los recursos económicos, para el aprovechamiento responsable y sostenible de los mismos, en orden a la misión apostólica.

			Hemos preparado la asamblea de directores territoriales desde el verano con la evaluación de la vida religiosa y de la proyección apostólica de cada territorio. Analizamos las perspectivas de desarrollo, considerando los datos demográficos y los recursos económicos de cada lugar. Tuvimos presentes las estadísticas actuales y las previsiones de hermanos que saldrán a prácticas apostólicas y de nuevos sacerdotes en los próximos años. Esto nos permitió hacer un análisis de los lugares y apostolados que podremos atender responsablemente con legionarios y, también, aquéllos en los que los seglares necesitarán tomar mayor liderazgo y responsabilidad (cf. CCG 2014, 166; 176 §§ 5 y 6). 

			
					a.	En cuanto a los hermanos en prácticas apostólicas, por encima de las necesidades de la misión, optamos por buscar que sea una etapa formativa. En los últimos años ha bajado el número de novicios y, por consiguiente, en los próximos años bajará el número de hermanos que salen a prácticas apostólicas. Será pues muy importante asignarlos a comunidades adecuadas, capacitarlos para los encargos apostólicos que reciban, acompañarlos en el desempeño de su misión y ayudarlos a consolidar los hábitos de oración en la vida activa. 

					b.	Esta reducción implicará también que algunos puestos, que hasta ahora eran ocupados por hermanos en prácticas, como formadores en centros vocacionales y noviciados, o instructores de formación en colegios, tendrán que ser asumidos en adelante por sacerdotes quienes, por su parte, podrán ser más profundos en la formación. En cada territorio será necesario llevar a cabo un plan para el acompañamiento y formación durante los primeros años de sacerdocio, velando para que la asignación de comunidad y misión sea conveniente a esta etapa (CCG 2014, 155). 

					c.	Para que los nuestros se dediquen de manera prioritaria a los apostolados que se realizan en nombre de la Congregación y del Movimiento, los directores territoriales harán un esfuerzo para reconducir a sacerdotes legionarios al trabajo en obras, secciones e instituciones propias, donde eso sea posible.

					d.	En todos los lugares se asumirá el reto de formar a los laicos de primero y segundo grado para que ocupen algunos puestos que hasta ahora recaían en legionarios o miembros consagrados.

					e.	En cuanto a la promoción vocacional en la coyuntura actual, los directores territoriales seguirán reflexionando y aplicando en cada lugar las Pautas para la promoción vocacional que envié el pasado 12 de diciembre de 2014. Como nos pedía el Capítulo General, «la promoción vocacional no es un “programa” sino un ímpetu vivo que nace del amor a la propia vocación, de la convicción personal de que el Regnum Christi es una obra de Dios con una gran misión por cumplir y de la pasión por verlo crecer para que muchas almas conozcan a Jesucristo» (CCG 2014, 176).

			

			Los directores territoriales con sus consejos, teniendo presente el bien común, irán proponiendo los ajustes y medidas necesarios para focalizar nuestras fuerzas apostólicas con criterios claros que favorezcan un desarrollo orgánico y la sostenibilidad de las comunidades, territorios y obras (cf. CCG 2014, 206). Dichos criterios, entre otros, son: «fortalecer la vida religiosa, la perseverancia y formación permanente; asignar las personas a los lugares más adecuados; revertir la dispersión geográfica; destinar a los religiosos en prácticas apostólicas a casas y puestos que favorezcan un acompañamiento cercano; mantener los centros vocacionales y de noviciado con vocaciones provenientes mayoritariamente de sus propios territorios» (CCG 2014, 194).

			Desde el punto de vista económico, pocos territorios son realmente autosustentables y por ello son pocos los territorios que colaboran con los gastos generales y con el peso de los centros internacionales de formación. Como nos pidió el Capítulo, tenemos que prestar particular atención a la financiación y sostenibilidad a la hora de evaluar proyectos, obras o nuevos territorios o comunidades (CCG 2014, 245). Los territorios que no se autofinancian, presentarán un plan para revertir esta situación en un plazo de tiempo razonable. Quienes no contribuyen a los gastos territoriales o generales, no podrán financiar nuevos desarrollos incrementando su deuda. Necesitaremos por ello vivir con austeridad, administrar con eficiencia para producir ahorros, y aumentar la recaudación de fondos, recordando que «las metas de la recaudación de fondos nunca se pueden limitar a las necesidades o proyectos individuales. El legionario ha de considerar y preocuparse por las necesidades de todos y el bien de las comunidades, respetando siempre la intención del donante» (CCG 2014, 255).

			2.	La relación entre el gobierno y la comunicación en la Iglesia para fomentar la comunión

			En el Horizonte programático, nos hemos propuesto el apostolado en comunión como una de las grandes aspiraciones del Movimiento Regnum Christi. Estamos convencidos de que esta comunión sólo es posible cuando hay una comunicación oportuna y sincera, pues sólo así todos los legionarios pueden participar responsablemente en los procesos que hemos ido emprendiendo.

			Por este motivo, invitamos al Dr. Marc Carroggio, profesor de la facultad de comunicación de la Pontificia Universidad de la Santa Cruz, para que nos ofreciera unas sesiones de capacitación sobre la dirección de la comunicación institucional en la Iglesia.

			Entre otras cosas, nos ha ayudado a entender mejor nuestro papel como superiores y directores en el ámbito de la comunicación, que va más allá de mensajes escritos, pues las decisiones y actuaciones también transmiten un mensaje. El Dr. Carroggio se expresó positivamente de los principios de comunicación del Movimiento Regnum Christi que nos han ayudado en los últimos años. En ellos buscamos fomentar una cultura de comunicación en la que cada legionario sea consciente de que es el rostro de la Congregación y el Movimiento para los demás (cf. CCG 2014, 216). Esto exige responsabilidad personal de todos, pues nuestras palabras y acciones pueden ser ocasión de anuncio del Evangelio, o de presentar un rostro desfigurado de la Iglesia.

			3.	El aprendizaje y enriquecimiento mutuo a través del intercambio de experiencias, el diálogo y la evaluación del camino recorrido en cada territorio

			Fueron muy ricas las sesiones dedicadas a compartir las alegrías y las preocupaciones que tenemos, como responsables de acompañar a cada uno de ustedes en el seguimiento de Cristo. Nos ayuda conocer los aciertos y errores de los demás, compartir experiencias exitosas y pedirnos consejo como hermanos para mejorar nuestro servicio. El intercambio fraterno estrecha los vínculos de comunión que trascienden las fronteras de cada territorio.

			Hemos tratado, entre otras cosas, el modo en que podemos sostener e impulsar el fervor de las comunidades; la identidad religiosa y legionaria y sus diversas expresiones; el apostolado de los religiosos en prácticas apostólicas; la vida de oración y el estado de salud espiritual en los territorios; el uso de los medios de comunicación social y los retos que representan. Pudimos actualizarnos también en el modo de ayudar a resolver conflictos, y el modo de realizar con mayor provecho las visitas canónicas prescritas por las Constituciones. 

			Junto con las Consagradas y los Laicos consagrados evaluamos el trabajo en los Comités territoriales del Regnum Christi. Aprovechamos para recordar que lo establecido en el Marco para la colaboración es algo provisional y que sólo con un poco de tiempo y perspectiva podremos evaluar los elementos que funcionan mejor y contribuyen a custodiar el carisma, fomentar la comunión y cumplir la misión.

			También hablamos juntos sobre el proceso de renovación de los miembros de primero y segundo grado del Regnum Christi y la necesidad de involucrarnos y acompañarlos en el mismo. Intercambiamos algunas iniciativas para celebrar y agradecer los 75 años de nuestra fundación en el espíritu que propuse en mi carta del 13 de marzo y el año de la misericordia.

			Más allá de las sesiones de trabajo, vivimos con alegría y espíritu de hermanos los momentos de oración, el rezo de la liturgia de las horas al inicio de la tarde y las concelebraciones eucarísticas, particularmente la misa en san Pedro y la misa en acción de gracias con el Card. Velasio De Paolis por su 80º cumpleaños. Nos ayudaron especialmente los momentos de convivencia y descanso que pudimos tener. 

			Hoy ya han salido de Roma todos los directores territoriales. Tenemos que agradecer a Dios por estos hombres, que han aceptado llevar la cruz del servicio de la autoridad sobre sus hombros y sostenerlos con nuestra oración. Ellos les podrán compartir sus experiencias de estos días que hemos vivido juntos. Pido a Dios por ellos lo mismo que el Papa Francisco pedía ayer en su encuentro con el clero y los religiosos en Nueva York: gratitud y laboriosidad. 

			«La alegría brota de un corazón agradecido. Verdaderamente, hemos recibido mucho, tantas gracias, tantas bendiciones, y nos alegramos. Nos hará bien volver sobre nuestra vida con la gracia de la memoria. […] Un corazón agradecido busca espontáneamente servir al Señor y llevar un estilo de vida de trabajo intenso. El recuerdo de lo mucho que Dios nos ha dado nos ayuda a entender que la renuncia a nosotros mismos para trabajar por Él y por los demás es el camino privilegiado para responder a su gran amor».

			No dejen de encomendar en sus oraciones los frutos del viaje del Papa a Estados Unidos y también a los padres y hermanos de Roma que hoy inician sus ejercicios espirituales.

			Con un recuerdo ante la Santísima Virgen,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			4 de noviembre de 2015: Con ocasión de la Solemnidad de Cristo Rey

			4 de noviembre de 2015

			A los miembros del Movimiento Regnum Christi

			con ocasión de la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo

			Muy estimados en Cristo:

			Celebraremos dentro de algunos días la solemnidad de Cristo Rey en el marco del 75º aniversario de la fundación de la Legión y del Regnum Christi. Hemos rezado a Dios por décadas con esa petición que Él mismo nos enseñó: ¡Venga tu Reino! ¡Cristo, Rey nuestro, venga tu Reino! (cf. Mt 6, 10).

			Hoy, en estas circunstancias históricas nuestra petición debe ser más insistente, más convencida, si es posible. Queremos que Cristo reine en nuestros corazones, en el de nuestras familias, en nuestros equipos y secciones, en nuestros apostolados y que a través de nuestra oración y de nuestro apostolado, Él se haga presente y reine en las vidas de las personas y en la sociedad.

			Esta es nuestra oración, esto es lo que le pedimos hoy con insistencia. ¡Que venga tu Reino a mi corazón! Ciertamente esto lo pedimos con amor cada vez que rezamos el Padre Nuestro, cada vez que hacemos una jaculatoria. Y lo hacemos con mucha confianza.

			Pero es necesario pasarlo de los labios a la vida, asegurarnos de que sea un deseo profundo y muy real. Para hacerlo, podemos preguntarnos qué significa que venga Jesucristo como rey a nuestra vida, a nuestro corazón. Significa que tome posesión de nosotros, como un rey toma posesión de su reino. Puede ser que tome nuestro corazón después de una o varias batallas contra nosotros mismos, puede ser que sea un rendirnos pacíficamente. Pero toma posesión. «Me sedujiste y me dejé seducir...» (Jr 20, 7). 

			Siguiendo las lecturas de la Solemnidad de Cristo Rey, les dejo algunas reflexiones sobre lo que significa que el Reino de Cristo llegue a nuestra vida.

			1.	«Aquél que nos amó, nos ha liberado de nuestros pecados por su sangre, nos ha convertido en un reino» (Ap 1, 6)

			La experiencia vivida del amor que Dios nos ha tenido se encuentra a la raíz de nuestra vocación al Regnum Christi. Este amor misericordioso no es una realidad abstracta, sino que se hace presente en la historia, en la de cada uno y en la de todo el Movimiento, con manifestaciones muy concretas. Basta abrir los ojos y pedir el don de la fe para reconocer la mano amorosa de Dios en los años felices y en los momentos oscuros, que nos va guiando con suavidad y firmeza. Y es que la misericordia tiene un rostro: Jesucristo, nuestro Rey y Señor.

			Él ha querido bajar hasta nuestra pequeñez, a nuestra existencia, que a veces puede parecer gris y sin sentido, para descubrirnos su misericordia infinita. No ha escatimado nada para hacernos entender el amor que experimenta por cada uno de nosotros: ha derramado su sangre generosamente, hasta la última gota. 

			Él nos levanta y no sólo nos limpia, sino que asume sobre sí nuestra pobreza y nos hace partícipes de su misión. Nos ha convertido en un reino, en pueblo de su propiedad. Y, por puro amor, nos invita a emprender acciones y a crear instituciones a través de las cuales este reino se instaure en los corazones de los hombres, de las familias y de la sociedad. Quiere que lo hagamos en lo concreto de nuestra historia, que seamos signo de la presencia de su reino en el mundo, confiados más en su gracia y en su elección que en nuestras propias fuerzas.

			2.	Mi reino no es de este mundo (Jn 18, 36)

			Jesucristo ha venido a instaurar un reino distinto a los reinos de este mundo, que son temporales y caducos. El suyo es un «reino eterno y universal: el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz», como nos recuerda el prefacio de esta fiesta. Por lo mismo, tiene unos criterios distintos a los criterios del mundo.

			Hoy todos los cristianos recibimos la invitación de Jesucristo a dar testimonio de nuestra adhesión a Él y a la Iglesia. No se trata sólo de «darle tiempo» al Señor, quizás a través de la oración o del apostolado, sino de «darle el corazón». Es decir, no son sólo las muchas actividades las que proclaman la presencia del reino que ya está presente entre nosotros (cf. Lc 17, 21), sino la coherencia de vida con nuestra vocación cristiana y la ilusión y generosidad con las que nos entregamos, en lo concreto, para corresponder al amor de Cristo, dándole el primer lugar en nuestras vidas y amándolo en el servicio a nuestros hermanos.

			Es verdad, vivir hoy con coherencia y contracorriente no es una tarea fácil. Pero precisamente por eso el testimonio que podamos dar de la misericordia divina y de la verdad que nos hace libres podrá ser más elocuente. Y por eso le pedimos al Señor que nos conceda esta gracia y que esta dé fruto en nosotros.

			A veces podemos describir lo que pasa en la realidad sólo con lo que vemos con nuestros ojos, y es una descripción real, externa. Pero se puede también describir la realidad incluyendo nuestros deseos y proyectos, se puede describir la realidad presente como algo en movimiento, en transformación, con una finalidad que no es de este mundo. Y esa descripción también es real. Es aceptar que Cristo Rey con su providencia está presente y activo en el mundo, actúa directamente con su gracia y también indirectamente con sus apóstoles y a través de los corazones y acciones de sus apóstoles. Viene al mundo e instaura su reino en los corazones de las personas y a través de las personas en otras personas, en las familias y la sociedad. Un reino de presencia de Dios, de gracia, de justicia, de amor y de paz.

			Describir la realidad desde Dios que quiere reinar y que está actuando es ver no sólo con los ojos del cuerpo sino con fe, esperanza y amor. Con la fe vemos que Dios está presente, que actúa, que nos llama y sigue llamando operarios a su mies. Vemos y sentimos el corazón de Cristo crucificado, entregado por amor a nosotros, y compartimos sus sentimientos. Viene a nuestra mente y nos hace ver nuestra vida también como una misión, viene a nuestro corazón y nos ayuda a amar como él. Nos llena de esperanza y confiamos: Estoy y estaré con ustedes todos los días (cf. Mt 28, 20). Con esperanza, los deseos se hacen proyectos y las dificultades se convierten en oportunidades de amar.

			3.	Tú lo has dicho, soy Rey (Jn 18, 37)

			Ante un reino que no es de este mundo y que está siempre en construcción, es fácil que hoy muchos nos dirijan a los cristianos una pregunta escéptica respecto a Cristo, como la que le hizo el mismo Pilato: «¿Cristo es rey?» (cf. Jn 18, 37). 

			Nosotros conocemos la respuesta. De hecho, la proclamamos cada vez que decimos nuestra jaculatoria: «¡Cristo Rey nuestro! ¡Venga tu Reino!». Pero el mundo hoy no cree tanto en los maestros sino en los testigos, en quienes dan prueba con su vida de que el Señorío de Jesucristo es una realidad vivida cada día.

			Quizás esta fiesta sea una oportunidad para hacer que el Regnum Christi sea un movimiento aún más abierto y acogedor, donde más personas puedan entrar en contacto con el amor de Dios. En donde sabemos que Cristo nos ha lavado los pies y el alma, y por esa experiencia de la misericordia divina, queremos que otros puedan experimentarlo a través de nuestro servicio desinteresado. ¡Qué hermoso sería que en cada localidad, por nuestros apostolados pudiéramos practicar más conscientemente las obras de misericordia corporales y espirituales!

			Somos conscientes de que la familia sufre una fuerte crisis a nivel mundial. Conocemos el evangelio de la familia que la Iglesia proclama y sabemos que es contrario en muchos aspectos a la mentalidad del mundo. Busquemos que cada miembro del Regnum Christi pueda dar testimonio del aprecio a la familia. Fomentemos iniciativas que acompañen a los novios que se preparan para el matrimonio, a los recién casados, a quienes están descubriendo el milagro de la paternidad y la maternidad. Acompañemos con compasión y sumo respeto a las familias en dificultad y a quienes viven situaciones familiares difíciles de resolver. Oremos juntos por la familia y oremos también por la caridad y unión entre los miembros de nuestra familia espiritual. No tengamos miedo de anunciar con convicción y misericordia la verdad de Dios sobre el amor matrimonial y la familia y demos así testimonio con la vida ante el mundo de que Jesucristo es rey. 

			Viendo la escena evangélica y el diálogo entre nuestro Señor y Pilato, golpea el hecho de que Jesucristo no parece rey según los criterios del mundo. Su corona es de espinas. Parece más bien débil y fracasado. Pero precisamente así nos enseña que lo más importante para proclamar su grandeza y su domino sobre todo el universo, no está en grandes éxitos según el mundo, sino en hacer siempre la voluntad del Padre por amor. Es un reino de amor y de gracia.

			Este año contamos también con la gracia de la indulgencia plenaria que nos ha concedido el Papa Francisco para esta fiesta, no sólo a los miembros seglares, a quienes San Juan Pablo II la concedió habitualmente, sino también a los legionarios y miembros consagrados. Igualmente, se ha preparado una novena rica en textos de la Sagrada Escritura, que puede mover el corazón para celebrar como familia esta fiesta. 

			Pido a la Santísima Virgen, Reina de los apóstoles, que nos alcance la gracia de ser más conscientes de que Jesucristo nos ha amado para que seamos germen de su reino en este mundo y demos testimonio de la Verdad, que es él mismo. Que ella nos ayude a mostrar el amor misericordioso de Dios a nuestros hermanos, especialmente a las familias.

			Cuenten con mis oraciones y les pido un recuerdo en las suyas,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			10 de noviembre de 2015: El cuidado de la presentación personal en el modo de vestir

			Ciudad de México, 10 de noviembre de 2015

			A los legionarios de Cristo

			Muy estimados en Jesucristo, padres y hermanos:

			El Capítulo General, reflexionando sobre el tema de la formación, señalaba con palabras de Juan Pablo II que «la importancia de la formación humana mantiene toda su actualidad porque el sacerdote “debe procurar reflejar en sí mismo, en la medida de lo posible, aquella perfección humana que brilla en el Hijo de Dios hecho hombre”» (CCG 2014, 137); y más específicamente recordaba que estamos llamados a revestirnos de Jesucristo y a ser hombres nuevos, por lo que debemos buscar «manifestarlo cuidando la presentación personal y la educación con la que tratamos a todos como es propio del legionario» (CCG 2014, 140).

			En este contexto he creído oportuno escribirles esta carta personal sobre el cuidado de la presentación personal en el modo de vestir, considerando también que es un tema del que hemos hablado en algunas reuniones del Consejo general y en las reuniones con los directores territoriales. Algunos han sugerido que se promulguen normas más concretas para evitar ciertos abusos que se están dando, pero he preferido escribir estas reflexiones a nivel de principios, favoreciendo así el discernimiento y la madurez en los nuestros. Esto forma parte de la misión que me ha sido encomendada de custodiar el patrimonio espiritual, incluidas las tradiciones (cf. CLC 148 § 1).

			1.	Qué dice el derecho propio sobre el vestido

			Las Constituciones, en el n. 44, se refieren al hábito y al distintivo clerical:

			«§ 1. El hábito de los legionarios es la sotana con banda, de color negro. 

			§ 2. Conforme a la tradición de la vida religiosa y las normas vigentes de la Iglesia, y para dar testimonio ante los hombres de su consagración a Dios, los legionarios deben usar el hábito u otro distintivo clerical según el derecho propio y las circunstancias de tiempos y lugares».

			La versión de las Constituciones que el Capítulo General presentó a la Santa Sede, siguiendo el texto de las Constituciones de 1983, hablaba de «uniforme», pero el texto final se refiere al «hábito» porque en las observaciones al borrador que recibimos por parte de la Congregación de los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica se nos decía: «Para no dar lugar a equívocos y para indicar su carácter espiritual, es preferible usar el término “hábito”, término usado en el can. 669 § 1. A diferencia del sacerdote diocesano, cuyo hábito tiene principalmente el carácter de signo de distinción, y por lo tanto, si se quiere de “uniforme”, el “hábito religioso” expresa más bien el carácter de signo de consagración, pobreza y pertenencia (cf. Vita Consecrata 25)». En este sentido, la sotana negra con banda, no es para nosotros solamente un distintivo sacerdotal, sino también es un signo de consagración, de pobreza y de pertenencia a nuestra Congregación religiosa.

			La tradición en la Legión ha sido usar la sotana en los actos comunitarios y usar el traje con clergyman o el traje con camisa clerical negra cuando salimos de casa. Los códigos secundarios dicen quién puede hacer las excepciones por razón suficiente. Los directores territoriales, y en algunos casos los superiores locales, «pueden dar ulteriores especificaciones sobre el vestido conforme a los principios de identidad sacerdotal, distinción y propiedad» (Normas complementarias, 22 § 4). En el pasado se tendía a normar las excepciones, las variantes y las excepciones de las excepciones, dando lugar a una compleja casuística que finalmente no podía cubrir todas las circunstancias de tiempos y lugares. Las principales excepciones se referían a cuando estamos en casa, en nuestra habitación, actividades comunitarias informales, a los viajes en coche, a los tiempos y lugares de calor, etc. Había también circunstancias extraordinarias, como las misiones de evangelización en lugares inhóspitos. Hoy las normas ulteriores deberían estar en los reglamentos territoriales y en los de cada casa, y no preveo que desde la Dirección general promulguemos más normas. 

			2.	Algunas constataciones

			Mientras que el uso del hábito y del distintivo clerical es algo esencial en la vida religiosa y en nuestra tradición legionaria, el tipo de distintivo clerical, de suyo, no es esencial al carisma y puede cambiar. Por ello no ha quedado regulado en las Constituciones, que sólo la Santa Sede puede cambiar, sino en los códigos secundarios. De hecho, a lo largo de nuestra historia se han dado diferentes formas de vestir según las circunstancias de tiempos y lugares. ¿Por qué le damos importancia? Creo que es importante tener en cuenta algunas constataciones:

			
					-	La fisonomía externa nos sirve para mantener un cierto «aire de familia» (cf. Reglamento para las casas de apostolado, 73). Este aire de familia, de alguna forma, es parte del bien común. En una congregación religiosa existe una personalidad corporativa y hay aspectos de la vida personal que no se quedan en el ámbito de lo personal. Yo creo que la manera de presentarnos en público expresa nuestra identidad legionaria. 

					-	La forma de vestir está muy relacionada con la formación humana y social, que sí consideramos parte esencial de nuestro carisma y está al servicio de la misión de «formar apóstoles, líderes cristianos al servicio de la Iglesia» (CLC 4). Es importante recordar que las Constituciones se refieren a la fisonomía humana del legionario como parte del capítulo 5º, que habla precisamente de la vida espiritual y camino de santificación (cf. CLC 58).

					-	Nuestra forma de presentarnos a los demás y nuestro trato comunican algo de nosotros mismos y del valor que damos a las personas. Aunque sean elementos externos, expresan nuestra concepción del religioso y del sacerdote legionario, y manifiestan también lo que pensamos sobre las personas a las que servimos. 

					-	Un principio de la comunicación institucional dice: «Todo comunica, todos comunicamos». Comunicamos cuando nos presentamos en persona y también cuando ponemos una foto en las redes sociales. Las fotos tienen además una particularidad. Se ven fuera del contexto en que se tomaron y es más fácil que haya errores de interpretación. Es decir, una foto fuera de lugar fácilmente comunica algo que no estábamos intentando comunicar. Si una foto requiere de una explicación para evitar un malentendido, es preferible no publicarla.

			

			3.	Principios y orientaciones

			Me detendré a explicar algunos principios y ofrecer orientaciones sobre el modo de vestir porque es significativo que, partiendo de los mismos principios, llegamos a diferentes aplicaciones. Yo mismo he sido testigo de algunas aplicaciones desafortunadas, sea en persona, sea por fotografías que se divulgan. La aplicación de estos principios es muy importante para unos, y no tan importante para otros, por lo que a veces se ha convertido en un punto de discusión en las comunidades, e incluso de división. Considero un error grave que algo externo afecte algo tan interno y esencial como es la comunión y la unidad. Todos debemos primero juzgar con misericordia y luego actuar con caridad.

			
					-	Uso del distintivo: En la presentación en público y sobre todo en el ejercicio del ministerio, se debe utilizar el distintivo clerical según pide la Iglesia a todos los sacerdotes. Es un gran servicio a las personas el hacer a Dios un poco más presente en el mundo.

					-	Formalidad: El hábito y el distintivo clerical es un vestido formal de alguien que representa a Dios, a la Iglesia y a la Legión de Cristo. Conscientes de ello, debemos evitar el individualismo en nuestras consideraciones sobre el modo de llevar algunas prendas. La formalidad también habla de la seriedad con que asumimos nuestra condición religiosa y sacerdotal. 

					-	Comunión e identidad: el uso del hábito y del distintivo clerical favorece la comunión entre nosotros y la identidad legionaria. No debe ser uniformismo, sino «aire de familia». Por eso el Reglamento para las casas de apostolado busca «favorecer una normativa que sea común» (73, 6.º). A mí siempre me ha llenado de orgullo que me distingan como legionario y también ha sido un motivo de exigencia personal.

					-	Propiedad: la propiedad tiene que ver con el respeto a los demás. Al vestirnos debemos preguntarnos: ¿Qué es lo propio y correcto en este país, en esta institución, en este evento religioso o social? ¿Cuál es la forma apropiada para un sacerdote de presentarse ante las personas? 

			

			Debemos cuidar la propiedad en nuestras instituciones, principalmente las educativas. En cada territorio puede haber costumbres y usos diversos. Si a los profesores, e incluso a los alumnos, se les pide saco y/o corbata, lo coherente es que los legionarios nos presentemos con traje. Para recibir a las personas en nuestras oficinas y para atenderlas espiritualmente, lo propio es el traje o la sotana. Esto vale también para predicar en los cursillos, retiros y en ceremonias como las incorporaciones. La camisa sola o con suéter no es un vestido formal. A veces me ha tocado ver legionarios en camisa mientras que los demás varones visten con saco. Conviene que recordemos lo que nos dicen las Normas complementarias: «en su actividad pastoral y en ocasiones formales, el legionario usa como distintivo clerical la sotana o el traje negro con clergyman o camisa clerical negra» (Normas complementarias, 22 § 2). 

			
					-	Distinción: la distinción no se refiere únicamente al uso del traje, sino a toda circunstancia. Tiene que ver con la limpieza, el arreglo, el estado de la ropa que usamos, una cierta elegancia, buen gusto y sobriedad. Decimos: «distinguido como hijo de rey y humilde servidor de todos».

					-	Pobreza y separación del mundo: la vivencia del voto y de la virtud de la pobreza en la vida religiosa nos exige la separación del espíritu del mundo, de la moda, de lo costoso y llamativo, de la ropa de marca, de lo que nos singulariza. «Debemos hacer una opción consciente por la pobreza, cuidándonos de no reducir la pobreza a la obediencia» (CCG 2014, 223). «En el momento presente de la Iglesia y de la sociedad hay una urgencia particular de dar un testimonio de verdadera pobreza evangélica» (CCG 2014, 225).

			

			Finalmente, me parece oportuno mencionar algunos usos que considero equivocados:

			
					-	Camisa negra con suéteres o chamarras deportivas. Hoy, con la variedad disponible de ropa, es imposible dar normas concretas. Pero como orientación general considero que, cuanto más deportiva es una prenda, menos adecuado es combinarla con la camisa clerical. Cuando se justifique el uso del suéter o chamarra con camisa clerical negra, deberían ser prendas de vestir y negras.

					-	Camisa clerical negra con combinación de colores en pantalones y suéteres. Aunque el color negro se puede combinar fácilmente, es posible que combinando colores se pierda la distinción y la formalidad propia de un distintivo clerical. Creo que, por lo general, se debe evitar combinar colores. Tradicionalmente hemos utilizado abrigos negros o de tono oscuro, grises o azules. Creo que se pueden seguir utilizando, cuidando que sean discretos, pues en ocasiones se ven algunos que son demasiado llamativos. 

					-	La forma de vestir informal que nos asemeja al mundo. Como religiosos, nuestros criterios no deben ser la facilidad, la comodidad, la moda o el lujo. Somos pobres y no somos del mundo. Debemos recordarlo en nuestra forma de vestir y de comportarnos.

					-	Otros usos que considero que debemos evitar son la guayabera con suéter y/o chamarra, la guayabera con clergyman debajo, los pantalones mal planchados, las camisas negras desteñidas, las camisas clericales de manga larga remangadas, etc. 

			

			Espero que estas reflexiones les sean de ayuda. Les pido a todos renovar nuestro esfuerzo por servir a la Iglesia y a las personas con todo nuestro corazón, desde nuestra identidad de sacerdotes, religiosos y legionarios de Cristo. 

			Asegurándoles un recuerdo en mis oraciones me despido, afectísimo en Cristo y la Legión, 

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			3 de diciembre de 2015: El Buen Samaritano, síntesis de la misericordia del Padre

			3 de diciembre de 2015

			A los miembros y amigos del Regnum Christi

			Muy estimados en Jesucristo:

			Estamos comenzando el Adviento, tiempo que nos prepara para celebrar el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo. En este año, además, celebramos con alegría la apertura de la Puerta Santa el día de la Inmaculada Concepción y la ordenación sacerdotal de 44 legionarios de Cristo el 12 de diciembre, día de la Virgen de Guadalupe. Les escribo para saludarlos, felicitarlos por estos eventos y compartirles dos reflexiones para vivir con mayor intensidad este período.

			La imagen elegida para el año jubilar es la del Buen Samaritano, que es de algún modo una síntesis de la misericordia del Padre manifestada en Jesucristo. Todos conocemos bien la parábola de Lc 10, 25-37 y la hemos meditado muchas veces. Les invito a meditarla de nuevo con calma para ver qué es lo que el Espíritu Santo quiere decirnos a través de su Palabra en este Año jubilar. 

			1.	Deseo de la Misericordia de Dios 

			El Adviento es tiempo de espera paciente y perseverante. La liturgia nos lleva a la esperanza, nos lleva a alimentar el deseo de la venida de nuestro Salvador. Si entramos dentro de nosotros mismos, nos damos cuenta de nuestra pobreza y de nuestro pecado, de nuestra pequeñez e incapacidad para hacer el bien (cf. Rm 7, 15-19). Pero no podemos quedarnos postrados. La antífona de Adviento nos anima: «Levantaos, alzad la cabeza, se acerca vuestra salvación» (Lc 21, 28).

			El Señor mismo suscita en nuestro corazón el deseo de Dios. Toma la iniciativa para invitarnos a que hagamos una alianza con Él. Actúa inesperadamente, como cuando envió el ángel Gabriel a llevar el anuncio a María. En retrospectiva descubrimos que ha suscitado en nosotros una profunda sed que sólo Él puede saciar. Así nos dispone para que acojamos su misericordia, que siempre nos sorprende.

			Durante este Adviento, Jesucristo nos invita a que nos dejemos encontrar por Él, como la oveja perdida. Como Pedro, que se hunde cuando camina sobre las aguas, podemos clamar seguros de que Él siempre nos escucha (cf. Sal 18, 6). Este dejarnos encontrar por su misericordia puede tomar muchas formas. La vida cristiana nos ofrece diversos lugares especiales para disponernos a acoger la acción de Dios en nuestras vidas, como la oración, la Eucaristía, la experiencia de la cruz, la entrega a los demás y sin duda tiene un papel destacado el sacramento de la reconciliación.

			Cuando reconocemos que estamos necesitados de misericordia y nos dejamos curar por el Buen Samaritano, entonces se dirige de manera especial a nosotros el mensaje navideño de los ángeles: «Les anuncio una gran alegría, hoy nos ha nacido un Salvador» (cf. Lc 2, 11).

			2.	Corazón compasivo y misericordioso

			Siempre me han impresionado los gestos del Buen Samaritano, especialmente lo que acuerda con el posadero a quien confía el cuidado del hombre herido por los salteadores. Se trata de un verdadero derroche de parte de este hombre para curar a un desconocido, y está dispuesto incluso a pagar más si fuera necesario. Así es el Corazón de Cristo: es sobreabundante en sus dones porque es misericordioso con cada uno de sus hijos.

			La sobreabundancia de la misericordia es una constante en la Historia de la Salvación. Basta pensar en el misterio de la encarnación y nacimiento de Jesús que celebraremos próximamente. Pero también en la Inmaculada Concepción. Y en nuestra propia vida: la ordenación de 44 nuevos sacerdotes; la belleza de las almas consagradas en el Movimiento y en toda la Iglesia; la generosidad de tantos matrimonios que irradian su fe, a veces en situaciones no fáciles; el celo apostólico y la generosidad de tantos jóvenes que dan un sentido trascendente a sus vidas, que salen al encuentro de los más necesitados, que dan años como colaboradores… ¡Ha sido y es tan abundante la gracia de Dios en estos 75 años que sólo cabe agradecer!

			Los dones del Señor son para el servicio de la comunidad. El Buen Samaritano quiere acercarse hoy a curar las heridas del hombre que sufre, quiere anunciar a todos la buena noticia de su Misericordia. Y para hacerlo, ha querido valerse de nuestra colaboración. Por ello me parece que Jesucristo nos invita a estar especialmente atentos a las necesidades de los demás, a prestarles un servicio desinteresado y, sobre todo, a llevar el bálsamo de la misericordia a todas las personas con quienes nos encontramos. El Papa Francisco sueña con una Iglesia que sea una «casa de todos, no una capillita en la que cabe sólo un grupito de personas selectas». Y ve con claridad que «lo que la Iglesia necesita con mayor urgencia hoy es una capacidad de curar heridas y dar calor a los corazones de los fieles, cercanía, proximidad. Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una batalla. ¡Qué inútil es preguntarle a un herido si tiene altos el colesterol o el azúcar! Hay que curarle las heridas».

			Pido a Dios para que este Adviento nos convirtamos en buenos samaritanos en nuestras familias, en el trabajo o con los amigos; que sepamos sobrellevarnos unos a otros con cariño y paciencia; que aprendamos a alegrarnos con los demás y a ser fuente de alegría para los demás; que nos estimulemos unos a otros en curar las heridas del corazón, en abrir puertas, liberar de ataduras y recordar a todos que Dios es bueno y que siempre nos espera.

			Queridos amigos y miembros del Regnum Christi, les deseo a todos un período de adviento muy fecundo y una Navidad muy feliz. Que el Niño Jesús, que viene como el Buen Samaritano a revelarnos la misericordia del Padre, nos conceda a todos ser instrumentos dóciles de su misericordia y de su Reino. Ya desde ahora deseo a todos y cada uno, una muy feliz Navidad.

			Por favor, no dejen de encomendar en este período a los diáconos que serán ordenados sacerdotes y también a los miembros de nuestra familia carismática que están pasando por especiales pruebas o sufren por alguna enfermedad.

			Con un recuerdo especial en mis oraciones,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			3 de diciembre de 2015: A los legionarios de la Prelatura de Cancún-Chetumal

			Roma, 3 de diciembre de 2015

			A los sacerdotes legionarios 

			de la Prelatura Cancún-Chetumal

			Muy queridos padres:

			Les envío un saludo y una oración desde Roma, después de mi visita a México. Me dio mucha alegría encontrarme con ustedes el pasado 17 de noviembre en Cancún. Me da una inmensa satisfacción verlos llenos de trabajo y de celo apostólico. Esta mañana he ofrecido la misa por ustedes en el día de San Francisco Javier, que se desgastó en tierras lejanas por la evangelización. 

			En la plática y durante la sesión de preguntas que tuvimos, varios de ustedes hicieron intervenciones relacionadas con la crítica, con la sensibilidad ante los comentarios de nuestros hermanos y con nuestra capacidad de resolver las diferencias por medio del diálogo franco y fraterno. Ya desde hace tiempo quería escribir una carta a todos los legionarios sobre este tema. De hecho, pedí ayuda para preparar un archivo con las intervenciones del Santo Padre sobre la crítica. Se ve que es algo que el Papa lleva en su corazón y, de alguna manera, puede ayudarnos especialmente en el contexto de nuestro 75º aniversario y del Jubileo de la Misericordia. 

			El Santo Padre, escribiendo a los religiosos y consagrados, nos recuerda que «la comunión se practica ante todo en las respectivas comunidades del Instituto. A este respecto, invito a releer mis frecuentes intervenciones en las que no me canso de repetir que la crítica, el chisme, la envidia, los celos, los antagonismos, son actitudes que no tienen derecho a vivir en nuestras casas» (Carta apostólica a todos los consagrados, 21 de noviembre de 2014, n. 3). Por eso me parece providencial nuestro encuentro, porque me ofrece la oportunidad de enviarles este documento como una ayuda para su reflexión y examen. Les estoy enviando una amplia selección, aunque no exhaustiva, de las intervenciones del Papa Francisco que tratan este tema. En algunos casos esta colección contiene citas literales; en otros, se toman de los resúmenes de las homilías del Santo Padre pronunciadas en la residencia de Santa Marta, y posteriormente recogidos por el Radio Vaticano o L’Osservatore Romano. Como sabemos, en este último caso, las homilías no se suelen publicar íntegramente, sino a modo de resumen. 

			La colección es larga, pero es muy rica, está dispuesta con un cierto orden lógico para ayudar a resaltar algunas de las ideas principales. Cada intervención del Papa suele tocar varios temas a la vez. En algunas ocasiones, se ha seleccionado del texto pontificio aquella parte del discurso u homilía que se refiere a la crítica. Ahora bien en la mayoría de las citas se incluye todo el texto, ya que el Papa ilumina el tema desde diversos ángulos. Como es de esperar, hay ideas que se repiten; sin embargo, cada intervención ilustra diversos matices. 

			Al intentar hacer un breve resumen, podríamos decir que el Papa califica la murmuración o crítica como pecado, e ilustra esta afirmación con diversas imágenes: es una enfermedad espiritual y se asemeja a la traición de Judas, a un homicidio, a una bomba, a la guerra. Constata que muchas veces su origen está en la envidia o los celos, o en la soberbia de quien se cree más que los demás, o en la actuación del demonio. Anota que tendemos a encontrar un oscuro gusto en ella. Menciona diversas expresiones del mismo fenómeno: la calumnia, la difamación, la información parcial y el insulto. 

			El Papa suele subrayar el daño que la crítica hace en las diversas agrupaciones eclesiales. Nos advierte que en las comunidades, la crítica puede ser destructiva y nos invita a superarla con una ascesis que busca detenerse antes de hablar: hay que «morderse la lengua», dice el Papa. Esta postura cristiana supone también la humildad de quien se reconoce a sí mismo pecador. Y el Santo Padre recomienda, sobre todo, la práctica de la bondad y misericordia. 

			El Papa Francisco reconoce que podemos ver fallos en los demás, pero que en estos casos debemos hablarlo directamente con el interesado, a través de una corrección fraterna llena de humildad y bondad, o con el superior que lo puede remediar. Pero no debemos dar a conocer los defectos ajenos a los demás. No es una restricción indebida de la verdad o de la libertad, sino una forma evangélica de vivir la caridad. Los cristianos, afirma el Pontífice, son llamados a «no juzgar a nadie», ya que «el único Juez es el Señor». «En el caso de que sea realmente necesario decir algo, habría que decirlo a los mismos interesados, o a quien puede remediar la situación», «no a toda la vecindad» (cf. Homilía del 9 de abril de 2013).

			En este contexto podemos recordar algunos párrafos de lo que el número 20 de las Normas complementarias establecen acerca de la corrección fraterna: «§ 1. La corrección fraterna es un deber de caridad y un bien espiritual […] 3.° si las circunstancias lo aconsejan pueden corregir a sus hermanos de modo individual, de palabra o por escrito, con caridad y prudencia, sobre todo si hay peligro de escándalo. […] § 2. En las diversas modalidades mencionadas, quien corrige proceda con auténtica caridad, prudencia, pureza de intención y delicadeza. De este modo, expresará solamente aquellos aspectos externos que el otro pueda asimilar y cambiar, no omitirá lo que en conciencia debe advertir, y evitará herir o humillar. Por su parte, quien sea corregido, acoja de buen grado las aportaciones, ponderando la verdad de las mismas, con deseo de crecer en la vida personal, con humildad y gratitud de corazón».

			El Santo Padre también nos invita a fijarnos más bien en lo positivo de los demás, en sus dones. El estilo cristiano es revestirse de «sentimientos de ternura, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de magnanimidad», «es este el estilo con el que Jesús ha hecho la paz y la reconciliación». «No es la soberbia, no es la condena, no es hablar mal de los demás». A lo largo de nuestra historia podemos ver muy buenos ejemplos de la vivencia de esta virtud. Yo recuerdo lo que el P. Álvaro Corcuera solía recomendarnos: «Si queremos hablar bien de los demás, comencemos por pensar bien de ellos». Para descubrir lo bueno se necesita mucha más perspicacia y bondad que para encontrar lo malo.

			Espero que la lectura de esta síntesis de las palabras del Santo Padre sea de utilidad para que continuemos a vivir y crezcamos en la virtud de la caridad en este campo. Es un modo muy propio del legionario de vivir la caridad, como establecen las Constituciones: «Corazón del espíritu de la Legión es la caridad que entraña la donación universal y delicada al prójimo. Por ello, fomenten los legionarios la servicialidad ingeniosa y abnegada; traten a los demás con bondad y sencillez; aprendan a ser misericordiosos con la debilidad del prójimo; alaben lo bueno, rechacen la envidia y eviten la murmuración» (CLC 10).

			Con un saludo, y pidiéndoles una oración, me confirmo de ustedes afmo. en Jesucristo,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			De: DG Correspondencia

			Enviado el: martes, 08 de diciembre de 2015 10:54 a.m.

			Para: DG LC

			Asunto: Nota del director general a todos los legionarios con textos papa Francisco sobre murmuración etc.

			 

			¡Venga tu Reino!

			 

			Muy estimados padres y hermanos

			 

			Les envío un saludo y un recuerdo en mis oraciones. Esta mañana he tenido la gracia de concelebrar con el Santo Padre y muchos obispos y sacerdotes venidos de todo el mundo para la apertura del Jubileo de la Misericordia. Me dio una gran alegría de ver también que varios de nuestros diáconos asistieron al Papa en la celebración. Fue una experiencia espiritual y humana muy enriquecedora en la que los he tenido muy presentes y le he pedido al Señor que nos haga a todos experimentar su amor misericordioso. He querido llevar conmigo a todos los legionarios y miembros del Movimiento mientras atravesaba el umbral de la puerta santa de la misericordia.

			Me impresionó lo que el Papa decía hoy en su homilía: «Cuánto se ofende a Dios y a su gracia cuando se afirma sobre todo que los pecados son castigados por su juicio, en vez de destacar que son perdonados por su misericordia (cf. San Agustín, De praedestinatione sanctorum 12, 24). Sí, así es precisamente. Debemos anteponer la misericordia al juicio y, en cualquier caso, el juicio de Dios tendrá lugar siempre a la luz de su misericordia. Que el atravesar la Puerta Santa, por lo tanto, haga que nos sintamos partícipes de este misterio de amor. Abandonemos toda forma de miedo y temor, porque no es propio de quien es amado; vivamos, más bien, la alegría del encuentro con la gracia que lo transforma todo».

			Hace unas semanas estuve en la Prelatura de Cancún-Chetumal con nuestros misioneros. En la sesión de preguntas iniciamos una conversación y ahí comenté el lema que el Papa eligió para el jubileo: «Misericordiosos como el Padre». Hoy esta frase adornaba la fachada de San Pedro, está tomada de Lc. 6, 36-38, que dice: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá». 

			A mi regreso a Roma aproveché una colección de intervenciones del papa Francisco que he ido recogiendo y algunos apuntes personales para preparar una carta que les mandé a los misioneros el 3 de diciembre y así dar continuidad a la sesión de preguntas. Me ha parecido conveniente compartir esta carta a todos los legionarios, con la esperanza de que les pueda servir en este año jubilar, especialmente a quienes por estas fechas harán ejercicios espirituales.

			Los encomiendo mucho en mis oraciones. Les pido una oración especial por el P. Héctor Guerra que está muy débil en estos días y con pronóstico muy incierto. Encomienden también a nuestros 44 diáconos que se preparan para recibir el sacerdocio este sábado. Su hermano en Cristo y la Legión,

				P. Eduardo Robles-Gil, L.C.

		


		
			Selección de textos del papa Francisco sobre la crítica y murmuración

			Maldad de la murmuración

			1.	Hablar mal de alguien equivale a venderlo

			Homilía en Santa Marta, 27 de marzo de 2013, L’Osservatore Romano

			Hablar mal de alguien equivale a venderlo como hizo Judas, que vendió a Jesús por treinta denarios. Y precisamente partiendo del pasaje del Evangelio de Mateo que anuncia la traición de Judas Iscariote, en la breve homilía de la misa celebrada el miércoles en la capilla de la «Domus Sanctae Marthae», el papa Francisco puso en guardia ante el chisme. Con una invitación explícita: «Nunca hablar mal de otras personas».

			El Papa quiso hacer una reflexión sobre el gesto realizado por Judas, uno de los amigos de Jesús, que no duda en venderlo a los jefes de los sacerdotes. «Jesús es como una mercancía: es vendido. Es vendido en aquel momento —subrayó— y muchas veces también en el mercado de la historia, en el mercado de la vida, en el mercado de nuestra vida. Cuando nosotros optamos por los treinta denarios, dejamos a Jesús de lado».

			Cuando hablar se convierte en habladuría, murmuración, 
—según el Papa— «esto es una venta» y la persona que está en el centro de nuestra murmuración «se convierte en una mercancía. No sé por qué —dijo el Pontífice— pero existe una alegría oscura en el chisme». Se comienza con palabras buenas, «pero luego viene la murmuración. Y se empieza a despellejar al otro».

			Deberíamos pensar que cada vez que nos comportamos así, «hacemos la misma cosa que hizo Judas», que cuando fue a los jefes de los sacerdotes para vender a Jesús, tenía el corazón cerrado, no tenía comprensión, no tenía amor, no tenía amistad. 

			Así, el papa Francisco volvió a uno de los temas que él más quiere, el del perdón: «Pensemos y pidamos perdón», porque aquello que hacemos al otro, al amigo, «lo hacemos a Jesús. Porque Jesús está en ese amigo». Y si nos damos cuenta de que nuestro hablar puede hacer mal a alguien, «recemos al Señor, hablemos con el Señor de esto, por el bien del otro: Señor, ayúdale». No debo ser yo —concluyó— quien «haga justicia con mi lengua. Pidamos esta gracia al Señor».

			2.	La murmuración hiere la comunión

			De la audiencia general del 25 de septiembre de 2013

			Dios nos dona la unidad, pero a nosotros frecuentemente nos cuesta vivirla. Es necesario buscar, construir la comunión, educar a la comunión, para superar incomprensiones y divisiones, empezando por la familia, por las realidades eclesiales, en el diálogo ecuménico también. Nuestro mundo necesita unidad, es una época en la que todos necesitamos unidad, tenemos necesidad de reconciliación, de comunión; y la Iglesia es Casa de comunión. San Pablo decía a los cristianos de Éfeso: «Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados, con toda humildad, dulzura y magnanimidad, sobrellevándoos mutuamente con amor, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz»1. Humildad, dulzura, magnanimidad, amor para conservar la unidad. Estos, estos son los caminos, los verdaderos caminos de la Iglesia. Oigámoslos una vez más. Humildad contra la vanidad, contra la soberbia; humildad, dulzura, magnanimidad, amor para conservar la unidad. 

			Y continuaba Pablo: un solo cuerpo, el de Cristo que recibimos en la Eucaristía; un solo Espíritu, el Espíritu Santo que anima y continuamente recrea a la Iglesia; una sola esperanza, la vida eterna; una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios, Padre de todos2. ¡La riqueza de lo que nos une! Y esta es una verdadera riqueza: lo que nos une, no lo que nos divide. Esta es la riqueza de la Iglesia. Que cada uno se pregunte hoy: ¿hago crecer la unidad en familia, en la parroquia, en comunidad, o soy un hablador, una habladora? ¿Soy motivo de división, de malestar? ¡Pero vosotros no sabéis el daño que hacen a la Iglesia, a las parroquias, a las comunidades, las habladurías! ¡Hacen daño! Las habladurías hieren. Un cristiano, antes de parlotear, debe morderse la lengua. ¿Sí o no? Morderse la lengua: esto nos hará bien, porque la lengua se inflama y no puede hablar y no puede parlotear. ¿Tengo la humildad de remediar con paciencia, con sacrificio, las heridas a la comunión?

			3.	Hablar mal de los demás no es cristiano

			Discurso a los niños de la Acción Católica Italiana, 20 de diciembre de 2013

			Queridos muchachos, Jesús os quiere mucho, quiere ser vuestro amigo; quiere ser amigo de todos los muchachos. ¿Estáis convencidos de esto? ¿Es así? Parece que no estáis muy convencidos, ¿no? ¿Estáis convencidos o no? [Los muchachos responden: ¡sí!] Muy bien. Si estáis convencidos de esto, seguramente sabréis transmitir la alegría de esta amistad por doquier: en casa, en la parroquia, en la escuela, entre los amigos… Y una pregunta para los muchachos: he dicho «en casa, en la parroquia, en la escuela, entre los amigos». ¿Y con los enemigos, con los que no nos quieren? ¿Qué hay que hacer? ¿Quién me lo sabe decir? ¿Qué hay que hacer? ¿Hay que hacer la guerra? [Un muchacho: rezar por ellos]. Sí, rezar por ellos. Para estar cerca de Jesús; ser bueno con ellos. Se debe hacer esto: cercanía, estar cerca de ellos. 

			Y sabréis testimoniarlo, comportándoos como verdaderos cristianos: dispuestos a dar una mano a quien esté necesitado. Y si el que no te quiere tiene necesidad de algo, ¿le darás una mano? ¿No estáis seguros, no? ¡Sí, sí! 

			Sin juzgar a los demás, sin hablar mal. Es fea la gente que habla mal de los demás. Las habladurías, ¿son cristianas o no? ¡No! ¿Las habladurías son una oración? ¿Criticar es como rezar o no? ¡No! Hablar mal es algo feo. No se debe hacer nunca. Y debemos comenzar ahora mismo: jamás murmurar, jamás hablar mal. 

			¡Adelante así! Entonces, buen camino, siempre unidos a Jesús. Os encomiendo a la Virgen. Os bendigo juntamente con vuestros familiares, educadores, consiliarios y todos los amigos de la A.C.R. ¡Feliz Navidad!, y rezad por mí. Y ahora, antes de recibir la bendición, recemos a la Virgen un Avemaría.

			4.	Los celos, envidias y críticas dividen y destruyen las comunidades cristianas

			Homilía en Santa Marta, Radio Vaticano, 23 de enero de 2014

			Que los cristianos cierren las puertas a los celos, envidias y habladurías que dividen y destruyen nuestras comunidades: fue la exhortación lanzada por el papa Francisco, esta mañana, en la Misa presidida en la Casa de Santa Marta en la sexta jornada de oración por la unidad de los cristianos.

			La reflexión del Papa partió de la primera lectura del día que habla de la victoria de los israelitas sobre los filisteos gracias al coraje del joven David. La alegría de la victoria se trasforma rápidamente en tristeza y celos del rey Saúl ante las mujeres que alaban a David por haber matado a Goliat. Entonces, «aquella gran victoria —afirmó el Santo Padre— comienza a convertirse en derrota en el corazón del rey» en el que se insinúa, como ocurrió con Caín, el «gusano de los celos y de la envidia». Como Caín con Abel, el rey decide asesinar a David. «Así actúan los celos en nuestros corazones —observó el Pontífice— es una mala inquietud, que no tolera que un hermano o una hermana tengan algo que yo no tengo». Saúl, «en vez de alabar a Dios, como hacían las mujeres de Israel, por esta victoria, prefiere encerrarse en sí mismo, amargarse», «cocinar sus sentimientos en el caldo de la amargura»:

			«Los celos llevan a matar. La envidia lleva a matar. Justamente fue esta puerta, la puerta de la envidia, por la cual el diablo entró en el mundo. La Biblia dice: “Por la envidia del diablo entró el mal en el mundo”. Los celos y la envidia abren las puertas a todas las cosas malas. También dividen a la comunidad. Una comunidad cristiana, cuando sufre —algunos de los miembros— de envidia, de celos, termina dividida: uno contra el otro. Este es un veneno fuerte. Es un veneno que encontramos en la primera página de la Biblia con Caín».

			En el corazón de una persona golpeada por los celos y por la envidia —subrayó el Obispo de Roma— ocurren «dos cosas clarísimas». La primera cosa es la amargura: «La persona envidiosa, la persona celosa es una persona amargada: no sabe cantar, no sabe alabar, no sabe qué cosa sea la alegría, siempre mira “qué cosa tiene aquel y que yo no tengo”. Y esto lo lleva a la amargura, a una amargura que se difunde sobre toda la comunidad. Son, estos, sembradores de amargura. 

			Y la segunda actitud, que lleva a los celos y a la envidia, son las habladurías. Porque este no tolera que aquel tenga algo, la solución es abajar al otro, para que yo esté un poco más alto. Y el instrumento son las habladurías. Busca siempre y tras un chisme verás que están los celos, está la envidia. Y las habladurías dividen a la comunidad, destruyen a la comunidad. Son las armas del diablo». «Cuántas hermosas comunidades cristianas» —exclamó el Papa— van bien, pero luego en uno de sus miembros entra el gusano de los celos y de la envidia y, con esto, la tristeza, el resentimiento de los corazones y las habladurías. «Una persona que está bajo la influencia de la envidia y de los celos —recalcó— mata», como dice el apóstol Juan: «Quien odia a su hermano es un homicida”. Y “el envidioso, el celoso, comienza a odiar al hermano»:

			«Hoy, en esta Misa, recemos por nuestras comunidades cristianas, para que esta semilla de los celos no sea sembrada entre nosotros, para que la envidia no encuentre lugar en nuestro corazón, en el corazón de nuestras comunidades, y así podremos ir adelante con la alabanza del Señor, alabando al Señor, con la alegría. Es una gracia grande, la gracia de no caer en la tristeza, del estar resentidos, en los celos y en la envidia».

			Como debemos afrontar los fallos 
de los demás

			1.	Menos «habladurías» y más «mansedumbre»: El papa Francisco exhorta a vivir en armonía y no juzgar ni hablar mal de los demás.

			Homilía en Santa Marta, traducida de L’Osservatore Romano, 9 de abril de  2013

			
					-	No juzgar a nadie

					-	Permanecer callados

					-	Si se debe decir algo, decirlo a los interesados o a quien puede resolver la situación

			

			Este resumen de las palabras del papa Francisco que podrían sonar a reproches, en sus labios parece más bien como las recomendaciones de un hombre sabio y amable.

			El Pontífice ha reflexionado sobre el diálogo entre Jesús y Nicodemo en el evangelio de hoy: ¿Cómo se puede «nacer de nuevo»? El Papa ha explicado que este nuevo nacimiento es la «vida nueva que hemos recibido en el bautismo». La «vida nueva» de los primeros cristianos se expresaba en gestos concretos: en vivir «con un solo corazón y un solo alma», fuertes de «aquella unidad, aquella unanimidad, aquella armonía de sentimientos en el amor, el amor mutuo» que la acción del Espíritu les había donado. Una dimensión que las comunidades cristianas hodiernas deben redescubrir, ha subrayado el Santo Padre, y sobre todo custodiar. Pues esta vida «no viene automáticamente», al contrario, es un «camino laborioso», que «depende principalmente del Espíritu». Por lo tanto, los cristianos de hoy «debemos hacer todo lo posible para que esta vida se desarrolle en la vida nueva».

			Comenzando con las cosas más sencillas. Como «la mansedumbre en la comunidad», que es un buen antídoto para «tantos enemigos». 

			Primero de todo las «habladurías», «el juzgar», el «hablar mal los unos de los otros», una «verdadera herida en el cuerpo que es la comunidad cristiana». «Cuando se prefiere los chismes, dar un poco de palos al otro», dijo el Santo Padre, hay que recordar que «son tentaciones del maligno que no quiere que el Espíritu venga a hacer entre nosotros esta paz, esta mansedumbre de las comunidades cristianas». Es verdad: «son cosas cotidianas que pasan a todos, también a mí» ha añadido con grande sinceridad; «siempre hay estas luchas» en la parroquia, en familia, en las colonias, entre amigos. Sin embargo, ha insistido, «esta no es la vida nueva». El Espíritu nos hace «mansos y caritativos».

			Los cristianos, —ha recordado el Pontífice— son llamados a «no juzgar a nadie», ya que «el único Juez es el Señor» y a «quedarse callados». En el caso de que sea realmente necesario decir algo, habría que decirle a los mismos interesados, o a quien puede remediar la situación, «no a toda la vecindad».

			Entonces, la pequeña invitación conclusiva: «Si, con la gracia del Espíritu logramos no chismear nunca, será un hermoso paso adelante y nos hará bien a todos».

			Diversas categorías de hablar mal

			1.	Las críticas destructivas, la desinformación, la difamación y la calumnia son pecado

			Homilía en Santa Marta 18 de mayo de 2013, Radio Vaticana

			«El cristiano debe vencer la tentación de entrometerse en la vida de los otros»: fue esta la exhortación de Francisco en la Misa de esta mañana en la Casa de Santa Marta. El Santo Padre subrayó además que habladurías y envidias hacen tanto daño a la comunidad cristiana y que no se puede «decir sólo la mitad que nos conviene». 

			«¿A ti que te importa?» el papa Francisco desarrolló su homilía partiendo de esta pregunta dirigida por Jesús a Pedro que se había entrometido en la vida de otro, en la vida del discípulo Juan, «aquel que Jesús amaba». Pedro, subrayó, tenía «un diálogo de amor» con el Señor, pero luego el diálogo «se desvió de camino» y también él sufrió una tentación: «Entrometerse en la vida de los otros». Como se dice «vulgarmente», observó el Papa, Pedro se vuelve un «metido». Francisco se detuvo a reflexionar sobre dos formas de este entrometerse en la vida de los demás. Primero, «la comparación», el «compararse con los otros». Cuando existe esta comparación, dijo, «terminamos en la amargura y también en la envidia, pero la envidia enmohece a la comunidad cristiana», le «hace tanto mal», el «diablo quiere eso». 

			La segunda modalidad de esta tentación, agregó, son las habladurías. Se inicia con «modalidades tan educadas», pero luego terminamos «despellejando al prójimo»: «¡Cuánto se chismea en la Iglesia! ¡Cuanto murmuramos nosotros los cristianos! La habladuría es despellejarse ¿eh? Hacerse daño unos a otros. Como si se quisiera disminuir al otro, ¿no? En vez de crecer, hago que el otro sea denigrado y me siento grande. ¡Eso no va! Parece bello cotillear… No sé por qué, pero parece bueno. Como los caramelos de miel, ¿no? Comes uno —Ah, ¡qué bueno!— y luego otro, otro, otro y al final te duele la barriga. Y ¿por qué? La habladuría es así: es dulce al inicio y después te arruina, ¡te arruina el alma! Las habladurías son destructivas en la Iglesia, son destructivas… Es un poco el Espíritu de Caín: ¡asesinar al hermano, con la lengua; asesinar al hermano!».
Sobre este camino, agregó, «¡nos volvemos cristianos de buenas maneras y malos hábitos!». Pero ¿cómo se presenta la habladuría? Normalmente, observó el Obispo de Roma, «hacemos tres cosas»:

			
					-	«Primero, desinformamos: decir sólo la mitad que nos conviene y no la otra mitad; la otra mitad no la decimos porque no es conveniente para nosotros. Algunos ríen… pero eso es verdad ¿o no? ¿Has visto que…? y pasa. 

					-	Segundo, la difamación: cuando una persona de verdad tiene un defecto, ha cometido un grave error, contarlo, “hacer el periodista”… Y la reputación de esa persona ¡esta arruinada! 

					-	Y la tercera, la calumnia: decir cosas que no son verdaderas. ¡Aquello es asesinar al hermano!

			

			Las tres —desinformación, difamación y calumnia—¡son pecados! ¡Esos son pecados! Es dar una bofetada a Jesús en la persona de sus hijos, de sus hermanos». He aquí, constató el Papa, el por qué Jesús hace con nosotros como había hecho con Pedro cuando lo reprende: «¿A ti que te importa? ¡Tú sígueme!» Verdaderamente el Señor nos «muestra el camino»: «“Las habladurías no te harán bien, porque te llevarán a ese espíritu de destrucción en la Iglesia. ¡Sígueme!”. Es bella esta palabra de Jesús, es tan diáfana, es tan amorosa para nosotros. Es como si dijera: “No se engañen, creyendo que la salvación está en la comparación con los otros o en las habladurías. La salvación es ir tras de mí“. ¡Seguir a Jesús! Pidamos hoy al Señor Jesús que nos dé esta gracia de jamás entrometernos en la vida de los otros, de no convertirnos en cristianos de buenas maneras y malos hábitos, de seguir a Jesús, de ir tras Jesús, en su camino. ¡Y esto basta!».

			2.	Los pecados de los medios son la desinformación, la calumnia y la difamación

			Del discurso del Santo Padre a los miembros de la Asociación «Corallo», una red de emisoras locales de inspiración católica presentes en todas las regiones italianas, 22 de marzo de 2014

			Lo indiqué al comienzo: ir por el camino de la bondad, de la verdad y de la belleza y son tantas virtudes en estos caminos. Pero también hay pecados de los medios, ¿eh? Me permito hablar un poco de esto, ¿no? Para mí, los pecados de los medios de comunicación, los más grandes, son los que van por el camino de la mentira, de la falsedad, y son tres: la desinformación, la calumnia y la difamación.

			Estas dos últimas son graves, ¿eh? pero no tan peligrosas como la primera. ¿Por qué? Les explico. La calumnia es pecado mortal, pero se puede aclarar y llegar a conocer que aquella es una calumnia. La difamación es pecado mortal, pero se puede llegar a decir: «pero esta es una injusticia porque esta persona ha hecho aquello en aquel tiempo, después se ha arrepentido, ha cambiado de vida». Pero la desinformación es decir la mitad de las cosas, las que son para mí más convenientes y no decir la otra mitad. Es así, de lo que se ve en la televisión o aquello que se escucha en la radio no se puede dar un juicio perfecto, porque no se tiene los elementos y no se los dan. De estos tres pecados, por favor, huyan. Desinformación, calumnia y difamación.

			Les agradezco por lo que hacen y le he dicho a Mons. Sanchirico que les entregue el discurso que tenía escrito: pero sus palabras me han inspirado a decirles esto espontáneamente y lo he dicho con un lenguaje del corazón: les agradezco tanto, y ahora los invito a rezar un Ave María a la Virgen para darles la bendición. Ave María…

			 

			Causas de la maledicencia

			1.	La envidia

			Homilía en Santa Marta, 2 de septiembre de 2013, L’Osservatore Romano

			La lengua, los chismes, las habladurías son armas que cada día insidian la comunidad humana, sembrando envidia, celos y ansia de poder. Con ellas se puede llegar a matar a una persona. Por eso hablar de paz significa también pensar en el mal que es posible hacer con la lengua. Es la reflexión que propuso el papa Francisco en la homilía de la misa celebrada en la capilla de la Domus Sanctae Marthae, costumbre reanudada el lunes 2 de septiembre, por la mañana. 

			El Papa partió del relato del retorno de Jesús a Nazaret, como lo propone Lucas3 en uno de los pasajes del Evangelio entre los más dramáticos, en el que dijo el Pontífice «se puede ver cómo es nuestra alma» y cómo el viento puede hacer que gire de una parte a otra. En Nazaret, como explicó el Santo Padre, todos esperan a Jesús. Querían encontrarle. Y Él fue a encontrar a su gente. Por primera vez volvía a su lugar. Y ellos le esperaban porque habían oído todo lo que Jesús había hecho en Cafarnaúm, los milagros. Y cuando inicia la ceremonia, como es costumbre, piden al huésped que lea el libro. Jesús hace esto y lee el libro del profeta Isaías, que era un poco la profecía sobre Él y por esto concluye la lectura diciendo: «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír».

			La primera reacción ―explicó el Pontífice― fue bellísima; todos lo apreciaron. Pero después en el ánimo de alguno empezó a insinuarse la carcoma de la envidia y comenzó a decir: «¿Pero dónde ha estudiado este? ¿No es este el hijo de José? Y nosotros conocemos a toda la familia. ¿Pero en qué universidad ha estudiado?». Y empezaron a pretender que Él hiciera un milagro: sólo después creerían. «Ellos ―precisó el Papa― querían el espectáculo: “Haz un milagro y todos nosotros creeremos en ti”. Pero Jesús no es un artista».

			Jesús no hizo milagros en Nazaret. Es más, subrayó la poca fe de quien pedía el «espectáculo». Estos, observó el papa Francisco, «se enfadaron mucho, y, levantándose, empujaban a Jesús hasta el monte para despeñarlo y matarlo». Lo que había empezado de una manera alegre corría peligro de concluir con un crimen, la muerte de Jesús «por los celos, por la envidia». 

			Pero no se trata solamente de un suceso de hace dos mil años, evidenció el obispo de Roma. «Esto ―dijo― sucede cada día en nuestro corazón, en nuestras comunidades» cada vez que se acoge a alguien hablando bien de él el primer día y después cada vez menos hasta llegar a la habladuría casi al punto de «despellejarlo». Quien, en una comunidad, parlotea contra un hermano acaba por «quererlo matar», subrayó el Pontífice. «El apóstol Juan ―recordó―, en la primera carta, capítulo 3, versículo 15, nos dice esto: el que odia a su hermano en su corazón es un homicida». Y el Papa añadió enseguida: «estamos habituados a los chismes, a las habladurías» y a menudo trasformamos nuestras comunidades y también nuestra familia en un «infierno» donde se manifiesta esta forma de criminalidad que lleva a «matar al hermano y a la hermana con la lengua».

			«La Biblia —continuó— dice que el diablo entró en el mundo por envidia. Una comunidad, una familia, es destruida por esta envidia que enseña el diablo en el corazón y hace que uno hable mal del otro».

			Entonces, ¿cómo construir una comunidad?, se preguntó el Pontífice. Así como es el cielo, respondió; así como anuncia la Palabra de Dios: Llega la voz del arcángel, el sonido de la trompa de Dios, el día de la resurrección. Y después de esto dice: y así para siempre estaremos con el Señor. Por lo tanto, para que haya paz en una comunidad, en una familia, en un país, en el mundo, debemos empezar a estar con el Señor. Y donde está el Señor no hay envidia, no está la criminalidad, no existen celos. Hay fraternidad. Pidamos esto al Señor: jamás matar al prójimo con nuestra lengua y estar con el Señor como todos nosotros estaremos en el cielo.

			 

			La maledicencia dentro las 
comunidades eclesiales

			I. A LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS Y A LOS SEMINARISTAS

			1.	Las murmuraciones convierten la comunidad en un infierno

			Encuentro con seminaristas, novicios etc. 6 de julio de 2013

			Muchas veces me he encontrado con comunidades, con seminaristas, con religiosos, o con comunidades diocesanas donde las jaculatorias más comunes son las murmuraciones. ¡Es terrible! Se despellejan unos a otros… Y este es nuestro mundo clerical, religioso… Disculpadme, pero es común: celos, envidias, hablar mal del otro. No sólo hablar mal de los superiores, ¡esto es clásico! Pero quiero deciros que es muy común, muy común. También yo caí en esto. Muchas veces lo hice. Y me avergüenzo. Me avergüenzo de esto. 

			No está bien hacerlo: ir a murmurar. «Has oído… Has oído…». Pero es un infierno esa comunidad. Esto no está bien. Y por eso es importante la relación de amistad y de fraternidad. Los amigos son pocos. La Biblia dice esto: los amigos, uno, dos… Pero la fraternidad, entre todos. Si tengo algo con una hermana o con un hermano, se lo digo en la cara, o se lo digo a aquel o a aquella que puede ayudar, pero no lo digo a otros para «ensuciarlo». Y las murmuraciones son terribles. Detrás de las murmuraciones, debajo de las murmuraciones hay envidias, celos, ambiciones. Pensad en esto. 

			Una vez oí hablar de una persona que, después de los ejercicios espirituales, una persona consagrada, una religiosa… ¡Esto es bueno! Esta religiosa había prometido al Señor no hablar nunca mal de otra religiosa. Este es un hermoso, un hermoso camino a la santidad. No hablar mal de los otros. «Pero padre, hay problemas…». Díselos al superior, díselos a la superiora, díselos al obispo, que puede remediar. No se los digas a quien no puede ayudar. Esto es importante: ¡fraternidad! Pero dime, ¿hablarías mal de tu mamá, de tu papá, de tus hermanos? Jamás. ¿Y por qué lo haces en la vida consagrada, en el seminario, en la vida presbiteral? Solamente esto: pensad, pensad. ¡Fraternidad! Este amor fraterno. 

			2.	Las habladurías son la peste de una comunidad

			Diálogo con los estudiantes de los colegios pontificios y residencias sacerdotales de Roma, 12 de mayo de 2014

			Seminarista: Buenos días, Santo Padre. Soy Tomás, de China. Soy un seminarista del Colegio Urbano. A veces, vivir en comunidad no es fácil: ¿qué nos aconseja partiendo incluso de su experiencia, para hacer de nuestra comunidad un lugar de crecimiento humano y espiritual y de ejercicio de caridad sacerdotal?

			Santo Padre: Una vez, un viejo obispo de América Latina decía: «Es mucho mejor el peor seminario que el no-seminario». Si uno se prepara al sacerdocio solo, sin comunidad, esto hace mal. La vida del seminario, o sea, la vida comunitaria, es muy importante. (…). Un santo de los jesuitas decía que la mayor penitencia, para él, era la vida comunitaria. Es verdad, ¿no? Por ello creo que debemos seguir adelante, en la vida comunitaria. Pero, ¿cómo? Hay cuatro o cinco cosas que nos ayudarán mucho. 

			Nunca, nunca hablar mal de los demás. Si tengo algo contra otro, o que no estoy de acuerdo: ¡en la cara! Pero nosotros clérigos tenemos la tentación de no hablar en la cara, de ser demasiados diplomáticos, ese lenguaje clerical... Pero, nos hace mal, ¡nos hace mal! Recuerdo una vez, hace 22 años: había sido apenas nombrado obispo, y tenía como secretario en esa vicaría —Buenos Aires está dividida en cuatro vicarías—, en esa vicaría tenía como secretario a un sacerdote joven, recién ordenado. Y yo, en los primeros meses, hice algo, y tomé una decisión un poco diplomática —demasiado diplomática—, con las consecuencias que vienen de esas decisiones que no se toman en el Señor, ¿no? Y al final, le dije: «Pero mira qué problema este, no sé cómo arreglarlo...». Y él me miró en la cara —¡un joven!— y me dijo: «Porque ha hecho mal. Usted no ha tomado una decisión paterna», y me dijo tres o cuatro cosas de esas fuertes. Muy respetuoso, pero me las dijo. Y luego, cuando se marchó, pensé: «A este no lo alejaré nunca del cargo de secretario: ¡este es un verdadero hermano!». 

			En cambio, los que te dicen las cosas bonitas delante y luego por detrás no tan bonitas... Esto es importante... Las habladurías son la peste de una comunidad; se habla en la cara, siempre. Y si no tienes el valor de hablar en la cara, habla al superior o al director, y él te ayudará. ¡Pero no ir por las habitaciones de los compañeros a hablar mal! Se dice que criticar es cosa de mujeres, pero también de hombres, incluso nuestra. ¡Nosotros criticamos bastante! Y esto destruye a la comunidad. 

			II. A LOS SACERDOTES DIOCESANOS

			3.	La murmuración es contraria a la espiritualidad propia del sacerdote diocesano

			Encuentro con los sacerdotes de Caserta, 26 de julio de 2014

			Un sacerdote: Queridísimo padre: Mi pregunta se refiere al lugar donde vivimos: la diócesis, con nuestros obispos, la relación con nuestros hermanos. Y le pregunto: este momento histórico que estamos viviendo, ¿tiene expectativas en nosotros, presbíteros, es decir, de un testimonio claro, abierto, gozoso —como usted nos está invitando—, precisamente en la novedad del Espíritu Santo? Le pregunto: ¿qué podría ser propiamente, según usted, lo específico, el fundamento de una espiritualidad del sacerdote diocesano? Me parece haber leído en algún lugar que usted dice: «El sacerdote no es un contemplativo». Pero antes, no era así. Por lo tanto, ¿puede darnos un icono para tener presente con vistas al renacimiento, al crecimiento en la comunión de nuestra diócesis? Y, sobre todo, a mí me interesa cómo podemos ser fieles hoy al hombre, no tanto a Dios.

			Papa Francisco: ¡Bien! Usted ha dicho «la novedad del Espíritu Santo». Es verdad. Pero Dios es el Dios de las sorpresas, siempre nos sorprende, siempre, siempre. Leemos el Evangelio y encontramos una sorpresa tras otra. Jesús nos sorprende porque llega antes que nosotros: nos espera antes, nos ama antes, cuando nosotros lo buscamos, Él ya nos está buscando. Como dice el profeta Isaías o Jeremías, no recuerdo bien: Dios es como la flor del almendro, que florece antes de la primavera. Es el primero, siempre el primero, siempre nos espera. Y esta es la sorpresa. Muchas veces buscamos a Dios acá y Él nos está esperando allá. 

			Y ahora vamos a la espiritualidad del clero diocesano. Sacerdote contemplativo, pero no como uno que está en la cartuja, no me refería a esa contemplación. El sacerdote debe tener contemplación, capacidad de contemplación tanto de Dios como de los hombres. Es un hombre que mira, que llena sus ojos y su corazón con esta contemplación: con el Evangelio ante Dios, y con los problemas humanos ante los hombres. En este sentido debe ser contemplativo. No hay que confundirse: el monje es otra cosa. 

			Pero, ¿dónde está el centro de la espiritualidad del sacerdote diocesano? Diría que en la «diocesanidad». Es tener la capacidad de abrirse a la diocesanidad. La espiritualidad de un religioso, por ejemplo, es la capacidad de abrirse a Dios y a los demás en la comunidad: tanto la más pequeña como la más grande de las congregaciones. En cambio, la espiritualidad del sacerdote diocesano es abrirse a la diocesanidad. Y vosotros, religiosos, que trabajáis en la parroquia, debéis hacer las dos cosas. Por eso el dicasterio de los obispos y el dicasterio de la vida consagrada están trabajando en una nueva versión de la Mutuae relationes, para que el religioso pertenezca a ambas. Pero volvamos a la diocesanidad: ¿qué significa? Significa tener una relación con el obispo y una relación con los demás sacerdotes. La relación con el obispo es importante, necesaria. Un sacerdote diocesano no puede estar separado del obispo. «Pero es que el obispo no me quiere, el obispo esto, el obispo lo otro…». Quizá el obispo sea un hombre con mal carácter, pero es tu obispo. Y debes encontrar también en esa actitud no positiva un camino para mantener la relación con él. De todos modos, esta es una excepción. Soy sacerdote diocesano porque tengo una relación con el obispo, una relación necesaria. Es muy significativo que en el rito de ordenación se haga voto de obediencia al obispo. «Yo prometo obediencia a ti y a tus sucesores». Diocesanidad significa una relación con el obispo, que se debe realizar y hacer crecer continuamente. En la mayoría de los casos no es un problema catastrófico, sino una realidad normal. 

			En segundo lugar, la diocesanidad comporta una relación con los demás sacerdotes, con todo el presbiterio. No hay espiritualidad del sacerdote diocesano sin estas dos relaciones: con el obispo y con el presbiterio. Y son necesarias. «Yo me llevo bien con el obispo, pero a las reuniones del clero no voy porque se dicen estupideces». Con esa actitud te falta algo: no tienes la verdadera espiritualidad del sacerdote diocesano. Esto es todo: es sencillo, pero al mismo tiempo no es fácil. No es fácil, porque ir de acuerdo con el obispo no siempre es fácil, porque uno piensa de una manera y el otro piensa de otra, pero se puede discutir… ¡y que se discuta! ¿Y se puede hacer en voz alta? ¡Que se haga! Cuántas veces un hijo discute con su papá, pero al final son siempre padre e hijo. Sin embargo, cuando en estas dos relaciones, con el obispo y con el presbiterio, entra la diplomacia, no está el Espíritu del Señor, porque falta el espíritu de libertad. Hay que tener la valentía de decir «yo no pienso así, pienso de otra manera», y también la humildad de aceptar una corrección. Es muy importante. 

			¿Y cuál es el enemigo más grande de estas dos relaciones? Las habladurías. Muchas veces pienso —porque también yo tengo esta tentación de murmurar, la tenemos dentro; el diablo sabe que esta semilla le da frutos, y siembra bien—, pienso si no es consecuencia de una vida célibe vivida con esterilidad y no con fecundidad. Un hombre solo termina amargado, no es fecundo y murmura de los demás. Este es un aire que no hace bien, es precisamente lo que impide la relación evangélica, espiritual y fecunda con el obispo y con el presbiterio. Las habladurías son el enemigo más fuerte de la diocesanidad, es decir, de la espiritualidad. Pero tú eres un hombre, por lo tanto, si tienes algo contra el obispo, ve y díselo. Luego tendrá consecuencias, llevarás la cruz, pero ¡sé hombre! Si eres un hombre maduro y ves algo en tu hermano sacerdote que no te agrada o que crees que está equivocado, ve y díselo en la cara, o si ves que no acepta ser corregido, ve a decírselo al obispo o al amigo más íntimo de ese sacerdote, para que pueda ayudarle a corregirse. Pero no se lo digas a los demás: porque es ensuciarse unos a otros. Y el diablo es feliz con ese «banquete», porque así ataca precisamente el centro de la espiritualidad del clero diocesano. Para mí, las habladurías hacen mucho daño. Y no son una novedad posconciliar… San Pablo ya debió afrontarlas. ¿Recordáis la frase: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo…»? Las habladurías son una realidad ya presente en el inicio de la Iglesia, porque el demonio no quiere que la Iglesia sea una madre fecunda, unida, gozosa. ¿Cuál es, en cambio, el signo de que estas dos relaciones, entre el sacerdote y el obispo y entre el sacerdote y los demás sacerdotes están bien? Es la alegría. Así como la amargura es el signo de que no hay una verdadera espiritualidad diocesana, porque falta una hermosa relación con el obispo o con el presbiterio, la alegría es el signo de que las cosas funcionan bien. Uno puede discutir, puede enfadarse, pero la alegría está por encima de todo, y es importante que permanezca siempre en estas dos relaciones que son esenciales para la espiritualidad del sacerdote diocesano.

			III. A LOS GENDARMES DEL ESTADO VATICANO

			1.	Defiendan al Vaticano de la cizaña de las habladurías

			Homilía en la misa para los Gendarmes vaticanos, 28 de septiembre de 2013, Radio Vaticana

			En la roca del Vaticano, el mal tiene un pasaje a través del cual se insinúa para esparcir su veneno: es la «habladuría», esa que lleva a uno a hablar mal del otro y destruye la unidad. Y del contagio de esta «cizaña» nadie es inmune. Ante los hombres de la Gendarmería Vaticana, el papa Francisco hizo una reflexión justa pero quizá no descontada sobre el papel del gendarme defensor de la seguridad del Vaticano, para enfocar otro adversario mucho más solapado que la delincuencia común y contra el cual es fundamental emprender la «lucha»: 

			«Alguno de ustedes podrá decirme: “Pero, padre, ¿nosotros qué tenemos que ver aquí con el diablo? Nosotros debemos defender la seguridad de este Estado, de esta ciudad: que no haya ladrones, que no haya delincuentes, que no vengan los enemigos a tomar la ciudad”. También esto es verdad, pero ¿Napoleón no volverá más, eh? Se fue. Y no es fácil que venga un ejército aquí a tomar la ciudad. La guerra hoy, al menos aquí, se hace de otro modo: es la guerra de la oscuridad contra la luz; de la noche contra el día». 

			Por esto, prosiguió Francisco, «les pido no sólo que defiendan las puertas, las ventanas del Vaticano» —por otra parte un trabajo necesario e importante— sino que defiendan «como su patrono san Miguel» las puertas del corazón de quien trabaja en el Vaticano, donde la tentación «entra» exactamente como en cualquier otro lugar:

			«Pero hay una tentación... Pero yo querría decirla —la digo así para todos, también para mí, para todos— pero hay una tentación que al diablo le gusta tanto: aquella contra la unidad, cuando las insidias van precisamente contra la unidad de aquellos que viven y trabajan en el Vaticano. Y el diablo trata de crear la guerra interna, una especie de guerra civil y espiritual, ¿no? Es una guerra que no se hace con las armas que nosotros conocemos: se hace con la lengua». Una lengua armada, precisamente, por las «habladurías», especie de veneno del que el Papa pone constantemente en guardia. Y esto es «lo que les pido a ustedes», dijo dirigiéndose a los gendarmes, «que nos defiendan mutuamente de las habladurías»:

			«Pidamos a San Miguel que nos ayude en esta guerra: jamás hablar mal uno del otro, jamás abrir los oídos a las habladurías. Y si yo oigo que alguien habla, ¡detenerlo! “¡Aquí no se puede: vete por la puerta de Santa Ana, ve afuera y habla allá! ¡Aquí no se puede!”... es esto, ¡eh! La buena simiente sí: ¡hablar bien uno del otro sí, pero la cizaña no!».

			2.	Los chismes son la peor «bomba»

			Homilía en la misa para la Gendarmería vaticana, 27 de septiembre de 2014, Radio Vaticana y L’Osservatore Romano

			Hay una bomba que hace temblar al Papa y es la de la «cizaña de los chismes», que es capaz de destruir la vida de los demás e incluso «la vida de la Iglesia». El diablo, adviritió papa Francisco, «también usa a los laicos, a algunos sacerdotes, consagrados, monjas, obispos cardenales», incluso «a los papas para sembrar cizaña». El Papa indicó estos males, que son los peores que dañan a la Iglesia, el sábado pasado, 27 de septiembre, durante la Misa para la Gendarmería vaticana.

			Al referirse a las presuntas amenazas terroristas contra el Vaticano, Francisco dijo a los gendarmes: «Ustedes, centinelas, vigilan las puertas, las ventanas, para que no entre una bomba». Pero, añadió, «quisiera decirles una cosa un poco más triste: hay bombas dentro, hay bombas peligrosísimas dentro». Son los chismes, que son la semilla de la cizaña, que «es una bomba que destruye la vida». «La peor bomba que hay en el Vaticano —repitió papa Francisco— es el chisme».

			Y aunque las palabras de los que «chismean» correspondieran a la verdad, precisó Bergoglio, esta persona no tendría el derecho «de andarlo diciendo a todos», sino solamente a «quienes tienen responsabilidades». E invitó a los gendarmes a vigilar a los «chismosos».

			La murmuración, ha insistido el Papa «es una de las enfermedades de este Estado». Y mientras «tantos laicos, tantos sacerdotes, tantas monjas, tantas consagradas, tantos obispos siembran la buena semilla», el diablo «usa también laicos, algunos sacerdotes, consagrados, monjas, obispos, cardinales», incluso «papas, para sembrar la cizaña». La semilla de la cizaña —admitió el Pontífice, es un «peligro» que «incluso yo tengo», porque «el diablo te mete las ganas dentro». Por ello, el trabajo de quienes vigilan, de los gendarmes vaticanos, debe concentrarse, sobre todo, en la lucha contra el diablo mediante la oración. «Aunque algunos digan que el diablo es solo una idea», dijo con ironía Bergoglio, «yo, esta idea la quiero lejos de mí».

			«No siembren bombas: es este el favor que me gustaría pedirles», repitió el Pontífice, invitando a los gendarmes a «custodiar, a ser buenos centinelas, para que el enemigo no siembre la cizaña de los chismes». Es un compromiso que, según Francisco, requiere valentía suficiente para decir: «¡Por favor, señor; por favor, señora; por favor, padre; por favor, monja; por favor, excelencia; por favor, eminencia; por favor, santidad, no chismee, aquí no se puede!».

			¿Cuál será el destino de quien alimenta los chismes? El Papa refiriéndose al texto litúrgico, recordó que el «sembrador de cizaña, los chismosos son inicuos, cometen iniquidades». Y por tanto «irán al horno ardiente», serán condenados «a la vergüenza y a la infamia eterna», como también advierte el profeta Daniel. Esto será el fin del chismoso. A los gendarmes les toca la tarea «de vigilar, de ser buenos centinelas, para que esta bomba de la maledicencia, estas bombas no entran aquí en casa». Gracias «a su ayuda —ha sido el deseo conclusivo— la vida de todos nosotros, la última página de la vida de todos nosotros, sea: ha sido una buena persona, ha sembrado buena semilla. Y no, que sería muy triste, ha sido un inicuo, ha sembrado la bomba de la cizaña».

			IV. A LOS MIEMBROS DE LA CURIA ROMANA

			1.	Servir la Iglesia con santidad y sin chismes

			Discurso a la Curia Romana, 21 de diciembre de 2013

			(…) A estas dos cualidades, la profesionalidad y el servicio, quisiera añadir una tercera, que es la santidad de vida. Sabemos muy bien que esto es lo más importante en la jerarquía de valores. En efecto, también está en la base de la calidad del trabajo, del servicio. Y quisiera decir que aquí, en la Curia Romana, ha habido y hay santos. Lo he dicho públicamente más de una vez, para agradecérselo al Señor. Santidad significa vida inmersa en el Espíritu, apertura del corazón a Dios, oración constante, humildad profunda, caridad fraterna en las relaciones con los colegas. También significa apostolado, servicio pastoral discreto, fiel, ejercido con celo en contacto directo con el Pueblo de Dios. Esto es indispensable para un sacerdote. La santidad en la Curia significa también hacer objeción de conciencia. Sí, objeción de conciencia a las habladurías. Nosotros insistimos mucho en el valor de la objeción de conciencia, y con razón, pero tal vez deberíamos ejercerla también para oponernos a una ley no escrita de nuestros ambientes, que por desgracia es la de las chácharas (le chiacchiere). Así pues, hagamos todos objeción de conciencia; y fíjense ustedes que no lo digo sólo desde un punto de vista moral. Porque las chácharas dañan la calidad de las personas, dañan la calidad del trabajo y del ambiente.

			2.	La enfermedad de la murmuración y su curación

			Discurso a la Curia Romana, 22 de diciembre de 2014

			(…) La relación viva con Dios alimenta y refuerza también la comunión con los demás; es decir, cuanto más estrechamente estamos unidos a Dios, más unidos estamos entre nosotros, porque el Espíritu de Dios une y el espíritu del maligno divide.

			La Curia está llamada a mejorarse, a mejorarse siempre y a crecer en comunión, santidad y sabiduría para realizar plenamente su misión. Sin embargo, como todo cuerpo, como todo cuerpo humano, también está expuesta a los males, al mal funcionamiento, a la enfermedad. Y aquí quisiera mencionar algunos de estos posibles males, males curiales. Son males más habituales en nuestra vida de Curia. Son enfermedades y tentaciones que debilitan nuestro servicio al Señor. Creo que nos puede ayudar el «catálogo» de los males —siguiendo a los Padres del Desierto, que hacían aquellos catálogos— de los que hoy hablamos: nos ayudará a prepararnos al Sacramento de la Reconciliación, que será un gran paso para que todos nosotros nos preparemos para la Navidad.

			(…)

			9. El mal de la cháchara, de la murmuración y del cotilleo. De esta enfermedad ya he hablado muchas veces, pero nunca será bastante. Es una enfermedad grave, que tal vez comienza simplemente por charlar, pero que luego se va apoderando de la persona hasta convertirla en «sembradora de cizaña» (como Satanás), y muchas veces en «homicida a sangre fría» de la fama de sus propios colegas y hermanos. Es la enfermedad de los bellacos, que, no teniendo valor para hablar directamente, hablan a sus espaldas. San Pablo nos amonesta: «Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, para ser irreprensibles e inocentes»4. Hermanos, ¡guardémonos del terrorismo de las habladurías! (…)

			Hermanos, estos males y estas tentaciones son naturalmente un peligro para todo cristiano y para toda curia, comunidad, congregación, parroquia, movimiento eclesial, y pueden afectar tanto en el plano individual como en el comunitario.

			Es preciso aclarar que corresponde solamente al Espíritu Santo —el alma del Cuerpo Místico de Cristo, como afirma el Credo Niceo-Constantinopolitano: «Creo… en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida»— curar toda enfermedad. Es el Espíritu Santo el que sostiene todo esfuerzo sincero de purificación y toda buena voluntad de conversión. Es él quien nos hace comprender que cada miembro participa en la santificación del cuerpo y también en su decaimiento. Él es el promotor de la armonía: «Ipse harmonia est», afirma san Basilio. Y san Agustín nos dice: «Mientras cualquier miembro permanece unido al cuerpo, queda la esperanza de salvarle; una vez amputado, no hay remedio que lo sane».

			La curación es también fruto del tener conciencia de la enfermedad, y de la decisión personal y comunitaria de curarse, soportando pacientemente y con perseverancia la cura.

			Así, pues, estamos llamados —en este tiempo de Navidad y durante todo el tiempo de nuestro servicio y de nuestra existencia— a vivir «siendo sinceros en el amor, crezcamos en todo hasta Aquel que es la Cabeza, Cristo, de quien todo el Cuerpo recibe trabazón y cohesión por medio de toda clase de junturas que llevan la nutrición según la actividad propia de cada una de las partes, realizando así el crecimiento del cuerpo para su edificación en el amor»5.

			Queridos hermanos: Una vez leí que los sacerdotes son como los aviones: únicamente son noticia cuando caen, aunque son tantos los que vuelan. Muchos critican y pocos rezan por ellos. Es una frase muy simpática y también muy verdadera, porque indica la importancia y la delicadeza de nuestro servicio sacerdotal, y cuánto mal podría causar a todo el cuerpo de la Iglesia un solo sacerdote que «cae».

			Por tanto, para no caer en estos días en los que nos preparamos a la Confesión, pidamos a la Virgen María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, que cure las heridas del pecado que cada uno de nosotros lleva en su corazón, y que sostenga a la Iglesia y a la Curia para que se mantengan sanas y sean sanadoras; santas y santificadoras, para gloria del su Hijo y la salvación nuestra y del mundo entero. Pidámosle que nos haga amar a la Iglesia como la ha amado Cristo, su hijo y nuestro Señor, y nos dé valor para reconocernos pecadores y necesitados de su misericordia, sin miedo a abandonar nuestra mano entre sus manos maternales.

			Ascesis de la lengua hasta alcanzar la 
perfección de la caridad

			1.	La perfección del amor incluye el no criticar 

			Ángelus, 16 de febrero de 2014

			(…) ¿Pero qué significa esta «plenitud» de la Ley? Y esta justicia mayor, ¿en qué consiste? Jesús mismo nos responde con algunos ejemplos. Jesús era práctico, hablaba siempre con ejemplos para hacerse entender. Inicia desde el quinto mandamiento: «Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”; ... Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesado»6. Con esto, Jesús nos recuerda que incluso las palabras pueden matar. Cuando se dice de una persona que tiene la lengua de serpiente, ¿qué se quiere decir? Que sus palabras matan. Por lo tanto, no sólo no hay que atentar contra la vida del prójimo, sino que tampoco hay que derramar sobre él el veneno de la ira y golpearlo con la calumnia. Ni tampoco hablar mal de él. Llegamos a las habladurías: las habladurías, también, pueden matar, porque matan la fama de las personas. ¡Es tan feo criticar! Al inicio puede parecer algo placentero, incluso divertido, como chupar un caramelo. Pero al final, nos llena el corazón de amargura, y nos envenena también a nosotros. 

			Os digo la verdad, estoy convencido de que si cada uno de nosotros hiciese el propósito de evitar las críticas, al final llegaría a ser santo. ¡Es un buen camino! ¿Queremos ser santos? ¿Sí o no? [Plaza: ¡Sí!] ¿Queremos vivir apegados a las habladurías como una costumbre? ¿Sí o no? [Plaza: ¡No!] Entonces estamos de acuerdo: ¡nada de críticas! Jesús propone a quien le sigue la perfección del amor: un amor cuya única medida es no tener medida, de ir más allá de todo cálculo. El amor al prójimo es una actitud tan fundamental que Jesús llega a afirmar que nuestra relación con Dios no puede ser sincera si no queremos hacer las paces con el prójimo. Y dice así: «Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano»7. Por ello estamos llamados a reconciliarnos con nuestros hermanos antes de manifestar nuestra devoción al Señor en la oración.

			2.	Luchar contra el demonio que nos tienta a hablar mal

			Homilía en Santa Marta, 11 de abril de 2014, Radio Vaticana

			Aprendamos del Evangelio a luchar contra las tentaciones del demonio. Lo afirmó el papa Francisco en su homilía de la Misa matutina celebrada en la Capilla de la Casa de Santa Marta. El Pontífice subrayó que todos somos tentados, porque el diablo no quiere nuestra santidad. Y reafirmó que la vida cristiana es, precisamente, una lucha contra el mal. «La vida de Jesús ha sido una lucha. Vino para vencer el mal, para vencer al príncipe de este mundo, para vencer al demonio». 

			Con estas palabras el Papa comenzó su homilía dedicada enteramente a la lucha contra el demonio. Una lucha —dijo— que debe afrontar todo cristiano. Y subrayó que el demonio «tentó a Jesús tantas veces, y Jesús sintió en su vida las tentaciones», así como «también las persecuciones». A la vez que advirtió que nosotros, los cristianos, «que queremos seguir Jesús», «debemos conocer bien esta verdad»: 

			«También nosotros somos tentados, también nosotros somos objeto del ataque del demonio, porque el espíritu del mal no quiere nuestra santidad, no quiere el testimonio cristiano, no quiere que seamos discípulos de Jesús. ¿Y cómo hace el espíritu del mal para alejarnos del camino de Jesús con su tentación? La tentación del demonio tiene tres características y nosotros debemos conocerlas para no caer en las trampas. ¿Cómo hace el demonio para alejarnos del camino de Jesús? La tentación comienza levemente, pero crece: siempre crece. Segundo, crece y contagia a otro, se transmite a otro, trata de ser comunitaria. Y, al final, para tranquilizar el alma, se justifica. Crece, contagia y se justifica». 

			La primera tentación de Jesús —observó Francisco— «casi siembra una seducción»: el diablo dice a Jesús que se tire del Templo y así, sostiene el tentador, «todos dirán: “¡He aquí el Mesías!”». Es lo mismo que hizo con Adán y Eva: «Es la seducción». El diablo —dijo el Papa— «habla como si fuera un maestro espiritual». Y cuando la tentación «es rechazada», entonces «crece: crece y vuelve más fuerte». Jesús —recordó el Santo Padre— «lo dice en el Evangelio de Lucas: cuando el demonio es rechazado, gira y busca a algunos compañeros y con esta banda, vuelve». Por lo tanto, «crece también implicando a otros». Así sucedió con Jesús, «el demonio implica» a sus enemigos. Y lo que «parecía un hilo de agua, un pequeño hilo de agua, tranquilo —explicó Francisco— se convierte en una marea». 

			La tentación «crece, y contagia. Y al final, se justifica». El Papa también recordó que cuando Jesús predica en la Sinagoga, inmediatamente sus enemigos lo disminuyen, diciendo: «Pero, ¡este es el hijo de José, el carpintero, el hijo de María! ¡Nunca fue a la universidad! Pero, ¿con qué autoridad habla? ¡No estudió!». La tentación —dijo Francisco— «implicó a todos contra Jesús». Y el punto más alto, «más fuerte de la justificación —añadió el Pontífice— es el del sacerdote», cuando dice: «¿No saben que es mejor que un hombre muera» para salvar «al pueblo?»: 

			«Tenemos una tentación que crece: crece y contagia a los demás. Pensemos en una habladuría, por ejemplo: yo siento un poco de envidia por aquella persona, por aquella otra, y antes tengo la envidia dentro, solo, y es necesario compartirla y a va a lo de otra persona y dice: “¿Pero tú has visto a esa persona?”… y trata de crecer y contagia a otro, a otro… Pero este es el mecanismo de las habladurías ¡y todos nosotros hemos sido tentados de caer en las habladurías! Quizá alguno de ustedes no, si es santo, ¡pero también yo estoy tentado por las habladurías! Esta es una tentación cotidiana. Comienza así, suavemente, como el hilo de agua. Crece por contagio y, al final, se justifica». 

			Estemos atentos —dijo también el Papa— «cuando en nuestro corazón sentimos algo que terminará por destruir a las personas, destruir la fama, destruir nuestra vida, llevándonos a la mundanidad, al pecado».. «Estemos atentos —recalcó— porque si no detenemos a tiempo ese hilo de agua, cuando crecerá y contagiará será una marea tal que sólo nos conducirá a justificarnos mal, como se justificaron estas personas», presentadas en el Evangelio, que llegaron a decir de Jesús que «es mejor que muera un hombre por el pueblo»: 

			«Todos somos tentados, porque la ley de la vida espiritual, de nuestra vida cristiana, es una lucha: una lucha. Porque el príncipe de este mundo —el diablo— no quiere nuestra santidad, no quiere que nosotros sigamos a Cristo. Alguno de ustedes, tal vez, no sé, podría decir: “Pero, Padre, ¡qué antiguo es usted: hablar del diablo en el Siglo XXI!”. Pero ¡miren que el diablo existe! El diablo existe. ¡También en el Siglo XXI! Y no debemos ser ingenuos, ¡eh! Debemos aprender del Evangelio cómo se hace para luchar contra él».

			3.	Podar un poquito nuestra lengua. Una pequeña penitencia, pero da buenos frutos.

			Homilía en Santa Marta, 13 de junio de 2014, L’Osservatore Romano

			El enfado y el insulto al hermano pueden matar. Lo recordó el papa Francisco en la misa del jueves 13 de junio, por la mañana, en la capilla de la Domus Sanctae Marthae, comentando el pasaje del evangelio de san Mateo8 de la liturgia del día, donde se narra que quien se enfada con el propio hermano será procesado.

			Al recordar a san Juan, que, respecto a quien expresa resentimiento y odio hacia el hermano, en realidad, en su corazón, ya lo mata, el Papa puso de relieve la necesidad de entrar en la lógica del perfeccionamiento, es decir, «ajustar nuestra conducta». Evidentemente —dijo dirigiéndose en lengua española a los fieles— se refiere al tema «del desacreditar al hermano a partir de pasiones interiores nuestras. Y en concreto el tema del insulto». Por otra parte, el Pontífice hizo notar irónicamente, cuánto se ha extendido «en la tradición latina» recurrir al insulto, con «una creatividad maravillosa, porque vamos inventando uno tras otro».

			Cuando «es el epíteto amistoso, pasa», admitió el Papa. Pero «el problema es cuando hay un epíteto del otro» más ofensivo. «Entonces —dijo— los vamos calificando con una serie de definiciones que precisamente no son evangélicas». En la práctica, explicó, el insulto es un modo para disminuir al otro. En efecto, «no hace falta ir al psicólogo para saber que cuando uno disminuye al otro es porque no puede crecer uno y necesita que el otro vaya más abajo para sentirse alguien. Es un mecanismo feo». Al contrario, recordó el Papa, Jesús con toda sencillez dice: «no hablen mal unos de otros, no se disminuyan, no se descalifiquen. En el fondo todos estamos caminando por el mismo camino».

			Esta reflexión se inspira en el pasaje del Evangelio del día, que, recordó el Papa, está en continuidad con el sermón de la montaña. Jesús —dijo— «anuncia la nueva ley. Jesús es el nuevo Moisés que Dios había prometido: daré un nuevo Moisés... Y anuncia la nueva ley. Son las bienaventuranzas. El sermón de la montaña». Como Moisés en el monte Sinaí había anunciado la ley, así Jesús vino a decir «que no viene a disolver la ley anterior, sino a darle cumplimiento, a hacerla avanzar, a hacer que sea más madura», que llegue a su plenitud. Jesús —prosiguió el Papa— «aclara muy bien que Él no viene a abolir la ley sino que hasta el último punto, la última coma de la ley se va a cumplir». Es más, vino para explicar en qué consistía esta nueva ley: «evidentemente que está haciendo un ajuste, está ajustando a los nuevos parámetros legales». Es ciertamente una reforma; y sin embargo se trata de «una reforma sin ruptura, una reforma en la continuidad: desde la semilla hasta el fruto».

			Cuando Jesús pronunció este discurso —prosiguió el Pontífice—, inicia con una frase: «la justicia de ustedes tiene que ser superior a la justicia que están viendo ahora, la de los escribas y fariseos». Y si esta justicia no será «superior, perdieron, no van a entrar en el reino de los Cielos». Por ello, quien «entra en la vida cristiana, el que acepta seguir este camino, tiene exigencias superiores a las de los demás». Y aquí una precisión: «No tiene ventajas superiores. ¡No! Tiene exigencias superiores». Jesús menciona precisamente algunas de ellas, entre las cuales «las exigencias de la convivencia», pero luego indica también «el tema de la relación negativa hacia los hermanos». Las palabras de Jesús —subrayó el Pontífice— no dejan vía de escape: «Ustedes han oído que se dijo en el pasado: no matarás. Y el que mata debe ser llevado al tribunal. Pero yo les digo que todo aquél que se enoja contra su hermano merece ser condenado, y todo aquel que lo insulta merece ser castigado por el tribunal».

			Con respecto al insulto —hizo notar el Papa—, Jesús es aún más radical y «va mucho más allá». Porque dice que cuando ya «en tu corazón comienzas a sentir algo negativo» contra el hermano y se expresa «con un insulto, con una maldición o con enojo, hay algo que no funciona, y te tenés que convertir, tenés que cambiarlo».

			Al respecto, el papa Francisco recordó al apóstol Santiago que dice que «un barco se conduce por el timón, y a una persona la conduce la lengua». Por lo tanto —destacó el Santo Padre— si uno «no es capaz de dominar la lengua, se pierde». Es un punto débil para el hombre. Es una cuestión que viene de antaño, porque «esa agresividad natural, la que tuvo Caín con respecto a Abel se va repitiendo a lo largo de la historia. No es que seamos malos, somos débiles y pecadores». He aquí por qué —prosiguió— «es mucho más fácil arreglar una situación con un insulto, con una calumnia, con una difamación, que arreglarla por las buenas, como dice Jesús». Por otra parte, Jesús es claro al respecto, cuando invita a ponerse de acuerdo con el enemigo y llegar a un acuerdo para no acabar en el tribunal. Y va todavía más allá. «Si vas a alabar a tu Padre —agregó el Papa— y vas a presentar una ofrenda al altar y te das cuenta que tenés un problema con tu hermano, arregla el problema».

			Como conclusión, el Pontífice pidió al Señor la gracia para todos de «cuidar un poquito más la lengua respecto de lo que decimos de los demás». Sin dudas es «una pequeña penitencia, pero da buenos frutos». Es verdad que esto requiere sacrificio y esfuerzo, porque es mucho más fácil saborear «el fruto de un comentario sabroso contra otro». A la larga esta «hambre fructifica y nos hace bien». Por ello la necesidad de pedir al Señor la gracia de «ajustar nuestra vida a esta nueva ley, que es ley de la mansedumbre, ley del amor, ley de la paz», comenzando por «podar un poquito nuestra lengua, podar un poquito los comentarios que hacemos de los demás o las explosiones que nos llevan al insulto o a los enojos fáciles». 

			4.	¿Qué es la conversión? Es pedir al Señor la gracia de no hablar mal, de no criticar, de no chismorrear

			Audiencia general, 27 de agosto de 2014

			Queridos hermanos y hermanas, buenos días. Cada vez que renovamos nuestra profesión de fe recitando el «Credo», afirmamos que la Iglesia es «una» y «santa». Es una, porque tiene su origen en Dios Trinidad, misterio de unidad y de plena comunión. La Iglesia también es santa, en cuanto que está fundada en Jesucristo, animada por su Espíritu Santo, colmada de su amor y de su salvación. Al mismo tiempo, sin embargo, está compuesta de pecadores, todos nosotros, pecadores que cada día experimentan las propias fragilidades y las propias miserias. Entonces, esta fe que profesamos nos empuja a la conversión, a tener la valentía de vivir cotidianamente la unidad y la santidad y si nosotros no estamos unidos, si no somos santos, ¡es porque no somos fieles a Jesús! Pero Él, Jesús, no nos deja solos, no abandona a su Iglesia. Él camina con nosotros, Él nos entiende. Entiende nuestras debilidades, nuestros pecados, nos perdona, siempre que nosotros nos dejemos perdonar. Él está siempre con nosotros, ayudándonos a ser menos pecadores, más santos, más unidos.

			El primer consuelo nos viene del hecho que Jesús ha rezado mucho por la unidad de los discípulos. Es la oración de la Última Cena, Jesús ha pedido mucho: ‘Padre, que sean una sola cosa’. Ha rezado por la unidad y lo ha hecho en la inminencia de la Pasión, cuando iba a ofrecer toda su vida por nosotros. Es eso a lo que estamos enviados continuamente a releer y meditar, en una de las páginas más intensas y conmovedoras del Evangelio de Juan, el capítulo diecisiete. ¡Qué bonito es saber que el Señor, justo antes de morir, no se preocupó de sí mismo, sino que pensó en nosotros! Y en su diálogo sincero con el Padre, ha rezado precisamente para que podamos ser una sola cosa con Él y entre nosotros. Con estas palabras, Jesús se ha hecho nuestro intercesor ante el Padre, para que podamos entrar también nosotros en la plena comunión de amor con Él; al mismo tiempo, nos confía a Él como su testamento espiritual, para que la unidad pueda convertirse cada vez más en la nota distintiva de nuestras comunidades cristianas y la respuesta más bella a quien nos pida razón de la esperanza que hay en nosotros.

			«Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste». La Iglesia ha buscado desde el principio realizar este propósito que está tan en el corazón de Jesús. Los Hechos de los Apóstoles nos recuerdan que los primeros cristianos se distinguían por el hecho de tener «un solo corazón y una sola alma»; el apóstol Pablo, después, exhortaba a sus comunidades a no olvidar que son «un solo cuerpo». 

			La experiencia, sin embargo, nos dice que son muchos los pecados contra la unidad. Y no pensamos solo a las grandes herejías, los cismas, pensamos a faltas muy comunes en nuestras comunidades, en pecados «parroquiales», a esos pecados en las parroquias. A veces, de hecho, nuestras parroquias, llamadas a ser lugares de compartir y de comunión, están tristemente marcadas por envidias, celos, antipatías... Y el chismorreo está a mano de todos. ¡Cuánto se chismorrea en las parroquias! Esto no es bueno. Por ejemplo, cuando alguien es elegido presidente de tal asociación, se chismorrea contra él. Y si otra es elegida presidenta de la catequesis, las otras chismorrean contra ella. Pero, esta no es la Iglesia. Esto no se debe hacer, ¡no debemos hacerlo! No os digo que os cortéis la lengua, tanto no. Pero pedid a Dios que dé la gracia de no hacerlo.

			¡Esto es humano, sí, pero no es cristiano! Esto sucede cuando apuntamos hacia los primeros puestos; cuando nos ponemos a nosotros mismos en el centro, con nuestras ambiciones personales y nuestras formas de ver las cosas, y juzgamos a los otros; cuando miramos a los defectos de los hermanos, en vez de a sus dones; cuando damos más peso a lo que nos divide, en vez de a lo que nos reúne.

			Una vez, en la otra diócesis que tenía antes, escuché un comentario interesante y bonito. Se hablaba de una anciana que toda la vida había trabajado en la parroquia, y una persona que la conocía bien, dijo: ‘Esta mujer no ha hablado nunca mal, nunca ha chismorreado, siempre era una sonrisa’. ¡Una mujer así puede ser canonizada mañana! Este es un bonito ejemplo. Y si miramos a la historia de la Iglesia, cuántas divisiones entre nosotros cristianos. También ahora estamos divididos.

			También en la historia, los cristianos hemos hecho la guerra entre nosotros por divisiones teológicas. Pensemos en la de los 30 años. Pero, esto no es cristiano. Debemos trabajar también por la unidad de todos los cristianos, ir por el camino de la unidad que es el que Jesús quiere y por el que ha rezado.

			Frente a todo esto, debemos hacer seriamente un examen de conciencia. En una comunidad cristiana, la división es uno de los pecados más graves, porque la hace signo no de la obra de Dios, sino de la del diablo, el cual es por definición el que separa, que rompe las relaciones, que insinúa prejuicios... La división en una comunidad cristiana, ya sea una escuela, una parroquia o una asociación, es un pecado gravísimo, porque es obra del demonio. Dios, sin embargo, quiere que crezcamos en nuestra capacidad de acogernos, de perdonarnos, de querernos, para parecernos cada vez más a Él que es comunión y amor. En esto está la santidad de la Iglesia: en el reconocer a imagen de Dios, colmada de su misericordia y de su gracia.

			Queridos amigos, hagamos resonar en nuestro corazón estas palabras de Jesús: «Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios». Pidamos sinceramente perdón por todas las veces en la que hemos sido ocasión de división o de incomprensión dentro de nuestras comunidades, aun sabiendo que no se llega a la comunión sino a través de una continua conversión. ¿Qué es la conversión? Es pedir al Señor la gracia de no hablar mal, de no criticar, de no chismorrear, de querer a todos. Es una gracia que el Señor nos da. Esto es convertir el corazón. Y pidamos que el tejido cotidiano de nuestras relaciones pueda convertirse en un reflejo cada vez más bonito y feliz de la relación entre Jesús y el Padre.

			5.	Convertirnos de la criminalidad de la maledicencia al amor por el prójimo

			Homilía en Santa Marta 12 de septiembre de 2014, L’Osservatore Romano

			Las murmuraciones matan igual y más que las armas. Sobre este concepto el papa Francisco volvió a hablar en la mañana de este viernes, 12 de septiembre, en la misa que celebró en la capilla de Santa Marta. Comentando las lecturas del día9 y del Evangelio de Lucas10, el Pontífice puso en evidencia cómo el Señor —después de haber propuesto en los días anteriores actitudes como la mansedumbre, la humildad y la magnanimidad— «hoy nos habla de lo contrario», esto es, «de una actitud odiosa hacia el prójimo»: la que se tiene cuando se pasa a ser «juez del hermano».

			El papa Francisco recordó el episodio evangélico en el que Jesús reprocha a quien pretende quitar la mota en el ojo ajeno sin ver la viga en el proprio. Este comportamiento, sentirse perfectos y por lo tanto capaces de juzgar los defectos de los demás, es contrario a la mansedumbre, a la humildad de la que habla el Señor, «a esa luz que es tan bella y que está en perdonar». Jesús —evidenció el Santo Padre— usa «una palabra fuerte: hipócrita». Y subrayó: «Los que viven juzgando al prójimo, hablando mal del próximo, son hipócritas. Porque no tienen la fuerza, la valentía de mirar los propios defectos. El Señor no dice sobre esto muchas palabras. Después, más adelante dirá: el que en su corazón tiene odio contra el hermano es un homicida. Lo dirá. También el apóstol Juan lo dice muy claramente en su primera carta: quien odia al hermano camina en las tinieblas. Quien juzga a su hermano es un homicida». Por lo tanto «cada vez que juzgamos a nuestros hermanos en el corazón, o peor, cuando lo hablamos con los demás, somos cristianos homicidas». Y esto «no lo digo yo, sino que lo dice el Señor», precisó el Papa, añadiendo que «sobre este punto no hay lugar a matices: si hablas mal del hermano, matas al hermano. Y cada vez que hacemos esto imitamos el gesto de Caín, el primer homicida».

			Recordando cuánto se habla estos días de las guerras que en el mundo provocan víctimas, sobre todo entre los niños, y obligan a muchos a huir en busca de un refugio, el papa Francisco se preguntó cómo es posible pensar en tener «el derecho a matar» hablando mal de los demás, de desencadenar «esta guerra cotidiana de las murmuraciones». En efecto —dijo—, «las maledicencias van siempre en la dirección de la criminalidad. No existen maledicencias inocentes. Y esto es Evangelio puro». Por lo tanto, «en este tiempo que pedimos tanto la paz, es necesario tal vez un gesto de conversión». Y a los «no» contra todo tipo de arma, decimos «no también a este arma» que es la maledicencia, porque «es mortal». Citando al apóstol Santiago, el Pontífice recordó que la lengua «es para alabar a Dios». Pero «cuando usamos la lengua —prosiguió— para hablar mal del hermano y de la hermana, la usamos para matar a Dios» porque la imagen de Dios está en nuestro hermano, en nuestra hermana; destruimos «esa imagen de Dios». Y también hay quien intenta justificar todo esto —observó el Santo Padre— diciendo: «se lo merece». A estas personas el Papa dirigió una invitación precisa: «ve y reza por él. Ve y haz penitencia por ella. Y después, si es necesario, habla a esa persona que puede remediar el problema. Pero no se lo digas a todos». Pablo —añadió— «fue un pecador fuerte. Y dice de sí mismo: primero era un pecador, un blasfemo, un violento. Pero se usó misericordia conmigo». «Tal vez ninguno de nosotros blasfema —dijo—. Pero si alguno de nosotros murmura, ciertamente es un perseguidor y un violento».

			El Pontífice concluyó invocando «para nosotros, para toda la Iglesia, la gracia de la conversión de la criminalidad de las maledicencias en la humildad, en la mansedumbre, en la apacibilidad, en la magnanimidad del amor por el prójimo». 

			6.	Nos hará bien preguntarnos: ¿yo siembro paz? Y morderse la lengua antes de hablar mal de otro

			Homilía en Santa Marta, 4 de septiembre de 2015, L’Osservatore Romano

			Hablar mal de los demás es terrorismo, es como lanzar una bomba para destruir a las personas y luego huir para salvarse a sí mismo. El cristiano, para ser santo, debe, en cambio, llevar siempre «paz y reconciliación» y para no ceder a la tentación de las habladurías debe llegar incluso a morderse la lengua: sentirá dolor, percibirá hinchazón, pero al menos no habrá desencadenado alguna pequeña o gran guerra. Son los consejos sugeridos por el papa Francisco, juntamente a un examen de conciencia, en la misa que celebró el viernes 4 de septiembre en la capilla de la Casa Santa Marta.

			Pablo, destacó de inmediato el Papa, «en el pasaje de la Carta a los Colosenses11 presenta la tarjeta de identidad de Jesús». En definitiva, pregunta el apóstol, «este Cristo, que hemos visto entre vosotros, ¿quién es ?». Y da esta respuesta: «Él es el primero, es el primogénito de Dios, es el primogénito de toda la creación. En Él fueron creadas todas las cosas... Todo fue creado por Él y para Él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en Él» y, es decir, «tienen solidez».

			A los colosenses, Pablo «presenta a Jesús-Dios: Jesús es Dios, es más grande. Antes de todo es el primero, es el Creador. Primogénito de todos para ser Él quien tuviese el primado sobre todas las cosas». Y continúa en esta línea de un modo, dijo el Pontífice, que «parece un poco exagerado, ¿no?», cuando «habla de quién es Jesús». Sí, «a este Jesús el Padre lo envió porque “por Él y para Él quiso reconciliar todas las cosas... haciendo la paz por la sangre de su cruz”».

			Relanzando las afirmaciones de Pablo para explicar «cuál fue la obra de Jesús», el papa Francisco sugirió dos palabras clave: reconciliar y pacificar. Jesús, nos dice Pablo, «reconcilió la humanidad con Dios después del pecado y pacificó, construyó la paz con Dios». Y, así, «la paz es obra de Jesús, de su sangre, de su trabajo, de ese abajarse para obedecer hasta la muerte y muerte de cruz».

			Así, pues, continuó el papa Francisco, «Jesús nos pacificó y nos reconcilió». En tal medida que «cuando hablamos de paz o de reconciliación —pequeñas paces, pequeñas reconciliaciones— tenemos que pensar en la gran paz y en la gran reconciliación, la que hizo Jesús». Con la consciencia de que «sin Él no es posible la paz; sin Él no es posible la reconciliación». Y este discurso es válido obviamente también para «nosotros que todos los días escuchamos noticias de guerras, de odio». Es más, «también en las familias se pelea». Y, así, «nuestra tarea es ir por ese camino» para ser «hombres y mujeres de paz, hombres y mujeres de reconciliación».

			En este punto el Papa sugirió un auténtico examen de conciencia: «Nos hará bien preguntarnos: ¿yo siembro paz? Por ejemplo, con mi lengua, ¿siembro paz o siembro cizaña?». Y añadió: «Cuántas veces hemos oído decir de una persona que tiene una lengua de serpiente, porque hace siempre lo que hizo la serpiente con Adán y Eva, destruyó la paz». Pero esto, puso en guardia el Pontífice, «es un mal, es una enfermedad en nuestra Iglesia: sembrar la división, sembrar el odio, no sembrar la paz». El papa Francisco continuó con su propuesta de examen de conciencia con una pregunta que, dijo, sería bueno planteársela todos los días: «Hoy, ¿he sembrado paz o he sembrado cizaña?». Y de nada sirve intentar justificarse diciendo «pero a veces se deben decir las cosas porque aquel o aquella…». En realidad, destacó, «con esta actitud, ¿qué siembras?».

			Volviendo al pasaje paulino, el Papa repitió que Jesús, «el Primogénito, vino a nosotros para pacificar, para reconciliar». En consecuencia, «si una persona, durante su vida, no hace otra cosa que reconciliar y pacificar, se la puede canonizar: esa persona es santa». Sin embargo, advirtió, «tenemos que crecer en esto, tenemos que convertirnos: jamás una palabra que divida, nunca, nunca una palabra que lleve a la guerra, pequeñas guerras, nunca las habladurías». Y sobre las habladurías el Papa quiso detenerse preguntando «qué son» en realidad. Aparentemente, explicó, son «nada»: consisten en «decir una palabrita contra otro o contar una historia» del estilo: «Esto ha hecho…». Pero, en realidad, no es así. «Criticar es terrorismo —afirmó el papa Francisco—, porque quien critica es como un terrorista que lanza una bomba y se marcha, destruye: con la lengua destruye, no construye la paz. Pero es astuto, ¿eh? No es un terrorista suicida; no, no, él se protege bien».

			Retomando el pasaje de la Carta de Pablo, el Pontífice recordó que en Jesús fueron «reconciliadas todas las cosas, haciendo la paz por la sangre de su cruz». Así, pues, «el precio es elevado», afirmó. Y, de este modo, «cada vez que viene a mi boca la intención de decir una cosa que siembra cizaña y división y que habla mal de otro», el consejo justo es «morderse la lengua». E insistió: «Os aseguro que si hacéis este ejercicio de morderos la lengua en lugar de sembrar cizaña, los primeros tiempos se hinchará la lengua, herida, porque el diablo nos ayuda en esto porque es su trabajo, es su oficio: ¡dividir!».

			Antes de continuar «este sacrificio —este es el sacrificio de reconciliación, aquí viene el Señor y nosotros hacemos lo mismo que en el Calvario»— el papa Francisco oró así: «Señor, tú has entregado tu vida, dame la gracia de pacificar, de reconciliar. Tú has derramado tu sangre, que no me importe que se hinche un poco la lengua si me la muerdo antes de hablar mal de los demás». Y concluyó invitando a dar gracias al Señor por habernos reconciliado con el Padre, perdonado los pecados, dándonos «la posibilidad de tener paz en nuestra alma».

			7.	Si se encontrara a una persona que jamás, jamás, jamás, haya hablado mal de otro, se la podría canonizar inmediatamente

			Homilía en Santa Marta, 11 de septiembre de 2015, Radio Vaticana

			Para ser misericordiosos con los demás, debemos tener el coraje de acusarnos a nosotros mismos. Lo subrayó el papa Francisco en su homilía de la Misa matutina celebrada en la Capilla de la Casa de Santa Marta. El Pontífice destacó que debemos aprender a no juzgar a los demás, puesto que de lo contrario nos volvemos hipócritas. Y advirtió que se trata de un riesgo que todos corremos, a partir del Papa.

			Generosidad del perdón, generosidad de la misericordia

			El papa Francisco subrayó que en estos días la Liturgia nos ha hecho reflexionar sobre el estilo cristiano revestido con sentimientos de ternura, bondad y mansedumbre exhortándonos a soportarnos recíprocamente.

			Tener el valor de acusarnos a nosotros mismos

			El Señor —prosiguió diciendo el Santo Padre— nos habla de la «recompensa»: «No juzguen, no serán juzgados. No condenen y no serán condenados»:

			«Nosotros podemos decir: “Pero, es bello esto, ¡eh!”. Y cada uno de ustedes puede decir: “Pero Padre, es bello, ¿pero cómo se hace, cómo se comienza, esto? ¿Y cuál es el primer paso para ir por este camino?”. El primer paso lo vemos hoy, tanto en la primera Lectura, como en el Evangelio. El primer paso es la acusación de sí mismos. El coraje de acusar a sí mismos, antes que acusar a los demás. Y Pablo alaba al Señor porque lo ha elegido y da gracias porque “me ha dado confianza poniéndome a su servicio, porque yo era” “un blasfemador, un persecutor y un violento”. Pero hubo misericordia».

			Estar atentos para no ser hipócritas, del Papa hacia abajo

			«San Pablo —añadió el Pontífice— nos enseña a acusarnos a nosotros mismos. Y el Señor, con aquella imagen de la paja que está en el ojo de tu hermano y de la viga que está en el tuyo, nos enseña lo mismo». Es necesario quitar primero la viga del propio ojo, acusarse a sí mismos. «Primer paso —reafirmó Francisco—acúsate a ti mismo» y no te sientas «un juez para quitar la paja de los ojos de los demás»:

			«Y Jesús usa aquella palabra que sólo utiliza con los que tienen doble cara, doble alma: “¡Hipócrita!”. Hipócrita. El hombre y la mujer que no aprenden a acusarse a sí mismos se vuelven hipócritas. Todos, ¡eh! Todos. Comenzando por el Papa: todos. Si uno de nosotros no tiene la capacidad de acusarse a sí mismo y después decir, si es necesario, a quien se deben decir las cosas de los demás, no es cristiano, no entra en esta obra tan bella de la reconciliación, de la pacificación, de la ternura, de la bondad, del perdón, de la magnanimidad, de la misericordia que nos ha traído Jesucristo».

			Detengámonos a tiempo cuando estamos a punto de hablar mal de los demás

			El primer paso, por lo tanto —reafirmó el Obispo de Roma— es pedir «la gracia al Señor de una conversión» y «cuando estoy a punto de pensar en los defectos de los demás, detenerme»:

			«Cuando tengo ganas de decir a los demás los defectos de otros, detenerse. ¿Y yo? Y tener el coraje que tiene Pablo, aquí: “Yo era un blasfemo, un persecutor, un violento”… ¿Pero cuántas cosas podemos decir de nosotros? Ahorremos los comentarios sobre los demás y hagamos comentarios sobre nosotros mismos. Y este es el primer paso por este camino de la magnanimidad. Porque el que sabe mirar sólo las pajitas en el ojo del otro, termina en la mezquindad: un alma mezquina, llena de pequeñeces, llena de charlas».

			El papa Bergoglio concluyó su homilía invitando a pedir al Señor la gracia «de seguir el consejo de Jesús: ser generosos en el perdón, ser generosos en la misericordia». Para canonizar «a una persona —dijo— hay todo un proceso, hay necesidad del milagro, y después la Iglesia» la proclama santa. «Pero —añadió el Santo Padre— si se encontrara a una persona que jamás, jamás, jamás, haya hablado mal de otro, se la podría canonizar inmediatamente».

			La corrección fraterna

			1.	La corrección fraterna requiere humildad, discreción y caridad

			Ángelus 7 de septiembre de 2014

			Queridos hermanos y hermanas ¡buenos días! El Evangelio de este domingo, tomado del capítulo 18 de Mateo, presenta el tema de la corrección fraterna en la comunidad de los creyentes: o sea cómo debo corregir a otro cristiano cuando hace algo que no está bien. Jesús nos enseña que si mi hermano cristiano comete una culpa contra mí, me ofende, yo debo usar la caridad hacia él, antes que todo, hablarle personalmente, explicándole que aquello que ha dicho o hecho no es bueno ¿Y si el hermano no me escucha? Jesús sugiere una intervención progresiva: primero, vuelve a hablarle con otras dos o tres personas, para que sea más consciente del error que ha cometido; si, no obstante esto, no acoge la exhortación, es necesario decirlo a la comunidad; y si tampoco escucha a la comunidad, es necesario hacerle percibir la fractura y el distanciamiento que él mismo ha provocado, haciendo venir a menos la comunión con los hermanos en la fe.

			Las etapas de este itinerario indican el esfuerzo que el Señor pide a su comunidad para acompañar a quien se equivoca, para que no se pierda. Es ante todo necesario evitar el clamor de la habladuría y el cotilleo de la comunidad —esto es lo primero, evitar esto—. «Repréndelo estando los dos a solas»12. La actitud es de delicadeza, prudencia, humildad, atención hacia quien ha cometido una culpa, evitando que las palabras puedan herir y matar al hermano. Porque, ustedes saben, ¡también las palabras matan! Cuando hablo mal. Cuando hago una crítica injusta, cuando con mi lengua «saco el cuero» a un hermano, esto es matar la reputación del otro. También las palabras matan. Estemos atentos a esto. 

			Al mismo tiempo esta discreción tiene la finalidad de no mortificar inútilmente al pecador. Es a la luz de esta exigencia que se comprende también la serie sucesiva de intervenciones, que prevé la participación de algunos testimonios y luego incluso de la comunidad. El objetivo es aquel de ayudar a la persona a darse cuenta de aquello que ha hecho, y que con su culpa ha ofendido no solamente a uno, sino a todos. Pero también ayudarnos a librarnos de la ira o del resentimiento, que sólo nos hacen mal: aquella amargura del corazón que trae la ira y el resentimiento y que nos llevan a insultar y a agredir. Es muy feo ver salir de la boca de un cristiano un insulto o una agresión. Es feo ¿Entendido? ¡Nada de insultos! Insultar no es cristiano ¿Entendido? Insultar no es cristiano.

			En realidad, ante Dios todos somos pecadores y necesitados de perdón. Todos. Jesús, de hecho, nos ha dicho no juzgar. La corrección fraterna es un aspecto del amor y de la comunión que deben reinar en la comunidad cristiana. Es un servicio recíproco que podemos y debemos darnos los unos a los otros. Corregir al hermano es un servicio, y es posible y eficaz solamente si cada uno se reconoce pecador y necesitado del perdón del Señor. La misma consciencia que me hace reconocer el error del otro, me hace acordar que yo me equivocado primero y que me equivoco tantas veces.

			Por esto, al inicio de la Misa, estamos siempre invitados a reconocer ante el Señor que somos pecadores, expresando con las palabras y con los gestos el sincero arrepentimiento del corazón. Y decimos «¡ten piedad de mí, Señor, que soy pecador! Confieso, a Dios omnipotente, mis pecados». O nosotros decimos: «Señor ten piedad de este que está junto a mí o de esta, que son pecadores». ¡No! «¡Ten piedad de mí!» Todos somos pecadores y necesitados del perdón del Señor. Es el Espíritu Santo el que habla a nuestro espíritu y nos hace reconocer nuestras culpas a la luz de la palabra de Jesús. Y es el mismo Jesús que nos invita a todos, santos y pecadores, a su mesa recogiéndonos de los cruces de los caminos, de las diversas situaciones de la vida13. Y entre las condiciones que acomunan a los participantes en la celebración eucarística, dos son fundamentales, dos condiciones para ir bien a Misa: todos somos pecadores y a todos Dios dona su misericordia. Son dos condiciones que abren las puertas de par en par para entrar bien a Misa. Debemos recordar esto siempre antes de ir hacia el hermano para la corrección fraterna.

			Pidamos todo esto por intercesión de la Bienaventurada Virgen María, que mañana celebraremos en la conmemoración litúrgica de su Natividad. 

			2.	Cualidades de la corrección fraterna: Caridad, verdad, humildad

			Homilía en Santa Marta, 12 de septiembre de 2015, Radio Vaticana

			Si Ud. goza al corregir al hermano, atención, esto no viene de Dios. Lo dijo el papa Francisco en la homilía de la misa matutina presidida en la Capilla de la Casa de Santa Marta, en el día en que la Iglesia celebra la Memoria litúrgica del Santísimo Nombre de María. La verdadera corrección fraterna es dolorosa porque se hace con amor, verdad y humildad. En el Evangelio del día Jesús pone en guardia a cuantos ven la paja en el ojo del hermano y no se dan cuenta de la viga que está en su propio ojo. 

			Al comentar este pasaje, el papa Francisco se refirió nuevamente a la corrección fraterna. Ante todo, dijo, el hermano que se equivoca, debe ser corregido con caridad: «No se puede corregir a una persona sin amor ni sin caridad. No se puede hacer una intervención quirúrgica sin anestesia: no se puede, porque el enfermo moriría de dolor. Y la caridad es como una anestesia que ayuda a recibir la cura y a aceptar la corrección. Llamarlo personalmente, con mansedumbre, con amor y hablarle».

			En segundo lugar —prosiguió Francisco— es necesario hablar con la verdad: «no decir algo que no es verdadero. Cuántas veces, en nuestras comunidades, se dicen cosas de otra persona, que no son verdaderas: son calumnias. O si son verdaderas, se quita la fama de aquella persona». «Las habladurías —reafirmó el Papa— hieren; las habladurías son bofetadas contra la fama de una persona, son bofetadas contra el corazón de una persona». Ciertamente —observó el Santo Padre— «cuando te dicen la verdad no es lindo escucharla, pero si es dicha con caridad y con amor es más fácil aceptarla». Por tanto, «se debe hablar de los defectos a los demás» con caridad.

			El tercer punto es corregir con humildad: «Si tú debes corregir un defecto pequeño ahí, ¡piensa que tú tienes tantos más grandes!»: «La corrección fraterna es un acto para curar el cuerpo de la Iglesia. Hay un agujero, allí, en el tejido de la Iglesia que es necesario remendar. Y así como las mamás y las abuelas, que cuando remiendan lo hacen con tanta delicadeza, así debe ser la corrección fraterna. Si tú no eres capaz de hacerla con amor, con caridad, en la verdad y con humildad, tú harás una ofensa, una destrucción al corazón de esa persona, tú harás una habladuría más, que hiere, y tú te transformarás en un ciego hipócrita, como dice Jesús. ‘Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo….’. ¡Hipócrita! Reconoce que tú eres más pecador que el otro, pero que tú, como hermano, debes ayudar a corregir al otro».

			«Un signo que tal vez pueda ayudarnos» —observó el Papa— es el hecho de sentir «cierto placer» cuando «uno ve algo que no va» y que considera que debe corregir: es necesario estar «atentos porque eso no es del Señor»: «En el Señor siempre está la cruz, la dificultad de hacer una cosa buena; del Señor es siempre el amor que nos da, la mansedumbre. No ser juez. Nosotros, los cristianos, tenemos la tentación de hacer como los doctores de la ley: ponernos fuera del juego del pecado y de la gracia como si fuéramos ángeles… ¡No! Es lo que dice Pablo: “No suceda que después de haber predicado a los demás, yo mismo sea descalificado”. Y un cristiano que, en la comunidad, no hace las cosas, incluso la corrección fraterna, con caridad, en la verdad y con humildad, ¡es un descalificado! No ha logrado convertirse en un cristiano maduro. Que el Señor nos ayude en este servicio fraterno, tan bello y tanto doloroso, de ayudar a los hermanos y a las hermanas a ser mejores y que nos ayude a hacerlo siempre con caridad, en la verdad y con humildad». 

			3.	Nadie puede decir: Aquel es más pecador que yo. Sólo el Señor sabe. El estilo cristiano es la mansedumbre y bondad

			Homilía en Santa Marta, 10 de septiembre de 2015, Radio Vaticana

			Paz y reconciliación. El papa Francisco desarrolló su homilía de la Misa matutina celebrada en la Capilla de la Casa de Santa Marta partiendo de este binomio. El Pontífice condenó a cantos producen armas para matar en las guerras, y también puso en guardia contra los conflictos que se producen dentro de las comunidades cristianas. Además, el Santo Padre hizo una nueva exhortación a los sacerdotes a ser misericordiosos como lo es el Señor.

			Jesús es el Príncipe de la paz porque genera paz en nuestros corazones. El papa Francisco se inspiró en las lecturas del día para detenerse en el binomio paz-reconciliación. También formuló la pregunta de si solemos agradecer este don de la paz que hemos recibido en Jesús. Y afirmó que la paz «ha sido hecha, pero no ha sido aceptada».

			Basta de producir armas, la guerra aniquila

			Por ello hoy, todos los días, «en los telediarios, en los periódicos —constató con amargura el Pontífice— vemos que hay guerras, vemos las destrucciones, el odio y la enemistad».

			«También hay hombres y mujeres que trabajan tanto —¡pero trabajan tanto!— para fabricar armas para matar, armas que al final terminan bañadas en la sangre de tantos inocentes, de tanta gente. ¡Existen las guerras! ¡Existen las guerras y existe esa maldad de preparar la guerra, de construir armas contra el otro, para matar! La paz salva, la paz te hace vivir, te hace crecer; la guerra te aniquila, te lleva hacia abajo».

			Quien no sabe perdonar, no es cristiano

			Sin embargo —explicó el Santo Padre— la guerra no es sólo esta, «está también en nuestras comunidades cristianas, entre nosotros». Y este —subrayó Francisco— es el «consejo» que hoy nos da la liturgia: «Hagan la paz entre ustedes». Y añadió que el perdón «es la palabra clave»: «Como el Señor los ha perdonado, así hagan también ustedes».

			«Si tú no sabes perdonar, no eres cristiano. Serás un buen hombre, una buena mujer… Pero no haces lo que ha hecho el Señor. Y también: si tú no perdonas, no puedes recibir la paz del Señor, el perdón del Señor. Y cada día, cuando rezamos el Padrenuestro: “Perdónanos, como nosotros perdonamos…”. Es un “condicional”. Tratamos de “convencer” a Dios que somos buenos, como nosotros somos buenos perdonando: al revés. Palabras, ¿no? Como cantaba aquella bella canción: “Palabras, palabras, palabras”, ¿no? Creo que la cantaba Mina… ¡Palabras! ¡Perdónense! Como el Señor los ha perdonado, así hagan ustedes».

			La lengua destruye, hace la guerra

			«Y para perdonarnos unos a otros un consejo: soportarse uno al otro en la familia, en el trabajo, en la vecindad…» sin ponerse a susurrar: «Este ha hecho aquello…». En una palabra, vivir la «paciencia cristiana». Y añadió: «Cuántas mujeres heroicas hay en nuestro pueblo que soportan por el bien de la familia y de los hijos, tantas brutalidades, tantas injusticias: soportan y van adelante con la familia». Cuántos hombres «heroicos hay en nuestro pueblo cristiano —prosiguió diciendo Francisco— que soportan levantarse temprano por la mañana para ir al trabajo —tantas veces un trabajo injusto, mal pagado— para regresar por la noche, para mantener a la esposa y a los hijos. Estos son los justos». 

			Pero —añadió— también están aquellos que «hacen trabajar la lengua y hacen la guerra». El Pontífice ha subrayad, «el mismo daño que hace una bomba en una aldea, lo hace la lengua en una familia, en una vecindad, en un puesto de trabajo», porque «la lengua destruye, ¡hace la guerra!». 

			Sean misericordiosos: el estilo cristiano

			Hay otra palabra clave —dijo también el Santo Padre— «que dice Jesús en el Evangelio»: «misericordia». Es importante «comprender a los demás, no condenarlos».

			«El Señor, el Padre es tan misericordioso —afirmó también el Pontífice —siempre nos perdona, siempre quiere hacer la paz con nosotros». Pero «si tú no eres misericordioso —advirtió el Papa— corres el riesgo de que el Señor no sea misericordioso contigo, porque nosotros seremos juzgados con la misma medida con la que juzgamos a los demás»:

			«Si tú eres sacerdote y no te sientes capaz de ser misericordioso, dile a tu obispo que te dé un trabajo administrativo, pero ¡por favor, no vayas al confesionario! ¡Un sacerdote que no es misericordioso hace tanto mal en el confesionario! Bastonea a la gente. “No, Padre, yo soy misericordioso, pero soy un poco nervioso…”. “Es verdad… Antes de ir al confesionario ¡ve al médico para que te dé una pastilla contra los nervios! ¡Pero sé misericordioso!». 

			Y también misericordiosos entre nosotros. “Pero aquel ha hecho esto… ¿Yo qué cosa he hecho?”; “¡Aquel es más pecador que yo!”: ¿Quién puede decir esto, que el otro es más pecador que yo? ¡Nadie puede decir esto! Sólo el Señor sabe».

			El Obispo de Roma también puso de manifiesto que como enseña San Pablo, es necesario revestirse con «sentimientos de ternura, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de magnanimidad». Y reafirmó que este es el «estilo cristiano», «el estilo con el que Jesús ha hecho la paz y la reconciliación». «No es la soberbia, no es la condena, no es hablar mal de los demás».

			Y concluyó diciendo: «Que el Señor nos dé a todos nosotros la gracia de soportarnos recíprocamente, de perdonar, de ser misericordiosos, como el Señor es misericordioso con nosotros».
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